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O FORMOSO

			Detrás da túa pedra fría da Colexiata Dormes ti sen que ninguén se acorde de ti

			Galicia, 1369

			Las gentes de A Coruña esperaban ansiosas a su nuevo Rey. La muerte de Pedro I el Cruel a manos de su hermanastro Enrique II había provocado un cisma y una guerra civil en Castilla. Los nobles gallegos, posicionándose al lado del fallecido, reclamaban el trono para el Rey de Portugal, Fernando I O Formoso, y éste no había tardado en penetrar en Galicia conquistando Tui, Santiago, Ourense y Lugo para terminar victorioso en la ciudad herculina. 

			Unos gritos alertaron a Xoán Fernández de Andeiro, gran valedor del monarca, que se adelantó a la comitiva. 

			—Hu vem aquí meu senhor el-rei don Fernando? —preguntó, elevando la voz para que la multitud lo acompañase con sus víctores. 

			—Eu son! Eu son! —respondió con su melena al viento Fernando I O Formoso. 

			Andeiro besó la mano del monarca y el pueblo rugió entusiasmado, al igual que los nobles. Los unía el mismo idioma, cultura y tradición. Los unía el mismo sentimiento. 

			Roi Santiso contemplaba ensimismado la escena en la sillería del salón de plenos del ayuntamiento coruñés mientras escuchaba aquella historia otra vez de la boca del gran investigador y guía turístico Suso Martínez, la historia de sus antepasados:

			—El Rey de Portugal y dos Algarves comienza su campaña llegando por mar a A Coruña, ciudad que le sería fiel entre los años 1369 y 1373. Durante ese período, la Corte de Portugal estuvo ubicada en A Coruña y se llegó a emitir moneda portuguesa en la Casa de la Moneda. Al final la ayuda de los ingleses, con los que pretendían derrotar a Enrique no llegó y O Formoso puso pies en polvorosa —concluyó el guía. 

			Para bien o para mal esa era la historia de su familia. Roi se unió al resto de turistas que salían ya hacia la Plaza de María Pita y no pudo sino sentir una punzada de dolor ante el majestuoso lugar que un día albergó el trono de su estirpe. 

			



		

I. HAZ EL AMOR

			Diciembre, 2021

			Día 1

			La inspectora Paola Gómez entró en el Bar Valencia con la mirada perdida, se debatía entre comenzar la jornada con un sabroso y humeante café con leche o dar la vuelta, volver a la cama y desaparecer de aquel mundo para siempre. Se acodó en la barra y escuchó murmurar a la gente que no quitaba la vista de la televisión. En cualquier otro lugar del mundo sería extraño, pero allí, justo frente a la comisaría de Policía, era de lo más normal. No sabía por qué estaban discutiendo, lo hacían tan alto que tuvo que dejar sus ensoñaciones a un lado y fijarse en la caja boba.  

			Una sensación de pena la invadió de repente cuando vio en aquel pequeño aparato la grandeza del desastre humano: contenedores ardiendo, carreras y golpes, brazos en alto. Y lo peor es que aquello no estaba pasando en California, ni siquiera en Francia, era allí al lado, en Ferrol, más concretamente en la Plaza de Armas. Se agarró la cabeza con las manos y a su recuerdo volvió una escena vivida dos días atrás: 

			Salía de la jefatura coruñesa y se dirigía a la cafetería Santiaguiño, a dos calles de distancia. Había un tumulto bastante grande que intentaba cortar la calle. Supuso que serían sindicalistas o miembros de algún movimiento extremista que estarían enfadados por algo. 

			En apenas segundos se vio envuelta por ellos y comenzó a sentir una tensión difícil de explicar. Las miradas de aquella gente, su forma de expresarse, sus gestos… Pronto alguien la reconoció como policía y empezaron a zarandearla y empujarla, como una peonza que iba de un lado a otro. «Cerda», la llamaban. «Puerca», escuchó. 

			Se sintió más en peligro en ese momento que en cualquier tiroteo. Ella, Paola Gómez, comisaria de policía, la implacable, en apuros. 

			Un hombre se enfrentó a la muchedumbre, que obedeció sin rechistar, y la sacó en volandas. Juntos fueron hasta la parada del bus que había frente al Santiaguiño, allí se sentó. 

			—Tiene que perdonarlos, no saben lo que dicen. 

			Era alto, delgado, atractivo y con una sonrisa especial. Notó cómo sus pulsaciones disminuían.

			—No pasa nada, deberíamos estar preparados para estas cosas —contestó. 

			—Supongo que ser comisaria debería ayudarla, estará usted cansada de trabajar en terrenos más embarrados que este. 

			Volvió a mirarlo de arriba abajo, estaba segura de no haberlo visto en la vida, aunque él sí parecía conocerla a ella. 

			—No lo dude, fue la sorpresa lo que me despistó. Dígame, ¿por qué protestan? —Solo en ese momento Paola se dio cuenta de que había dos hombres apoyados a ambos lados de la marquesina, o mucho se equivocaba o parecían guardaespaldas, ¿pero de quién? La respuesta la tenía delante. 

			—Más bien tendría que explicarle por qué protestamos. Si me permite invitarla a un café estaría encantado de contárselo en otro momento, ahora debo volver al meollo. Por cierto, me llamo Roi. 

			Paola regresó al presente, le dio un sorbo al café y sus ojos la devolvieron a la cruda realidad ferrolana. 

			—Lo que yo no entiendo es por qué cojones no sacamos los tanques, joder, y mandamos a todos estos niñatos a estudiar… —escuchó la voz de Manel, el camarero del Valencia. 

			—Casi mejor que vayan a construir carreteras como antaño, ¿no le parece? —contestó Paola de muy malas pulgas. Él abrió la boca para responderle, pero se lo pensó a tiempo y siguió poniendo cafés, que se le daba muchísimo mejor. 

			La comisaria cogió la chaqueta, el bolso y salió en dirección a la comisaría de la Avenida de Vigo, en la que llevaba apenas dos días sustituyendo a Eladio Mandioca, en destino provisional.

			 Y es que en los diez años que llevaba en Galicia habían dejado a mucha gente por el camino, quizá demasiada. Aunque; ¿no era de eso de lo que trataba la vida, de perder y ganar, de aprender con cada golpe?

			Todo lo que empieza tiene un final, y el de su Unidad llegó tras muchos casos, victorias y algunas dolorosas derrotas. Aunque siempre hay una última vez, un caso que ya ninguno esperaba. 

			En esas circunstancias, su jefe había pensado que nadie mejor que ella para coger los mandos de la comisaría ferrolana y sustituir al comisario Mandioca. 

			Para colmo de males estaban en Navidad. Las luces, guirnaldas, los Papá Noel colgados de las ventanas, todo le llevaba a un tiempo pasado, uno que dolía demasiado. 

			Al menos no estaba sola. En la puerta la esperaba su siempre fiel compañero el inspector jefe Costoya. Tiró el pitillo antes de entrar y le sonrió. 

			—Buenos días, jefa. Tienes cara de haber dormido mal. 

			—No preguntes, Costoya, haz el favor. 

			Levantó las manos en señal de rendición mientras ella entraba ya en las oficinas de la Avenida de Vigo. No había llegado a su despacho cuando el agente Chanteiro se les abalanzó.

			—Buenos días. Lume va camino de Moeche, ha aparecido un cadáver. 

			La cara de Paola era la de quien acaba de recibir una gran hostia. 

			—No me jodas, Chanteiro, que son las ocho y cuarto de la puta mañana. ¿No se supone que este era un sitio tranquilo? Llevo aquí dos días, hay una revolución por las calles y ahora un muerto, ¿estáis de coña o qué? —Paola cerró la puerta del despacho de Mandioca y se tiró en el sillón. No estaba bien, lo sabía, y no debía pagarlo con los demás. Antes de que pudiera levantarse sintió unos golpecitos en la puerta. 

			—Pasa, inspector. 

			—¿Estás bien? Casi me rebanas una mano con el portazo, te recuerdo que yo ya tenía que estar retirado, y lo estaría sino llegar a ser por ese cabronazo de Mandioca. 

			Paola hizo una mueca de fastidio y asintió. Costoya notó que las lágrimas estaban a punto de caerle. Sabía por qué, pero también que no debía meter el dedo en la llaga. 

			—Venga, vamos a ver ese cadáver, nos vendrá bien. Espíritu navideño. —Consiguió que esbozara una pequeña sonrisa. 

			—Si tuviera a Palau delante, lo mataría. Me prometió que pasaría aquí dos días y que solo venía a cumplir el expediente. 

			—Exactamente lo mismo que me dijo a mí, jefa, es un cabronazo; en realidad, todos los jefes lo son.

			Paola lo miró de medio lado y rieron. Se apoyó en su hombro antes de salir, lo necesitaba, y quizá también un poco de acción en su vida, aunque fuera por última vez. 

			



		

II. Y NO LA GUERRA

			Paola conducía en dirección a Moeche mientras Costoya devoraba un sabroso mimo de chocolate. Entre bocado y bocado la miró con curiosidad.

			—Así que conociste a Roi Santiso en la manifestación de hace un par de días. 

			—¿Cómo carallo sabes eso? 

			Costoya la observó, sorprendido ante la interjección en idioma galaico que se había marcado. 

			—Coño, jefa, todo se sabe, y había compañeros en la manifestación. 

			—¿Qué te contaron, si se puede saber?

			—Montero me dijo que te metiste por el medio a pesar de que te habían avisado que fueras por otro lado. Luego empezaron a zarandearte y antes de que ellos pudieran intervenir ese hombre apareció de la nada y te sacó. 

			—Es otra forma de verlo. Yo no recuerdo a nadie avisándome de nada. 

			—¿No sabías que era él?

			—No tenía ni idea. En realidad, desconocía quién era Roi Santiso hasta ese puto día. Ya sabes que llevo un tiempo desconectada. 

			—Yo tampoco veo la tele, pero esto se está poniendo muy heavy, no va a acabar bien. 

			—Quizá deberíamos tomarnos unas cervezas antes de comer y me lo cuentas, porque estoy perdida, no sé quiénes son, ni lo que quieren, ni lo que está pasando. 

			—Prometido, jefa, pero sin alcohol, que ya sabes que el médico me ha recetado paz y tranquilidad, preparándome para lo que viene. 

			—Viejo cabrón, me dejas tirada. No te lo perdonaré jamás, Costoya. —Rieron. 

			Llegaron al castillo de Moeche y vieron a una gran cantidad de medios de comunicación, ambulancias y demás equipos de emergencia. 

			Era curioso, para llegar al lugar donde estaba el cadáver tenían que acceder a un foso, recorrer una pasarela y entrar bajo un arco abovedado. A unos metros vio a Xana Vilar, teniente de la Guardia Civil, y a Brais Lume, su pareja e inspector de policía. 

			Paola miró al muerto sin denotar ninguna emoción.

			—¿Quién es el afortunado?

			Lume la observó, sorprendido. 

			—¿No lo conoces, en serio?

			Ella negó y levantó los hombros, queriendo creer que no era la única, aunque ya empezaba a dudarlo. 

			—Joder, es Laureano Ponte, el director de maderas Ponte, una de las empresas más grandes de Galicia. Dueño también del centro comercial As Cancelas, entre otras cosas. No está en la lista Forbes, por poco. 

			Paola echó otra ojeada al fallecido y siguió negando con la cabeza. No lo había visto en la vida. Tenía que hacer un curso de actualidad, se estaba quedando anticuada. 

			—También le han robado la cartera y la documentación, jefa —añadió Lume.

			—¿Y cómo ha muerto el famoso Laureano Ponte?

			—Parece que le han dado un golpe tremendo en la cabeza con eso. —Señaló un punto en el que yacía una especie de madera cuadrada de color natural. Se acercó despacio y se agachó. Lume la imitó. 

			—Parece un tablero de juego o un mapa, o las dos cosas a la vez. 

			—Joder, ¿y no podía ser una ouija como en todas las películas?

			Lume se encogió de hombros. 

			—Habrá que limpiar esa sangre, pero parece que es una especie de juego de rol medieval, algo así. 

			Paola intentó buscarle sentido y, pese a la sangre que salpicaba aquel tablero de madera y el extraño tipo de letra, consiguió leer algunos nombres: San Cipriam, Viuero, Colone. Sobre ellos se erguían castillos, fortificaciones, ciudades medievales. 

			—Yo estoy medio cegato, jefa, pero juraría que eso es la torre de Hércules. 

			Paola puso cara de incredulidad y volvió a leer la palabra que había escrita debajo: Colone.

			 Xana, que observaba la escena curiosa, intervino. 

			—Creo que esa tabla es muy antigua, yo diría que tiene siglos. Conozco a una persona por aquí que nos puede ayudar a saber qué es. 

			—Canta, Xana, sea quien sea, merecerá la pena. 

			—Lola Mandioca, la hija del comisario. Es licenciada en Historia y Bellas Artes y amante de la historia medieval. 

			—Llámala, dile que por la tarde se pase por comisaría. —Se levantó, miró por última vez a aquel pobre desgraciado y constató algo que ya sabía: la muerte era igual para ricos y pobres, bajo su influjo todos tenían el mismo rostro.

			



		

III. TODOS LOS CAMINOS

			El primer bar que vieron abierto estaba justo bajo el castillo de Moeche. Era estrecho y alargado y tenía mesas de madera. Pidieron dos cervezas y Costoya empezó su monólogo. 

			—Roi Santiso vivió media vida en Portugal. Las malas lenguas dicen que es descendiente de Fernando I, un rey del siglo XIV. Este dato es muy importante, pues él se cree en disposición de liderar el movimiento. 

			—¿Qué movimiento? Es que no lo entiendo. 

			—A ver, Paola, a grandes rasgos digamos que una parte de la nobleza gallega se separó de Castilla y nombró a Fernando rey de Galicia, no duró más de unos meses, pero fue el último rey gallego. 

			—¿Quieres hacerme creer que ese hombre se autoproclama rey o algo así?

			—No diría eso, pero la situación extrema de estos últimos años hace que la gente esté harta y busque salidas donde menos te lo esperas. Mira a tu alrededor, la crisis del naval, el paro, la diáspora de la juventud. Estamos en un paraíso que dejamos morir por desidia. 

			—Entiendo que hablas de Ferrol. 

			—Solo es un ejemplo de como una ciudad con todas las palancas para convertirse en un puntal económico se va difuminando poco a poco. Y muchas veces se trata de decisiones políticas, porque el resto: el clima, la vida, la gente te diría que es inmejorable. 

			—Entiendo que eso es lo que Santiso y los suyos reclaman. 

			—Y lo hacen apoyándose en proyectos de presente y futuro para toda Galicia. 

			La camarera apareció con las dos cervezas, mientras Paola seguía negando. 

			—No me cabe en la cabeza y no creo que de repente los gallegos busquen una especie de independencia. 

			—No tal y como lo puedes ver tú o cualquier persona de fuera, se trata de lo contrario, liberarse de la opresión a la que se creen sometidos. 

			—Entiendo, aunque siga sonándome muy raro. 

			Paola se sentó de lado cruzando las piernas y levantando al cielo su 1906. Costoya la imitó y continuó.

			—El caso, es que la gente está desesperada, y cuando este hombre comenzó sus discursos se sintieron identificados con lo que él decía, porque hablaba como el pueblo y para el pueblo. 

			—Joder, estás muy al día. 

			—Veo la tele, y además Palau me obligó a tomar apuntes, ya me entiendes. 

			—Será cabrón, no me dijo nada —protestó Paola, con el tono un poco más alto de lo necesario. 

			—Era un trabajo para las altas esferas —se excusó el inspector jefe bajando el volumen—, fuera del departamento. Es lo que tiene estar a punto de jubilarte, que todo el mundo te pide últimos favores. 

			—¿Y qué es lo que sacaste en claro? —Paola le dio un sorbo a la cerveza mientras lo miraba curiosa, no estaba acostumbrada a que su amigo tuviera secretos para ella. 

			—Pues que no es ninguna broma. Ese hombre tiene un don y lo sabe utilizar muy bien. La gente está con él y eso es lo más peligroso. 

			—No te entiendo. 

			—Que lo siguen, Paola, independientemente de lo que diga. No importa el discurso, lo apoyan a él y eso me trae recuerdos de épocas pasadas. 

			—Quieres decir que es alguien con un aura especial. 

			—De esos por los que darías la vida sin dudarlo. 

			Aquella frase fue definitiva. Paola cogió el teléfono y llamó a Alba, alguien le debía un café y era hora de cobrarse la deuda. 

			



		

IV. CONDUCEN A ROMA

			Paola había quedado a última hora de la tarde con Roi Santiso, así que se echó una siesta por si su reunión nocturna se alargaba. A las cuatro salió del Sercotel Odeón dispuesta a saber lo que su equipo había descubierto de la muerte de Laureano Ponte. 

			Apenas cinco minutos de viaje en los que aprovechó para dejarse envolver por el paisaje ferrolano. Estaba cabreada con Palau, pero en el fondo de su corazón soñaba con que aquel pudiese ser algún día su destino definitivo. Al fondo vio los monstruos de Navantia y sintió que ya tenía algo en común con Santiso y los suyos: dejar morir el potencial de rincones como aquel era una afrenta que no tenía perdón. 

			Llegó a la comisaría y reunió a su equipo.  Se situó delante de la pantalla del ordenador con Lume, Chanteiro y Costoya rodeándola. Al otro lado estaban Alba, Portela y Nuria, que la escuchaban desde la Jefatura en A Coruña. Fue la experta en informática y comunicaciones la que tomó la palabra: 

			—Hola a todos, supongo que estáis al tanto de quién era el fallecido. La noticia ha tenido una gran repercusión. En este momento Palau se reúne con Urízar, parece que los de arriba están muy nerviosos. He investigado el entorno de Laureano y no paro de encontrarme dificultades, ya sabes, cuanto más famosos, más trabas. Sabemos que tenía mujer y un hijo, Enrique, que era el consejero delegado de Maderas Ponte. 

			—Pues empezaremos por ahí. Lume, cuando terminemos la reunión llévate a Chanteiro y hacedle una visita informal, a ver qué sacáis. 

			—A la orden, jefa. 

			—Continúa, bonita. 

			—Le paso la palabra a Nuria, que ha estado analizando tanto al fallecido como a esa extraña tabla. 

			Nuria despegó la vista de la tableta que tenía entre las manos donde guardaba la información del caso, y centró la mirada en sus compañeros.

			—Buenos días, chicos. Pues me hallo muy sorprendida, la verdad. No con el fallecimiento, está claro que se produce por un golpe tremendo en la cabeza y, teniendo en cuenta que la sangre de la tabla es de él, blanco y en botella. —Tomó aliento, esta era la parte fácil, ahora venía lo que realmente la tenía asombrada—. Lo estoy más por ese trozo de madera, todo apunta a que su origen es medieval. Estamos analizándola, pero después de limpiarla parece un recorrido por la Galicia del siglo XV. No hemos conseguido datarla aún, lo sonsacamos de los nombres de las ciudades y los monumentos. En el caso de Coruña la nombran como Colone, y ese topónimo está registrado en las cartas de navegación de 1460 aproximadamente. Lo mismo ocurre con Pontedeume que aparece como Pondeume o Ferrol como Ferol. 

			—¿Y seguro que no se trata de ninguna casualidad? 

			—Eso ya te digo yo que no —dijo Portela—. Sobre todo, si conseguimos situarla en su contexto. Hablamos de algo con mucho valor, ¿quién la utilizaría para golpear y matar a un hombre si no es con un propósito?

			—Puede que no tuviera otra cosa a mano —interrumpió Costoya. 

			—De momento mantengamos abiertas todas las posibilidades. Portela, tú ocúpate de la tabla y cuando esté datada quiero que os vengáis los dos a Ferrol. Toda ayuda será poca, me parece. 

			—Perfecto, jefa. 

			—Lo que sigo sin entender es por qué el asesinato se produce en Moeche si ese hombre era de Santiago.  

			—Su madre vivía en Moeche, no tenían una relación estrecha, así que su presencia allí es un misterio—añadió su experta en informática. 

			—Es algo que tendremos que desentrañar. En un rato hemos quedado con Lola Mandioca, quizá ella pueda darnos algo de luz. Nuria, mándame una foto decente de la tabla, quiero enseñársela, a ver qué opina. 

			—Ahora mismo te la envío, Paola. 

			—Pues nos ponemos en marcha. Me pasaré por la jefatura más tarde. 

			Dio por terminada la reunión y se sentó en la silla, con las manos en la cara. Cuando levantó la vista tenía los ojos de Costoya clavados. Supo lo que le iba a decir, y también que quizá tuviera razón en sus reparos, pero no podía dejar de lado su intuición. 

			—¿Has quedado? —preguntó él. 

			Ella le sonrió y asintió con la cabeza. 

			—Sí, inspector, espero que no tengas razón y ese hombre no me abduzca. Venga, vamos, que Lola está a punto de llegar. 

			En realidad, Costoya tenía miedo de que Roi Santiso ejerciera un efecto negativo en su jefa e hija postiza, sabía que estaba sensible y que la protección que habitualmente la rodeaba no existía en esta ocasión. Todos los recuerdos de los casos anteriores se agolparon en su mente uno tras otro y una punzada de algo parecido al miedo se instaló dentro de él. Los fantasmas de la Fábrica de Curtidos comenzaron a sobrevolarlo, pero también los de Chamorro, Santa Comba o la sala Andrómeda. Pensó en Valentina y por un momento todo volvió a tornarse felicidad. Si es que tenían razón, el amor era la droga más potente del Universo. 

			



		

V. A TODOS LOS CERDOS

			Lola Mandioca estaba más guapa de lo que Paola recordaba. Parecía haber escogido solo los rasgos favorables de Eladio: su color de piel, unos labios carnosos y sobre todo su eterna sonrisa. La hija del comisario había coincidido con ellos en la última aventura de la Unidad, con aquel secuestro que había estado a punto de terminar con su vida. Esta vez las cosas eran distintas. Se sentaron en la sala de reuniones y Costoya trajo unos cafés. 

			Paola le mostró la foto de la tabla y ella abrió la boca entusiasmada. 

			—No sé si es real o simplemente una imitación, sea lo que sea está hecho a conciencia. No tengo ninguna duda de lo que significa. 

			—Pues te rogaría que nos lo explicases. Somos dos policías que dejaron el instituto hace muchos años. —Los tres rieron. 

			—Veréis, este mapa retrata fielmente las revueltas Irmandiñas. 

			Ante la cara de incredulidad de Paola, Lola prosiguió. 

			—Si os fijáis, el castillo de Moeche aparece en llamas —señaló uno de los puntos del tablero y ambos asintieron—, y este hombre que veis aquí con el puño en alto delante del castillo es Roi Xordo, el líder de esa revolución. Y aquí —señaló otro punto a escasos dos centímetros—, se ve a alguien escapando en su caballo, según la leyenda sería el conde de Andrade. 

			—Está claro que el que sabe, sabe, y el ignorante es incapaz de interpretar los símbolos, aunque los tenga delante —intervino Paola. 

			—No es fácil si no has estudiado un poco la época. No hay muchos datos. A Irmandade Fusquenlla se formó en el año 1431, en las tierras del señor de Andrade, por la extrema dureza con la que Nuño Freire de Andrade, o Mao, trataba a sus vasallos. La revuelta se inició en las comarcas de Pontedeume y Betanzos y se expandió por los obispados de Lugo y Mondoñedo e incluso el arzobispado de Santiago de Compostela. Roi Xordo, un hidalgo de baja estirpe dirigió las tropas de la Irmandade. Pereció en la represión posterior a la derrota Irmandiña en 1435. Según cuenta la leyenda, empujaron a Nuño Freire de Andrade hasta este castillo de Moeche y estuvieron a punto de quemarlo con él dentro, pero consiguió escapar a caballo. Fue el principio del fin. Los Fusquenlla partieron a Santiago, con más de tres mil hombres, pero allí cayeron ante las huestes del arzobispo. Sería un primer aviso de lo que pasaría años después. 

			—Joder, pues no tenía ni idea —Paola hizo una pausa y continuó—. Una cosa que no me queda clara, Lola. ¿Por qué se rebelaron exactamente?

			Ella no dejaba de mirar las fotos, embobada. 

			—Como te decía, una de las causas era el maltrato con el que Nuño Freire de Andrade obsequiaba constantemente a sus vasallos. Y después estaban los impuestos, hay documentada una visita del hijo del rey de Aragón, Enrique, al que se obsequió con numerosas atenciones, lo que provocó una nueva subida de impuestos a la plebe, que ya se habían aumentado por las continuas guerras. El panorama no era nada halagüeño, comisaria. 

			—Y los gallegos, se levantaron en armas. Como ahora —sentenció Paola. 

			El silencio se hizo extensivo a los tres ocupantes de aquella mesa, hasta que Costoya lo rompió. 

			—¿Crees que tiene algo que ver lo que está pasando ahora con esto?

			—Es una posibilidad, inspector. Lo que no tiene sentido es que alguien deje esa tabla ahí, después de cargarse con ella a uno de los empresarios más importantes de Galicia. 

			—Sobre todo si ponemos a Laureano en el papel de lo que eran los nobles de la época. 

			Paola asintió. 

			—Bien visto, Lola. ¿Algún dato más de esa tabla que nos pueda resultar interesante?

			—El recorrido es bastante claro, comisaria. Por un lado, tenemos un camino que nos lleva a recorrer Pontedeume, Betanzos, Vilalba, Santiago, Moeche y As Pontes, es decir, lo que conocemos como primera Guerra Irmandiña. Por otro tenemos el que nos dirige irremisiblemente hacia la segunda, o también llamada Gran Guerra Irmandiña. 

			—¿De cuándo estamos hablando? —preguntó Paola. 

			—Muy poco después. La Revuelta Irmandiña fue una revolución social que tuvo lugar en Galicia entre 1467 y 1469, y que probablemente fue la mayor revolución europea del siglo XV. Comenzó en la primavera de ١٤٦٧, en una situación de conflicto social rodeado de hambre, epidemias y abusos por parte de la nobleza gallega, y político por la guerra civil en Castilla. A Santa Irmandade, surgida y justificada por tal situación, se tornó en una revuelta como reacción a un sentimiento acumulado de agravio por los males y daños que el pueblo recibía de los nobles de las fortalezas.

			»Con la unión entre los reinos de León y Castilla en ١٢٣٠, Galicia pasó a ser una región dependiente de la Corona de Castilla. El gran peso rural en la estructura económica y la enorme influencia nobiliaria, tanto laica como eclesiástica, la convirtieron en una importante parte de la Corona. El gran poder del clero y la nobleza en ella supusieron una gran molestia para la misma. Esta nobleza, grandes familias como los Osorio, Andrade, Moscoso , Sarmiento, Ulloa o los Sotomayor, entre otros, cometía numerosos abusos que iban desde el patrocinio del bandolerismo señorial hasta el incremento desorbitado de la presión fiscal. El campesinado fue la víctima más acusada de los abusos y, por tanto, protagonizó estas revueltas contra la nobleza. 

			—A ver si me centro, Lola. Quieres decir que el pueblo llano se levantó en armas contra los nobles, que eran dependientes de Castilla, pero no gozaban de su confianza. 

			—Existía un descontento mutuo, Paola, poco menos de un siglo antes habían declarado rey a Fernando I de Portugal, y ese sentimiento seguía vivo en ellos. 

			—O sea que los nobles, dependientes de la corona castellana, hacían lo que les daba la gana porque nadie les pedía cuentas, los campesinos se levantaron en armas y la corona, lejos de ayudar a los nobles y sofocar la rebelión, la dejó continuar, ya que no veía con malos ojos la derrota de aquellos poderosos que tenía en su contra. 

			—Exacto. Era un arma de doble filo, pero los reyes confiaban en afianzar su poder en estos territorios en el momento en el que los nobles fueran derrocados. Fue una auténtica guerra civil porque incluso ayuntamientos como los de Coruña o Ferrol apoyaban la revolución. 

			—¿Y quiénes fueron los cabecillas en esa ocasión?

			—Los más conocidos son Alonso de Lanzós, Pedro Osorio y Diego de Lemos. Los tres están representados en el tablero, fijaos —señaló varios puntos—, el de Lemos actuó más bien en el sur, tal y como está representado aquí. Por su parte Alonso lo hizo en el norte y Pedro en la zona centro. 

			—Desde luego el que hizo el tablero sabía de lo que hablaba. 

			—Tiene todo el sentido del mundo que sea contemporáneo a esa época, por el nombre de las ciudades, la forma de representar. Entiendo que tendrán a su gente trabajando en una datación. 

			—Así es, y en cuanto sepamos algo te lo haremos saber, Lola. Es más, me gustaría que nos echases una mano en la investigación, si es posible. 

			—Por supuesto, los amigos de mi padre son mis amigos y el tema es fascinante, comisaria. 

			—Me doy cuenta. Una última pregunta, ¿por qué fracasó esta revolución?

			—En 1469, Pedro Madruga inició desde Portugal un gran ataque, con el apoyo de otros nobles y de las fuerzas del arzobispo de Santiago de Compostela. Las tropas feudales, que contaban con una mejor maquinaria de guerra, usaban modernos arcabuces, vencieron a los Irmandiños, arrestando y matando a sus líderes. Hay cierta controversia en fundamentar la victoria de las tropas de Pedro Madruga por el apoyo de los reyes de Castilla y Portugal, hay voces que cuentan lo contrario. Además, tuvo gran influencia la división de las fuerzas del pueblo. 

			»Lo de siempre, la corona le vio las orejas al lobo y acabó apoyando a los nobles,  y los Irmandiños, cuando más cerca estaban de la victoria, comenzaron con las disputas internas. 

			—Joder, es que parece que vivimos la misma historia seiscientos años después. Espero que no lleguen tan lejos como lo hicieron nuestros antepasados —le tendió la mano a Lola y se levantó—. Un placer y, sobre todo, una clase de Historia espectacular. Estamos en contacto. 

			Paola le daba vueltas a los nuevos datos que la hija de Mandioca les había enseñado. Pensó en la multitud de horas lectivas perdidas en las que jamás había oído hablar de algo tan interesante. ¿La primera revolución europea había tenido lugar en Galicia? 

			Ya en el coche, Costoya no paraba de darle vueltas a aquella historia. 

			—¿De verdad crees que tiene algo que ver el asesinato de Laureano Ponte con los disturbios actuales?

			—No lo sé, Costoya, pero se me ocurre una manera de averiguarlo. 

			—Ten cuidado en esa cita, que te conozco. 

			—Lo tendré, no creo que el señor Santiso sea un asesino en serie. 

			—Por si acaso, deja la geolocalización activada y cualquier cosa me llamas. 

			Paola lo miró con cariño. 

			—Lo haré, cojito mío, no te preocupes. 

			Aquellos últimos meses habían sido duros, demasiado. Pero Costoya vio la luz en los ojos de Paola y supo que ella estaba de vuelta. 

			



		

VI. LES LLEGA SU SANMARTÍN

			Paola se puso sus mejores galas. Jugaba en casa, había quedado en el Santiaguiño, y aquello la hacía sentirse segura. No solía prepararse, también es cierto que no tenía citas a menudo. Por un momento la cara de Modesto se le pasó por la cabeza. Notó una punzada en el corazón. Tenía que llamarlo. 

			Se sentía como un pato mareado a bordo de aquellos zapatos de tacón. Se miró al espejo y se vio guapa, muy guapa. Sonrió. No era muy fan de utilizar las artes de la seducción; pero creía conocer a los hombres como Roi Santiso y ella necesitaba respuestas, averiguar si aquel personaje estaba relacionado o no con lo que estaba pasando. Saber quién era. Ante todo, ella era comisaria de policía y su principal cometido era atrapar a los culpables, desenmascarar a los malos. Lo que no tenía claro era en qué bando estaba Roi Santiso. Eso era lo que quería averiguar. 

			La cara de Manolo, gerente del Santiaguiño, fue de sorpresa mayúscula. 

			—Madre mía, comisaria, estás… 

			Paola no lo dejó terminar. 

			—Fachada, mi querido amigo, por debajo sigo siendo la misma rosmona de siempre. 

			—El caballero ya ha llegado, os he situado al fondo, para que estéis más cómodos. 

			—Gracias, Manolo, eres un sol. 

			Se dirigió decidida hacia la mesa en la que le esperaba Roi Santiso. Segura de sí misma, recuperando a la Paola de siempre, se acercó a él, que estaba de espaldas. 

			—Señor Santiso, ya veo que es puntual.

			Él se dio la vuelta y la sorpresa también se dibujó en el rostro de Paola. No recordaba que fuera tan guapo, ni tan atractivo, ni tan…

			—Señorita Gómez, es un honor poder compartir mesa y mantel con usted —le hizo un gesto para que se sentara—. Me he permitido pedir algo para picar, si no le parece mal. 

			Paola miró el reloj, aún azorada por sus propios pensamientos, y contestó. 

			—Me parece una idea genial, a mí a partir de las ocho de la tarde las tripas me cantan que da gusto. 

			—Bien —hizo una pausa y aprovechó para sonreírle—. No se lo voy a negar, me sorprendió su llamada. Supongo que no se trata de una cita informal. 

			—Es muy perspicaz, señor Santiso. 

			—Roi, por favor, que tanta formalidad me va a hacer creer que sufriré uno de sus temibles interrogatorios —rieron. 

			—Pero ¿qué es lo que se va diciendo por ahí de mí?

			Él se agachó como si fuera a contarle un secreto y le habló bajito. 

			—Que eres implacable con los malos. 

			—¿Y tú estás de su bando?

			—Esta pregunta deberías hacérmela con la segunda cerveza, pero ya veo que vas al cuello, así que intentaré contestarte. No sé si soy bueno o malo, solo sé que lucho por lo que creo, por lo que siento y por lo que me han enseñado siempre. Si eso es ser malo, lo soy. 

			Paola le dio un sorbo a la cerveza. Manolo apareció con las provisiones que había pedido Roi: tortilla, calamares y raxo de cerdo. 

			—Tienes buen gusto, cualquiera diría que no es la primera vez que comes aquí. 

			—Y no lo es, Paola. He tenido varias reuniones en este mismo restaurante. 

			—Interesante. Vamos, que eres un poco voyeur. 

			Roi rio con ganas esta vez. 

			—No, te lo juro, reconozco que te tenía fichada, a fin de cuentas, después de lo de Breamo eras una especie de personaje público, pero a veces la vida funciona por el azar. 

			—Así que eso somos nosotros, entiendo. Una mera casualidad. 

			—Algo así. 

			—¿Y tú qué eres exactamente?

			La miró a los ojos después de comerse uno de aquellos riquísimos calamares y contestó. 

			—Supongo que soy el tío que lleva la linterna y que va a la cabeza del grupo. 

			Paola interpretó aquellas palabras y asintió. 

			—O sea que eres un medio, más que un fin. 

			—Mira, Paola, di mi primer discurso a los trece años. Estaba hecho un flan, fue en Aveiro, Portugal. No sé si lo conoces. 

			—No tengo el gusto. 

			—Tendríamos que arreglar esa afrenta. El caso es que estaba supernervioso, protestábamos por una autopista de peaje que se iba a construir, pasaba por encima del canal de Aveiro, una de las zonas más características, con sus moliceiros, unos barcos coloridos que ahora se dedican a llevar turistas. Se trataba de una aberración con el paisaje y el entorno, y allí nos plantamos. Éramos solo unos amigos del colegio, pero hicimos mucho ruido. Yo tenía labia y el típico afán revolucionario, así que me tocó dar la charla. Al final tuvimos que correr delante de la policía. 

			—Lo llevas en la sangre, por lo que veo. 

			El doble sentido de las palabras de Paola no sonó en vano para Roi. 

			—Si te refieres a lo de que soy descendiente del rey de Portugal, te diré que es así. Al principio, cuando mi padre me lo contó, no le di mucha credibilidad, pero al final pagué un estudio genealógico que vino a concluir que era cierto al ochenta por ciento de posibilidades. 

			—Veo que hay un veinte de que no. 

			—Supongo que eso es ver el vaso medio vacío. Mira, sea lo que sea, su figura siempre me ha acompañado. No sé si conoces su historia. 

			—Haz el favor de contármela, que lo estás deseando, yo voy pidiendo otra ronda. 

			Levantó la mano y Manolo se acercó presto con las dos cervezas. 

			—El inicio de Fernando I, rey de Portugal, estuvo marcado por la política exterior, ya que, en 1369, con la muerte de Pedro I, reclamó su derecho al trono de Castilla frente a la usurpación de Enrique II. Lo hizo en las tres guerras Fernandinas, que se saldaron con tres fracasos portugueses. Fue precisamente en ese año cuando la nobleza gallega, por esta misma derrota, no dio por legítima la dinastía Tratamarista del antedicho Enrique II, y decide proclamar a Fernando I rey de Galicia. Aunque esta alianza no duró mucho. La corte do rei Formoso se instaló en A Coruña con el apoyo de los Andrade, entre otros. 

			»Al saber de esta alianza Enrique II de Castilla convocó a su ejército y marchó sobre Galicia. Fernando I huyó de A Coruña ante el avance de las tropas castellanas dejando su defensa al antedicho Nuño Freyre de Andrade y a Xoán Fernández de Andeiro, que era el gobernador de la ciudad herculina.

			—O sea que fue un rey cortito y, por lo que me cuentas, algo cobarde. 

			—Pero rey, a fin de cuentas, y el último de Galicia. 

			—¿Qué diferencia hay entre ser rey de Portugal y Galicia a que lo sea de España y Galicia? Para mí es lo mismo. 

			—Como sabrás, Paola, el norte de Portugal y Galicia fueron el mismo reino durante muchos años. Es más, el reino de Galicia es el más antiguo de Europa. Hay gallegos desde el paleolítico, después llegaron los romanos y les dieron un nuevo idioma, unas costumbres, una infraestructura, y Galicia era casi la mitad de la península en la época de los suevos. Cuando llegaron los árabes no fueron capaces de conquistar el norte, que pasó a estar liderado por los reyes de Asturias y, poco a poco, Galicia fue perdiendo territorios hasta ese momento en el que Fernando I se convierte en rey. La nobleza y el clero gallego, que tenían un enorme poder, estaban hartos de los castellanos y de las disputas de unos y otros. Su deseo era volver a unirse a Portugal y crear un gran estado galaico-portugués. Hablaban el mismo idioma, compartían más de lo que lo hacían con los castellanos. 

			—Pues apostaron por el rey equivocado, porque puso pies en polvorosa. 

			—Así es, y como sabes después llegaron las guerras Irmandiñas y fue el pueblo el que se sublevó. La primera gran revolución europea tuvo lugar aquí, aunque nadie fuera de nuestras fronteras habla de ella. 

			—Muy interesante, y seguro que podríamos hacer una serie estupenda de todo eso, pero ¿qué tiene que ver con todo lo que está pasando ahora?

			Roi extendió las palmas de las manos y sonrió. Para él era obvio, explicarlo era otra cosa. Le dio un trago al vino y prosiguió. 

			—La gente está harta, Paola. Harta de políticos que se dedican a saquear las arcas del Estado para su propio beneficio. Hartos de un rey que no es más que un figurín, que se dedica a pasear a gastos pagados mientras muchos no tienen ni para comer. Hartos de los bancos que utilizan su poder para robar, chantajear, apropiarse de lo que no es suyo. Hartos de que lo que producen se disperse y se volatilice. 

			—Para eso están los nacionalismos. Y si me dices Cataluña o Euskadi vale, sin embargo, en Galicia nunca han tenido peso. 

			—No, porque mostraban el mensaje equivocado, el de exclusión. Pero nosotros no lo hacemos. 

			—Explícamelo, porque no lo entiendo. 

			—Nosotros consideramos el idioma un valor, sin duda el mayor valor cultural de nuestro pueblo; pero no excluimos a los que hablan castellano, no queremos dejar atrás a nadie, sea por motivo de idioma, de ideas, de nada. 

			—O sea que sois como una amalgama de cabreados, ni sois de izquierdas ni de derechas, ni galleguistas ni españolistas. 

			—Algo así. Somos la voz del pueblo gallego, sin colores ni banderas. 

			La conversación era muy interesante, pero Paola sabía que necesitaba darle un giro para ir a lo realmente importante. Sacó el móvil y le enseñó la foto del tablero. La cara de Roi cambió, aunque no sabría decir en qué sentido. 

			—¿Y esto?

			—Es una foto de un tablero que ha aparecido junto al cadáver de Laureano Ponte, esta misma mañana. Bueno, en realidad sería más correcto decir que ha sido el arma del crimen. 

			Roi continuaba con la boca abierta. Parecía sincero, y aquellos segundos eran vitales para un veredicto. Sacó unas gafas que llevaba en el bolsillo de la americana. 

			—Joder, es que si esto es lo que creo… —Se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras antes incluso de que salieran de su boca. 

			—¿Qué significa eso? ¿Conocías la existencia de este tablero? —Paola se echó hacia delante en la mesa, mirándolo fijamente, necesitaba respuestas. 

			—Se dice que es un encargo que la propia Isabel la Católica le hizo al mismísimo Enrique Egas cuando este se encontraba trabajando en el hospital Real de Santiago, ahora conocido como Hostal dos Reis Católicos. 

			—¿Un encargo? ¿Pero qué interés tendría la Católica en plasmar eso en un tablero?

			—Escarnio. Isabel no veía con buenos ojos a los nobles gallegos y era una forma de burlarse de ellos y también de avisarlos, de recordarles que gracias a la intervención de los reyes de Castilla ellos habían seguido conservando sus privilegios. 

			—Entiendo. Aun así, es algo absurdo. 

			—Era un encargo personal, Paola. Verás, dicen que la reina intentó jugar al ajedrez, pero se cabreó tanto cuando vio las reglas del juego que obligó a cambiarlas para que la reina se pudiera mover a su antojo por el tablero, y que el rey dependiera de ella, de su fuerza, de su protección, aunque la clave fuera matarlo a él. Era una definición exacta de su reinado. Pero no disfrutaba jugando, y encargó ese tablero para crear un nuevo juego. Fue Egas el que le dio la idea de inspirarlo en las guerras Irmandiñas para recordarle a unos y otros lo que había ocurrido. 

			—No daba puntada sin hilo esa mujer, admirable. 

			—La historia es la que es, en algunas cosas no la dejó muy bien, en otras fue una gran reina. 

			—El caso es que esa tabla aparece casualmente ahora, mientras vosotros estáis arengando con una revolución parecida a la de las guerras Irmandiñas y lo hace justamente en el castillo de Moeche. 

			—¿No estarás pensando que tenemos algo que ver en la muerte de ese hombre?

			—Dímelo tú. 

			—Somos teóricos, revolucionarios si quieres, pero nunca asesinos. Y si esa tabla existe, te aseguro que habría mucha gente dispuesta a matar por ella. 

			—Lo curioso es que lo que hicieron fue matar con ella y dejarla tirada en el lugar del crimen. 

			La cara de Roi era de estupefacción. 

			—No sé qué decir. Lo que sí voy a hacer, si me permites, es ponerte en contacto con el mayor experto en arte medieval de Galicia, lleva años teorizando sobre algunas cosas, entre ellas esa reliquia.

			—Estupendo, toda ayuda será poca. 

			—Y ahora, por favor, con la tercera cerveza, ¿sería posible dejar de hablar de trabajo y que lo hiciéramos un poco más de nosotros?

			Paola levantó su copa helada y brindaron. No sabía por qué, pero le gustaba aquel hombre. No porque fuera guapo, ni atractivo, sino porque tenía algo, ese algo que a ella le hacía caer al vacío. 

			



		

VII. DIOS APRIETA

			Lume y Chanteiro llegaron a Maderas Ponte, situada a escasos dos quilómetros de Compostela. No pasaba desapercibida. En el exterior se acumulaban infinidad de troncos de madera y había una circulación de camiones incesante. Después de permitirles el acceso los dirigieron a la zona de oficinas. Era un edificio antiguo, pero bien cuidado. Allí los recibió Enrique, el hijo del difunto Laureano.

			—Ante todo, señor Ponte, queríamos darle el pésame.

			—Gracias… —su mirada estaba perdida en algún lugar lejos de allí—, me tienen que perdonar, es que aún no me lo creo. 

			—Lo comprendemos, pero estamos aquí para hacerle unas preguntas e intentar esclarecer lo ocurrido. Su padre había creado un próspero imperio con la madera, ¿sabe si tenía enemigos?

			—No sé qué contestar. Todo el que destaca los tiene, supongo. Mi padre era muy suyo, como yo, no hablaba demasiado. Sin embargo, hace unos meses me dijo que si le pasaba algo revisase la caja fuerte, y eso he hecho. —Metió la mano en uno de los cajones y les pasó un sobre de color ocre. 

			Lume lo abrió y asintió. Extrajo de él unas fotografías. Parecían diapositivas en blanco y negro de la tabla con la que lo habían matado, sin embargo, tenían otra textura, aunque por la calidad de la imagen no sabría asegurar si era piedra, mármol o algo parecido. 

			—Pues tiene pinta de que lo encontró, porque con algo parecido lo mataron —dijo expresando sus pensamientos. 

			—Sabía que no le traería nada bueno, a sus años, y andar jugando a estas cosas —Enrique se llevó las manos a la cara, estaba destrozado.

			—No es nada extraño que la gente con dinero ande detrás de obras de arte, ¿qué tiene esta de especial?

			—Rollos de familia. Sinceramente, no tengo ni idea, y por más que le pregunté jamás me lo contó. 

			—¿Sabe si hay alguna otra persona a la que pudiera habérselo confesado o que estuviera con él en esto?

			—Quizá mi abuela, aunque no tenían buena relación. Y su secretaria que, curiosamente, no ha venido a trabajar hoy. La he llamado y me ha dicho que se encontraba indispuesta. 

			—¿Me dice usted que la empleada del señor Ponte, sin saber que lo habían matado, no vino a trabajar?

			—Exacto, blanco y en botella, ya se lo dije a los otros policías. 

			—¿Qué otros policías?

			Enrique puso cara de no estar entendiendo nada. 

			—Los de Santiago, vinieron a eso de las cuatro. Traían una orden y estuvieron registrando su despacho, les conté lo de la chica y me dijeron que pasarían a verla.

			Lume se levantó y cogió el móvil. Llamó a la comisaría de Santiago, donde sabía que estarían Celeiro y Dónowa. Después de una conversación de apenas un minuto, y con muy mala cara, colgó. 

			—Nadie de la policía ha venido a verle, señor Ponte, me temo que lo han engañado. Si había algo que no querían que supiéramos se lo han llevado con ellos. Deme urgentemente la dirección de esa chica, quizás aún podamos salvarla. 

			Enrique se llevó las manos a la cabeza y enseguida buscó sus datos en el ordenador. 

			—Sí, claro, aquí la tengo, es muy cerca de la Praza Roxa, en Montero Ríos, se llama Lucía Moldes. Joder, lo siento de verdad, pero parecían policías. 

			—Una cosa, señor Ponte, si pensaba que eran policías, ¿por qué no les dio a ellos las fotografías?

			—Me cogieron por sorpresa, y aún no había recordado las palabras de mi padre. Fue unos minutos después cuando lo hice, y revisé la caja fuerte.

			—Nos las llevamos como prueba, estamos en contacto.

			Salieron como alma que lleva el diablo con las sirenas puestas y tras avisar a las patrullas de la zona, que llegaron antes que ellos. Subieron los escalones de dos en dos. Era un tercer piso. Estaba vacío y tampoco daba la impresión de haber sido registrado. Lume saludó a Dónowa, que le contestó con su característico acento inglés, a lo Michael Robinson. 

			—Si alguien entró no ha dejado marca alguna, hemos llamado a Criminalística para que recojan huellas, pero dudo que encontremos nada. 

			—Visto así, solo tenemos una chica desaparecida. 

			—Igual eso es lo que quieren hacernos creer. 

			Lume miró a Dónowa y le puso una mano en el hombro. 

			—¿Habéis hablado con alguien?

			—Celeiro está recorriendo los pisos, de momento poco que rascar, ni escucharon nada ni saben nada. 

			—Abajo hay un bar, ¿vamos a preguntar? 

			Dónowa asintió y volvieron a la calle. 

			—Buenas tardes, Jose —por un momento, Lume lo miró extrañado, luego recordó lo conocido que era el inspector en Compostela—. Estamos buscando a Lucía, la vecina del tercero, ¿la has visto hoy?

			—Picad algo, anda, que ya sé que la poli no os da de comer —les pasó unas aceitunas, y mientras tiraba unas cañas contestó—. Luci no durmió hoy en casa, lo sé de buena tinta, viene todos los días a desayunar y solo falla cuando se va de viaje o a ver a los viejos, pero no haría eso un día de semana. 

			Lume se dio cuenta de que no le había pedido el número de móvil a Enrique Ponte con las prisas. No hacía falta. 

			—La he llamado un par de veces después de comer y me da apagado. Como les digo, ella venía aquí todos los días y con el tiempo nos convertimos en buenos amigos. 

			—¿Eran ustedes novios o algo así? —preguntó Lume. Notó como al camarero le subían los colores.

			—No, solo buenos amigos. Por eso la llamé. 

			—Haga el favor, y deme el número de teléfono.

			—Claro. —Manipuló el móvil unos segundos y se lo pasó a Lume—. Aquí tiene. Ha debido de pasarle algo, no es normal en ella. 

			—¿Sabe dónde tienen el domicilio sus padres?

			—En Ponte Maceira, según cruzas el puente, la primera casa blanca que se ve, pues esa es. 

			Lume miró el reloj. Eran casi las siete, noche cerrada. Tenían que arriesgarse. Miró a Dónowa mientras le daba un sorbo a aquella cerveza con sabor a gloria. 

			—Hagamos una cosa, amigo. Vosotros os quedáis aquí, habláis con los vecinos y dejáis a alguien vigilando. Nosotros nos vamos a Ponte Maceira a hablar con su familia. 

			—Me gustan más los equipos mixtos, Brais —contestó Dónowa—. Tú y yo nos vamos de ruta y Chanteiro se queda vigilando con uno de los míos. 

			—Me parece perfecto. 

			Chocaron sus cervezas. ¿Por qué escapaba Lucía Moldes? ¿Qué tenía que ocultar? Todas esas preguntas, además de las fotos de la tabla, llegaron al móvil de Paola cuando estaba a punto de dar por concluida su tarde noche junto a Roi Santiso. 

			



		

VIII. PERO NO AHOGA

			Paola consultó el móvil. Segundos después lo dejó del revés y comenzó a revolver el azúcar del café. Cualquiera diría que buscaba en él la solución a todos sus males. 

			—Te veo preocupada. ¿Son malas noticias? —preguntó Roi Santiso.

			Ella hizo un gesto para restarle importancia. 

			—Espero que no. Cosas del trabajo. 

			Se hizo un silencio que él cortó. Paola se dio cuenta de que llevaba tiempo queriendo proponerle algo. 

			—¿Podemos quedar otro día? Me gustaría enseñarte algo —dijo finalmente con cierto tembleque en la voz. 

			—¿Me vas a decir qué, o me vas a dejar con las ganas?

			—Es una sorpresa, Paola, perdería la gracia. 

			—No te prometo nada, pero si mañana encuentro un hueco te aviso. Te lo juro por Snoopy. —Rieron. 

			Durante casi media hora habían hablado de sus vidas, de su pasado, él en Portugal, el porqué de su vuelta a Galicia. Ella en Madrid, en Pamplona, en Cádiz, la unidad, Luis, Felipe, Costoya, tantas y tantas personas. Paola se había sentido a gusto. Hacía mucho tiempo que no tenía una conversación tan amena con nadie, sin estar inmersa en una investigación o con alguien del trabajo. 

			—Ya me ha contestado Óliver Penín, es el mayor experto en arte medieval que te vas a encontrar en Galicia y parte de España. Le he dicho que mañana te llame. 

			—Gracias, Roi, eres muy amable, espero que pueda ayudarnos. —Paola hizo un gesto inequívoco de que aquello había terminado. 

			—Espera, antes de irte, contéstame a una pregunta. 

			Ella volvió a relajarse y asintió. 

			—¿Hay ahora mismo algún señor Gómez del que deba preocuparme?

			Paola se pensó la respuesta. La cara de Modesto volvió a su mente, pero también la de Luis, la de su tío, la de su padre. 

			—No suelo contestar a ese tipo de preguntas en una cita informal, tendrás que averiguarlo en las siguientes, si las hay. —Ella lo miró, mientras Roi contraatacaba con una de sus sonrisas embaucadoras. 

			—O sea, que a ti también te van los secretos. 

			Paola se levantó y, al pasar a su lado, le puso la mano en el hombro, agachó la cabeza y le habló al oído, antes de irse. 

			—No, pero no soy de las que se lían en la primera cita. 

			Roi se quedó sin palabras, mientras se embriagaba con su aroma, con una gota de su esencia. 

			La comisaria le guiñó un ojo a Manolo y salió al frío diciembre gallego, dispuesta a una última misión antes de dormir sola otra noche más. Esta vez podría haber sido distinto, pero si hubiese pasado no sería ella, Paola Gómez.

			



		

IX. A LAS DURAS

			Nuria se sorprendió cuando vio a Paola entrar en la jefatura. Eran casi las diez. Los únicos que se mantenían al pie del cañón eran ella y Portela.

			—Buenas noches. Contadme, ¿qué habéis descubierto? —preguntó la comisaria.

			—¡Guau! —contestó la doctora a modo de saludo—, estás…

			—Distinta, sí, lo sé. Sopesé la posibilidad de ir a casa a cambiarme antes de venir a veros, para no aguantar las escenas en la entrada a comisaría, pero aquí me tienes, arriesgando mi reputación de chaqueta y pantalón permanente. —Rieron. 

			—Bueno, pues corramos un tupido velo. Te cuento: mañana iban a venir dos tíos de Madrid para poder datar la tabla, y ya me avisaron que lo normal sería que fuese un proceso laborioso. El caso es que menos mal que aquí Hércules Poirot Portela estuvo atento y se tomó muy en serio lo de estudiar los detalles al dedillo y descubrió algo que nos hubiera dejado un poco en ridículo. 

			—Explícate, que es tarde y mis neuronas andan lentas. 

			Nuria acercó la tabla y Portela señaló la parte central. Paola se situó tras ellos. 

			—Es curioso, y, por otra parte, también lógico que el eje sea Santiago de Compostela y su catedral —el inspector le pasó una lupa a Paola—, aunque si te fijas lo que ahí está representado es la catedral que todos conocemos hoy en día. 

			Paola se paró a observar detenidamente aquella imagen. No vio nada que le llamara la atención, excepto una inscripción minúscula en la base. Portela continuó.

			—Lo que estás viendo es la fachada barroca del Obradoiro, obra de Casas Novoa en 1740. 

			—¡No me jodas! Entonces es imposible que sea medieval. —Comenzó a andar en círculos alrededor de ellos, con la mano en el mentón.

			—Es una réplica, podríamos pensar que puede ser del siglo XVIII, pero tampoco, porque al autor le apeteció dejar su sello, precisamente en el lugar en el que esculpió la errata. 

			—¿Qué es lo que pone? Porque yo no veo una mierda.

			—Está tallado con letra itálica, y pone: «Gelmírez, Fonseca y Quiroga Lomana».

			—¿Tres falsificadores?

			Nuria se rio. 

			—Paola, coño, pensé que estabas puesta en cultura eclesiástica. El obispo Xelmírez fue el primer arzobispo en 1120, Fonseca es el del siglo XVI y Quiroga Lomana entre 1949 y 1971. 

			—O sea, que sí o sí, la falsificación tiene que ser de la época de Quiroga —afirmó Paola. 

			—Eso, o el que la falsificó fue Nostradamus o algún adivino de la corte.

			—¿Y cómo vamos a descubrir quién fue? —Paola volvió a sentarse junto a ellos. 

			—En eso estamos, creo que sería buena idea que lo hablases con Palau, necesitamos expertos. 

			—Mañana podré traer a uno. Óliver Penín, parece ser que es de los mejores. 

			—¿Óliver? —preguntó Nuria—. Será de gran ayuda, sin duda. No sabía que lo conocías. 

			—No lo conozco, pero sí a un buen amigo suyo que, casualmente, hoy me ha puesto en contacto con él. Aunque ya sabéis lo que pienso de las casualidades. 

			—Dejémosle que la vea y nos dé su opinión, nosotros no somos expertos en arte. 

			—Eso haré, Nuria. El caso es que tenemos una tabla, la cual suponemos es réplica de la original, y de la que existe una leyenda, no sabemos hasta qué punto cierta, que dice que la propia Isabel la Católica fue su mecenas y le hizo el encargo a un tal Enrique Egas, quien trabajaba en las obras del hospital Real de Santiago, para recordarle a los Irmandiños quién mandaba en España y por ende en Galicia. 

			—Pero el reinado de Isabel la Católica comienza en 1475, si no me equivoco, así que ella no vivió las guerras Irmandiñas —interrumpió Portela. 

			—Supongo que, aunque no fuera la reina, lo viviría desde la corte. Quizá mañana nuestro hombre pueda darnos más datos y hacernos salir de dudas. Yo estoy un poco perdida, así que esta noche intentaré ponerme al día sobre la Católica. 

			—Hay una serie maravillosa, aunque igual te lleva unos días verla. 

			—Soy más de libros, Portela, aunque sean digitales. Malo será. Y vosotros ya os estáis yendo a casa. Tú —señaló a Portela— a preparar café, que necesito estar despierta.

			—A la orden, jefa. 

			Le dio un beso a Nuria y salió, otra vez, al frío diciembre coruñés. En días así, echaba de menos la tacita de plata. 

			



		

X. Y A LAS MADURAS

			Lume y Dónowa cruzaban sigilosos Ponte Maceira. No podían ver la estructura en toda su plenitud, aunque no había duda de cuál era la casa de los padres de Lucía. El pueblo parecía adormecido, como si la noche los hubiese embarcado en un toque de queda voluntario. Como si interrumpieran su pensamiento un perro comenzó a ladrar y contagió con su energía al resto de canes de la zona. 

			La táctica era sencilla: Brais iría por delante y llamaría a la puerta, mientras Dónowa se esperaría detrás por si alguien quisiera poner pies en polvorosa. Al otro lado del puente se quedaba una patrulla por si acaso. 

			El inspector llamó al timbre y volvió a mirar su reloj. A esa hora deberían estar cenando. Escuchó unos pasos acercarse despacio. Una mujer de unos setenta años salió a la puerta y lo miró sorprendido.

			—Boas noites, ¿quen é vostede?

			—Buenas noches, señora. Soy Brais Lume, de la Policía. —Le enseñó la placa y la señora la observó un segundo para posarse en sus ojos más tiempo del necesario. De pronto se oyó una voz desde dentro. 

			—¡Camila! ¿Quén carallo chama a estas horas?

			La señora le hizo un gesto a Brais para que pasara. 

			—Tranquilo, Lolo, é a policía. 

			—Buenas noches —Brais se acercó al hombre y le dio la mano—, buscamos a su hija, es urgente. 

			—Está arriba, leva todo o día sen salir, non sei que carallo lle pasa —hizo un gesto de desdén y volvió a subirle voz a la televisión. Su mujer le reprendió.

			—Le murió el jefe, Lolo, no seas cafre, ¿qué va a pensar el señor?

			—¿Puedo subir? —preguntó Lume. 

			—Sí, le acompaño. 

			La escalera ascendía en forma de C, el pasamanos era de madera tallada con los peldaños a juego. En el piso superior contó al menos cinco cuartos, uno de ellos era el de la secretaria del fallecido Laureano Ponte. 

			—¡Lucía, tienes visita! —gritó la madre, acto seguido abrió la puerta de golpe. Ante Lume apareció la figura de una mujer alta y delgada, con la nariz roja de tanto llorar y cara de buena persona. Le dio gracias a Camila y cerró la puerta. 

			—Buenas noches, Lucía, y perdona que te moleste, pero no contestabas al teléfono. 

			Ella miró a la mesilla, donde descansaba el aparato, y respondió.

			—No tenía ganas de hablar con nadie. Ese hombre era como un padre para mí. 

			Brais se acomodó en la cama, junto a ella. 

			—A ver, necesito que me cuentes qué pasó ayer, y cómo acabó Laureano en Moeche. 

			Lucía lo miró llorando, con las palabras en la boca, sin saber ordenarlas. De repente notó como lo abrazaba. Se quedó frío, pero no pudo hacer otra cosa que acompañar su gesto. 

			—Perdóneme, es que estoy sensible. 

			—No tiene que disculparse, entiendo su dolor. 

			Le costó casi un minuto serenarse y comenzar a relatar lo sucedido. 

			—Había quedado en Moeche, junto al castillo. Ese hombre le había mandado fotos de la cosa esa, el tablero y él estaba seguro de que era la original. Le dije que tuviera cuidado, pero no me escuchó. 

			—¿Cuánto tiempo llevaba detrás de ella?

			—Toda la vida, inspector. 

			—¿Qué la hacía tan especial?

			Levantó los hombros, y contestó:

			—Él era de Maceda, Ourense y un tío abuelo suyo fue arzobispo de Santiago. Parece ser que en las reuniones familiares hablaban sobre ella, que era una herencia de su tío, aunque la cosa se complicó. 

			—Vamos por partes, ¿quién era el arzobispo, o lo que es lo mismo, su tío?

			—Un hermano de su abuelo, se llamaba Francisco Quiroga. Murió cuando él tenía dieciséis años, lo suficiente para dejarle la semilla, no la de hacerse religioso como le hubiera gustado a su madre, sino la de encontrar esa tabla. El arzobispo murió en Madrid en 1971, en circunstancias que nunca se aclararon, lo que avivó más si cabe la paranoia de Laureano. 

			—¿Y usted qué tuvo que ver en toda esa búsqueda?

			—Más de lo que quisiera, inspector. Llevaba muchos años trabajando para él, teníamos mucha confianza. Recuerdo el día que me relató su existencia, el brillo de sus ojos. Yo era la que buceaba por internet en busca de cosas raras, subastas, la que concertaba citas, él no se llevaba bien con los ordenadores, «inventos del diablo», decía. 

			—Y fue usted quien quedó con ese hombre ayer, aunque el que acudió fue Laureano. 

			—Sí. —Las lágrimas volvieron al rostro de Lucía. De repente echó mano al móvil. Tras una búsqueda rápida le enseñó un mensaje: 

			«Escóndete, tú serás la próxima en caer».

			Lume constató que se lo habían mandado a las diez de la noche del día anterior. Aún no sabían la hora de la muerte del señor Ponte, pero todo hacía indicar que había sido tras el cierre del recinto del castillo. También leyó el nombre con el que Lucía lo tenía grabado: «A.A.».

			—¿Qué significan esas iniciales?

			—No lo sé, el contacto me lo pasó otra persona, que a su vez se lo pasó otra y otra y otra. Los inframundos de internet están llenos de coleccionismo, pero también de gente dispuesta a hacer daño. 

			—Entiendo. ¿Y por qué no avisó a la policía?

			—Llamé a Laureano, le dejé mensajes, y no me contestó, así que de la oficina me vine directamente para aquí, sin pasar por casa, estaba muerta de miedo. Debería haberlo hecho, tienen que perdonarme. 

			—Lo que tenemos, señorita, es que protegerla. No puede quedarse aquí, podría estar en peligro. 

			Lume llamó a Dónowa. La patrulla se quedaría allí aquella noche, ellos tendrían que buscar un refugio para Lucía. 

			Cuando llegaron a Santiago, y después de dejarla en el piso protegido, llamó a Paola. Eran más de las once, pero sabía que estaría despierta. Las novedades eran muchas, demasiadas, y la madeja no dejaba de enredarse cada vez más. 

			



		

XI. MÁS VALE MALO CONOCIDO

			Día dos

			Paola había dormido mal, perdida entre aquellas lecturas, con los ojos aún doloridos tras horas pegada a la pantalla de su móvil. La conclusión que había sacado era que Isabel había sido, sin duda, un personaje fascinante, pero no estaba segura de que toda esa aura que la rodeaba fuera positiva. Los claroscuros y todo lo que la educación postfranquista quiso ocultar no hacía otra cosa que incitar su curiosidad. 

			También había influido el termo de café que se había tomado gracias a Portela. Pensó en Costoya, que seguiría en su habitación del Sercotel Odeón ferrolano, y en lo que estaría maquinando, quizá lo último que sospechase es que acabaría durmiendo en casa y no en la de aquel galán revolucionario. Aunque, pensándolo bien, si alguien la conocía era él. 

			Mandó un mensaje al grupo y los citó a todos, menos a Alba y Nuria, en la comisaría de la Avenida de Vigo. Hizo lo mismo con Lola Mandioca, por si podía acudir. 

			Mientras miraba las fotos que Lume le había mandado tuvo una revelación que la sorprendió, tanto, que a punto estuvo de tirar el café que tenía sobre la mesa. ¿Cómo no se habían dado cuenta? No era tarde, nunca era tarde. 

			Una hora después llegó, acompañada por Portela y la tabla, a la comisaría. Allí los esperaban Costoya, Lume, Chanteiro y Lola Mandioca. La preocupación que albergaba la mirada del inspector jefe la diluyó con una sonrisa y una negación. Entraron en la sala y comenzó a hablar, no había querido ni contarle su descubrimiento a Portela.

			—Buenos días a todos. Como sé que algunos habéis hablado entre vosotros, y otros no, haré un resumen de todo lo que ayer descubrimos o, más bien, descubristeis. Sabemos que esta tabla, y por eso he podido traerla, no es ninguna reliquia medieval y que lo más probable es que Laureano Ponte muriese intentando conseguirla pensando de manera errónea que era la original. Roi Santiso me contó ayer una leyenda que situaba la tabla en tiempos de Isabel la Católica, y uno de los escultores más importantes de la época: Enrique Egas. Según esto, la propia Isabel le hizo el encargo a Egas, para lo que hay varias teorías: una de ellas contaba que su intención era dar escarnio a los nobles gallegos y recordarles cómo habían derrocado al pueblo y a estos mismos para advertirles de que no se muerde la mano de quien te da de comer, aunque de esto último existen varias teorías. 

			»El caso es que la Católica no vivió como reina estas revueltas, y eso es lo que más me escama. También se cuenta que su primer contacto con el ajedrez fue de tal hastío que encargó otro juego que le hiciera frente, aunque al final se salió con la suya y esto es algo que me parece súper importante para conocerla. La actual función de la reina en el tablero de ajedrez moderno se debe a su empeño. Vamos, que ella quería ser la pieza que dominara el juego, y el rey estar a expensas de su defensa, en una clara alegoría a su reinado. —Paola observó la reacción de Lola. 

			—Fascinante, Paola, yo añadiría que son leyendas, lo que no sabíamos hasta ahora era que esa tabla, tapiz, o lo que sea, existía de verdad. Hay otros juegos, muchos de ellos sobre piedra, que se conservan en Galicia, pero ninguna referencia a este. Si la leyenda ha resistido el paso del tiempo es por la tradición oral, que normalmente suelen ser sinónimo de realidad —concluyó.

			—Bien, con esto tendríamos el supuesto origen de la tabla. Suponemos que, de algún modo, pudo convertirse en un símbolo para los Irmandiños o para los descendientes de estos. 

			—Si se trataba de hacer escarnio, tanto nobles como burgueses podrían tener interés en hacerse con ella y destruirla —apuntó Costoya. 

			—Es algo que nos costará averiguar, a no ser que alguno tenga una máquina del tiempo —hizo una pausa—. Bien, nos las prometíamos muy felices hasta que Portela dio con la clave de la falsificación: era imposible que la Catedral de Santiago apareciese representada tal como estaba en la tabla, ya que esa fachada es del siglo XVIII. Además, averiguó algo todavía mucho más importante: la firma de la propia tabla. —Paola le cedió la palabra. 

			Las miradas, tanto en la Avenida de Vigo ferrolana como al otro lado del portátil se centraron en el inspector que comenzó a gesticular y acercar la tabla a la pantalla. 

			—Era minúsculo, y difícil de ver, pero no hay ningún lugar donde no llegue mi superlupa. Aquí se puede leer lo siguiente: «Gelmírez, Fonseca y Quiroga Lomana». Como sabréis fueron tres arzobispos de Santiago, el último de ellos de mediados finales del siglo XX. 

			—¡No jodas! 

			—¿Qué pasa, Lume?

			—A ver, jefa, ya te conté que ayer nos relató Lucía. Laureano tenía un tío abuelo que había sido arzobispo de Santiago y, según ella, él era quién le había hablado de la tabla. Se llamaba Fernando Quiroga, natural de Maceda…

			—Es correcto —intervino Lola—: Quiroga Lomana nació en Maceda, Ourense.

			—Por eso estaba tan obsesionado con la tabla, de algún modo, su tío tuvo algo que ver con ella —concluyó Lume. 

			—Creo que sería buena idea buscar algún familiar vivo, saber a quién le legó sus últimas pertenencias. —Miró a Alba que, como siempre, observaba todo tras la pantalla del portátil. 

			—A la orden, jefa, ahora mismo me pongo, si encuentro algo os aviso. 

			—Hay algo más —continuó Paola—, algo que no supe ver ayer y que solo esta mañana, con la taza de café en la mano, mientras volvía a mirar esas fotos, fui capaz de descubrir —intentó conectarse de forma inalámbrica al portátil para luego hacer lo mismo con el proyector, pero fue en vano—. Es inútil, os paso el móvil y lo vais viendo. Efectivamente, en la tabla que tenéis aquí la catedral de Santiago aparece con la fachada barroca del siglo XVIII. Sin embargo, la que aparece en esa foto corresponde más o menos a la del siglo XIII. 

			—Pero eso significa… —dijo Portela.

			—Lo que estás pensando, inspector. Que sea como tabla, como lámina, como piedra o como lo que fuere, existe de forma física. Las fotos podrían indicar que alguien, suponemos que en tiempos de Quiroga Lomana, hizo una réplica, cambiando solamente la imagen de la catedral y añadiendo la firma para que algún día, el que la estudiara, supiera de qué época era. 

			—Es fascinante —repetía Lola mientras miraba la foto del móvil—. Lo que no sabemos, o lo que no se ve en estas diapositivas, es de qué superficie hablamos. 

			—Todo parece indicar que se trata de piedra, mármol, algo así.  

			—Lo difícil será dar con la persona que mandó esas fotos, y que creemos tiene la tabla original en su poder —afirmó Costoya. 

			—Casi no sabemos nada. La secretaria de Laureano contactó con él en los bajos fondos de internet por medio de varios intermediarios. Esta gente no se anda con coñas, están superprotegidos.  Solo sabemos su nick: «A.A». 

			—Xelmírez, Fonseca y Quiroga Lomana. Si alguien lo talló en la réplica es porque la clave está en esos tres nombres —afirmó Portela. 

			—Creo que nos enfrentamos a alguien que sabe mucho más que nosotros, así que vamos a necesitar toda la ayuda posible. Además de Lola, a la que agradezco su apoyo, contamos con Óliver Penín, con el que espero poder reunirme hoy mismo. Portela y Costoya os iréis a Santiago, al arzobispado. Necesito datos de esos tres arzobispos, todo lo que podáis conseguir. Y de esa leyenda. 

			—¿Y nosotros? —preguntó un impaciente Chanteiro. 

			Paola sonrió. Le gustaba aquel chico. 

			—A las doce es el entierro de Laureano, quiero que Lume y tú os acerquéis por allí. Volvéis a hablar con Enrique e intentáis cerrar una cita con su mujer, no sabemos nada de ella. Si fuese necesario, hablad con Lucía otra vez, lo que sea con tal de entender qué está pasando. Después quiero que estudiéis a fondo el árbol genealógico de ese tal Quiroga Lomana, a quién legó en su testamento, todo —Paola cambió de tercio y miró a la hija del comisario—. Lola, seguro que hay cosas de la tabla, aunque sea una réplica, que tú puedes ver y nosotros no, dedícale el tiempo que necesites y cualquier cosa me llamas. Después vendrá Xana a echarte una mano. Venga, señores, todo el mundo a trabajar. 

			Miró su teléfono, tenía dos llamadas perdidas. Y también un buen pálpito. 

			



		

XII. QUE BUENO POR CONOCER

			Llevaban casi una hora sentados en aquellos incómodos bancos de la sede del arzobispado, en plena Plaza de la Inmaculada. Costoya los conocía de su experiencia, hacía casi nueve años, con el Guardián de las Flores. Portela le leyó el pensamiento. 

			—Así que aquí fue donde pusisteis contra las cuerdas al arzobispo. No me extraña que no nos tengan cariño. 

			Costoya miró a los lados y contestó. 

			—Nosotros hicimos nuestro trabajo, y la verdad es que ese hombre estaba deseando cantar. No es de extrañar, a mí tampoco me gustaría vivir tantos años con ese enorme pesar encima. 

			—Estuvo a punto de expiar sus pecados en Breamo. 

			—Eso sí que fue un error nuestro, Portelita. Lo que demuestra que la justicia ha de ser para todos y de la misma manera. Aquella mañana nos fiamos de la palabra del arzobispo y nos fuimos por esa puerta pensando que se entregaría. Si hubiese sido un capo de la droga hubiéramos mandado al ejército, pero como era él le dejamos que cumpliera sus últimas voluntades. Quién iba a pensar que el Guardián estaría ahí, al acecho, esperando la oportunidad para llevárselo. 

			Una fina película de nostalgia recorrió el pasillo del arzobispado. Aunque por momentos hubiese sido el enemigo, lo echaban de menos. 

			—Joder, es que fue de película. Nosotros en ese momento ya estábamos atados a una viga. ¿Te conté que volvimos a ver a Xan, el del tractor?

			—No me jodas, ¿sí? —El inspector jefe puso cara de sorpresa. 

			—Ya te digo, comimos con él y todo, un tío superespecial. Nos contó que los nietos no le creían, que pensaban que estaba chocheando. Hicimos fotos con una cámara Agfa que tenía y le prometí que las llevaría a revelar, como antaño. Llegué tarde, inspector. Murió a los pocos días. Un puto ataque al corazón. 

			—Joder, lo siento, Portela. 

			Hizo una señal con la mano restándole importancia.

			—No lo conocía apenas y ya me gustaría a mí llegar a la edad de Xan tal como él estaba —hizo una pausa—. Soy afortunado, inspector, mis padres aún viven, creo que he sufrido mucho menos que otras personas de mi alrededor. Solo lo de mi hermano. 

			Se hizo un silencio. Costoya lo miró y le puso una mano en el hombro. 

			—Puedes contármelo, si quieres. Intuyo que nos va a sobrar el tiempo. 

			Portela miró al suelo antes de comenzar. Sus ojos se perdieron en la magia de los recuerdos. 

			—Yo tenía veinte años. Era mi hermano mayor. Recuerdo aquella mañana como si fuera ayer, se despidió dándome una colleja, de esas que tú me das.

			A Costoya se le heló el corazón, nunca había pensado si lo que hacía le sentaba bien o mal. Portela lo notó en sus ojos. 

			—No, jefe, si en el fondo me encanta, entre tú y Modesto me recordáis a él. 

			—Sobre todo el cabrón de Modesto, supongo. 

			—Claro. El caso es que mi hermano murió en un accidente, lo peor es que él tuvo la culpa. Un despiste, inspector, de esos que todos creemos que nunca tendremos, de esos que vemos en las noticias y pensamos que jamás nos ocurrirán a nosotros. 

			—Joder, qué duro, lo siento mucho, amigo. 

			Él sonrió. 

			—Aprendes a vivir con la ausencia, con la falta, pasas por distintas fases: la negación, el cabreo monumental, la aceptación y, finalmente, la adaptación. 

			—Lo importante es que él sigue vivo contigo mientras lo recuerdes. 

			—Claro, como le dije aquel día a Modesto, sé que allí donde esté se sentirá orgulloso de su hermano pequeño. Estoy seguro de que nunca pensaría que acabaría siendo inspector. 

			—Los designios de Dios… —Costoya abrió los brazos y extendió la vista hacia aquel lugar tan espiritual. 

			—…son inescrutables. Eche o que hai, inspector —ambos rieron.

			—Echas mucho de menos a Modesto —afirmó Costoya. 

			—Sí, pero en su situación yo haría lo mismo, es el momento de estar con su familia. A veces hay que hacer una pausa y coger aire para volver con más fuerza. En su caso, aunque fuera por un motivo grave, sé que le vendrá bien. 

			—Es que el tema con Paola…

			Portela le puso una mano a Costoya en la pierna. 

			—Confía en mí, jefe, acabará bien, están destinados a quererse. 

			Costoya sonrió y pensó que ojalá tuviera razón, sería un bonito final para toda aquella historia. Esperaba estar allí para verlo. Miró el reloj y pensó en ella, supuso que ya estaría reunida con Óliver Penín. 

			



		

XIII. DE TAL PALO

			Lo miraba pensando si el puto destino le estaría jugando una trampa mortal. ¿Cómo era posible que, a ella, Paola Gómez, le hiciesen tilín dos hombres en apenas unos días? No entendía a sus hormonas, pero estaba claro que había algo que le atraía de Óliver Penín. 

			Él, sin embargo, casi ni la había mirado. Tras las presentaciones y un par de frases le dejó revisar las fotos. Y allí estaba, con la boca abierta y sin decir una palabra inteligible. 

			—¿Sabe qué es?

			Esta vez sí centró sus ojos en ella y contestó. Estaba excitado. 

			—¿Usted lo sabe?

			—Pues digamos que lo que tenemos en nuestro poder no es lo que ve en las fotos, sino una réplica del siglo XX, en los tiempos en los que Quiroga Lomana era el arzobispo. Lo que sí hemos certificado es que no son ni un montaje ni falsas, lo que sea que hay en esas fotos existe, aunque no sepamos de qué época es ni en qué material está construido. 

			—Supongo, señorita Gómez, que ya ha puesto al tanto al señor Santiso, y si es así, le habrá contado la leyenda de Isabel la Católica. 

			—Lo ha hecho, y yo sigo sin creérmelo mucho, ¿para qué querría esa mujer dar fe de algo anterior a ella y que era un orgullo para el pueblo?

			—Quizá debería situarse en la época histórica y no en la actualidad. Las cosas no son siempre como las transmiten los libros, sobre todo esos que se utilizan para enseñar. 

			—Me han dicho que es usted todo un experto, cuénteme su teoría. 

			—Empecemos por el principio: no existieron dos, sino tres revueltas Irmandiñas, y entre medias varios levantamientos, sobre todo urbanos, en ciudades como Allariz, Viveiro y Ourense. Hay que entender el porqué surgieron y sobre todo por qué gozaron de la simpatía de la iglesia y de la corona de Castilla, estando esta última en plena guerra civil. 

			—Algo me han contado de que los nobles subieron impuestos, se granjearon no pocas enemistades…

			—Digamos, señorita Gómez, que las tornas cambiaron. Ellos tenían sus castillos, desde los que organizaban sus fechorías, entre ellas albergar a los maleantes que mataban y robaban a los campesinos. Cobraban cantidades desorbitadas en rentas a iglesias y monasterios y además conspiraban en la sombra contra el rey Enrique IV. Todo su poder lo simbolizaban sus castillos. Los campesinos, hartos de aguantar todas estas afrentas se rebelaron y fueron a por lo que más dolía a los nobles: sus fortalezas. Sin ellas no eran nada. 

			—Quiere decir que sabían lo que hacían, estaban organizados. 

			—Organizados, con una idea común y apoyados por la iglesia y la corona. Sí, no me mire así, sé que la historia oficial es otra, pero hay pruebas fehacientes de que los Irmandiños ayudaron a Enrique IV en su guerra civil y por ello el rey les dio carta libre. Hay incluso un documento firmado el 3 de julio de 1467 en el que se da legitimidad a los derrocamientos hechos por los Irmandiños en los meses anteriores. 

			—Pero eso lo cambia todo. Yo había escuchado que la propia corona, junto a la portuguesa y los nobles retornados, era quien había sofocado la revolución. 

			Óliver le dio a la cabeza negando y sonrió.

			—Verá, en febrero de 1467 tiene lugar la junta de Melide, aquí los Irmandiños exigen a los caballeros que dejen sus fortalezas, por las buenas o por las malas. Algunos lo hacen, pero la mayoría se tomó la amenaza a la ligera. En los siguientes meses tienen lugar otra serie de asambleas para nombrar alcaldes de las grandes ciudades y en todas ellas, había corregidores del rey que leían la primera carta de éste, en las que él mismo ordenaba la creación de las Irmandades en Galicia. 

			—Joder, o sea que el rey estaba metido hasta el fondo. 

			—Los nobles le hacían la cama, así que fue inteligente y puso al pueblo de su lado, dándole lo que quería, que no era otra cosa que legitimidad y poder. En cierta parte también lo utilizó, pero fue más una simbiosis. 

			—En conclusión, que los reyes querían utilizar esa tabla a modo de escarnio, de mofa hacia sus enemigos. 

			—Exacto. Y el campesinado, las ciudades, el pueblo en sí fue el que derrotó a los nobles, les quitó el poder exagerado que tenían, y por lo tanto les hizo hincar la rodilla ante los reyes. Por lo tanto, también era un homenaje a ellos. 

			—Pero una vez sofocada la rebelión entiendo que habría consecuencias. 

			—Ese es el tema, señorita Gómez, que no ocurrió así. Primero porque no fue una derrota como se entiende en las películas, hubo ciudades que resistieron años, algunos nobles no volvieron, pocas fortalezas se reconstruyeron y las que lo hicieron cayeron de nuevo en 1480 cuando el ejército de los reyes católicos entró en acción, que fue ayudado por caballeros Irmandiños. ¿Cuántos castillos quedan en pie en Galicia?

			Tenía toda la razón. Nunca se había parado a pensarlo. 

			—Entiendo que, pese a la derrota, consiguieron su propósito. 

			—Exacto. Las condiciones de vida del campesinado mejoraron, se acabaron los abusos interminables de los nobles, y por eso la revolución terminó, realmente fue una victoria ya que consiguieron la mayoría de los objetivos que se habían propuesto. Por supuesto, la historia, como siempre, la escriben los ganadores, pero lo que no me cabe duda es que si la que encargó la tabla fue la Católica lo hizo para escarnio de los nobles y para que recordaran que los verdaderos ganadores habían sido los reyes y, sobre todo, el pueblo.

			—Joder, es una visión completamente distinta de la que tenía. 

			—Le aseguro que llevo muchísimos años de estudio, todo lo que le cuento está documentado. 

			—No lo dudo, señor Penín, aunque cuanto más conozco de esa revolución, más me llama la atención. 

			—Fue algo único en la historia, sobre todo de España, pero ya sabemos que hay cosas que no conviene enseñar, a nadie interesa. 

			—O sea que usted cree que la tabla la encargó Isabel. 

			Óliver abrió los brazos y suspiró. 

			—Para asegurar eso habría que analizarla, así podríamos datarla, y aun así nos quedarían muchas dudas, no hay prácticamente escritos que hablen de los Irmandiños. Lo único que ha sobrevivido es la tradición oral, sobre todo de los descendientes de aquellos que lucharon con ellos.

			—¿Quién querría matar por ella?

			—Todos, señorita. En este mundo de mierda en el que el dinero y el qué dirán lo son todo, levantas una piedra y sobran asesinos. Los que amamos la Historia de verdad nunca lo haríamos.

			—O sea, que usted piensa que hay grandes grupos interesados en arte detrás de esto. 

			—Gente que quiere hacer negocio y también otros que saldrían malparados si se supiera toda la historia, por ejemplo, la Iglesia. 

			—Joder, no puede ser. Me tienen hasta la pepitilla, usted ya me entiende. 

			Óliver rio ante la espontaneidad de Paola. 

			—Uno de los actores de esa revolución fue el arzobispo Fonseca, primero estuvo de parte de los Irmandiños, después de los nobles y, al final, de los reyes. Su figura, que para la iglesia es casi la de un santo, caería por los suelos si se sabe todo lo que hizo y, por lo que he visto, en esa tabla, sale retratado. 

			—Ni lo había visto. —Paola volvió a abrir la foto y acercó la pantalla a Óliver, que le señaló una figura bajita, agachada y embotada en un hábito cerca de Compostela. 

			—No me jodas, ¿está cagando?

			Las risas de Óliver se elevaron por el local, llamando la atención de todos los que a aquellas horas llenaban el Valencia. 

			—Fonseca II, que es del que te hablo, fue todo un personaje, cambiaba de bando como de hábito. Cuando los reyes católicos entraron en Galicia, él fue uno de sus adalides, igual que antes había estado de lado de los Irmandiños, para acabar comandando uno de los ejércitos que intentó acabar con ellos, junto a Pedro Madruga o el conde de Cela. Ahora diríamos que el karma volvió a por él. Los reyes católicos también lo fueron apartando del arzobispado, quitándole dinero, posesiones y poder, que era lo que realmente ansiaba. 

			—Para acabar haciendo mofa de él. 

			—Era un claro aviso a nobles y clero. Las cosas se harían como los reyes querían y no había vuelta de hoja. Entiendo que la intención de la reina al encargar ese juego era que llegara a todo el mundo, así conseguiría que todos los que participaron de aquellos años lo recordaran, pero hubo algo que le impidió hacerlo. 

			—Y supongo que no conocemos el motivo.

			—Sí sabemos que las obras del hospital Real de Santiago, en las que trabajaba Egas, se suceden entre 1501 y 1511, y que la reina murió en 1504. 

			—Así que crees que no le dio tiempo a convertir aquel juego en lo que quería, una alternativa al ajedrez. 

			—Exacto, la clave está en esos tres años, no tengo duda. En lo poco que he podido documentar de la estancia de Enrique Egas en Santiago hay una cosa muy interesante: su residencia la mantuvo en San Martiño Pinario, pese a ser un seglar, y allí coincidió con Lope Gómez de Marzoa y el propio abad del monasterio.

			—¿Y eso qué importancia tiene?

			—Mucha, teniendo en cuenta que estos dos últimos fueron los fundadores del Estudio de gramática, más conocido como Estudio Viejo, en el monasterio de San Paio de Antealtares, o lo que es lo mismo, la Universidad Compostelana. 

			—¿Qué hacía Egas con ellos?

			—Eran eruditos, estudiosos, y otra de las materias que se impartió, además de la gramática y la teología, fue el arte. Tenga en cuenta que comenzó como una escuela para pobres para acabar siendo lo que hoy en día todos conocemos. Ahora mismo es un convento de monjas benedictinas. 

			—Joder, qué historia. La verdad es que son muchos datos, y no sé si me ha ayudado a aclararme o lo contrario, pero sí le pediría que nos acompañara en la investigación, si es tan amable. 

			—Por supuesto, siempre y cuando me permita tutearla en nuestra próxima cita. 

			Paola pensó qué contestar, esta vez pasaron por su mente Modesto, Luis, su padre biológico, su tío, su padre postizo, pero también Roi Santiso. ¿Qué coño le estaba pasando?

			



		

XIV. TAL ASTILLA

			Dos horas después les hicieron pasar. La espera había merecido la pena. Portela seguía con la boca abierta mientras contemplaba aquella estancia. El arzobispo se dio cuenta y sonrió. 

			—Impresionante, sí. Sé lo que estará pensando, joven. A mí también me parece poco adecuado para los tiempos que corren, aunque no crea que por ser arzobispo puedo hacer lo que quiera. A veces, los que estamos al servicio del Señor tenemos muchas más obligaciones que derechos. 

			Portela miró a aquel hombre alto, con el pelo totalmente blanco, la cara redonda y un mentón que le recordaba a Kirk Douglas. Sus ojos irradiaban algo que era incapaz de identificar. ¿Desconfianza? ¿Hastío? Solo las palabras podrían ayudarle a identificarlo. 

			Una vez sentados frente a él fue Costoya el que tomó la palabra. 

			—Verá, señor Arrabal, estamos aquí para que nos ayude a entender a ciertos antepasados suyos. 

			Se tomó su tiempo para contestar, mientras jugaba con el bolígrafo. 

			—He leído su solicitud. He de decir que en parte me ha sorprendido, aunque por otro lado… —hizo una pausa y continuó—. No siempre se hicieron las cosas bien —miró a Costoya—, usted lo sabe bien.  Aquí se han sentado personas de toda condición y calaña. ¿Sabían que en la Edad Media y Antigua el arzobispo combatía en las batallas?

			—Algo habíamos escuchado. 

			—El voto de pobreza no estaba muy de moda, la verdad. 

			—Nos interesan sobre todo Xelmírez, Fonseca y Quiroga Lomana. 

			El arzobispo los miró, escrutándolos, pensando qué debía decirles a aquellos dos policías. 

			—De Xelmírez tengo que dirigirles a los libros de texto, todo lo que se sabe de él está ahí. En cuanto a los Fonseca, porque no sé si conocen el dato, pero hubo tres arzobispos Fonseca, podríamos estar hablando horas de ellos. Me he adelantado y les he preparado un dossier con todo lo que se ha constatado de ellos, de los tres. —Le entregó la carpeta a Portela y se acomodó otra vez en su silla. 

			—¿Y qué me dice de Quiroga Lomana? Ese es más contemporáneo.

			—Cuando dijo lo de antepasados pensé que lo sabía, y me sorprendió porque es un dato que casi nadie conoce. Siendo como son la autoridad, en este caso es mi deber decírselo. Quiroga Lomana era tío abuelo mío. 

			—¿Cómo dice? —a Costoya era como si le hubiesen dado una hostia. 

			—Sí, señores, era hermano de mi abuelo, en paz descanse. 

			—Señor Arrabal, deje que me centre, ¿está usted diciéndome que el arzobispo Quiroga Lomana era familiar suyo?

			—Exacto, tampoco es tan raro, mi familia lleva generaciones de tradición eclesiástica. 

			—No sería tan raro si no fuera porque ayer por la mañana murió Laureano Ponte Quiroga que, como sabrá, también era familiar del mismo hombre. 

			El arzobispo abrió los brazos y dibujó en su cara una mueca de tristeza. 

			—Laureano era mi primo, aunque no manteníamos el contacto. Era nieto del hermano de mi padre, los dos a su vez hermanos de Quiroga Lomana. 

			—Entiendo, y permítame que lo diga, pero vaya casualidad, ¿no cree? —añadió Costoya. 

			—No sé a qué se refiere, inspector. Desconozco los motivos de su muerte. 

			Costoya miró el reloj, el entierro acababa de empezar. 

			—¿Y no debería estar usted en el funeral?

			—Como le decía, no teníamos relación, nuestras familias dejaron de hablarse hace muchos años y perdimos el contacto. 

			Costoya pensó en el perdón y todas esas falacias del cristianismo, aunque prefirió callarse. 

			—Está bien, señor arzobispo. Ahora dígame, ¿qué sabe de esa tabla que utilizaron para matar a su primo?

			Se encogió de hombros antes de contestar. 

			—Muchas cosas, señores, como que esto no es un interrogatorio, así que podría no contestar y dejarles con la duda—le pasó otra carpeta a Portela—. Sin embargo, como no tengo nada que esconder les he preparado un informe completo, a nombre particular, nunca como institución. 

			El arzobispo Arrabal se levantó y les tendió la mano. Costoya entendió que aquel era el final de su reunión.

			—Permítame una última pregunta, su primer apellido es Quiroga, ¿me equivoco? —Él asintió—. ¿Por qué lo ocultaron si la iglesia estaba tan orgullosa de su tío abuelo?

			Arrabal sonrió, sin contestar. Los acompañó a la puerta y se despidió. 

			—Nos volveremos a ver, señores, espero haberles ayudado. Uno, a veces, es esclavo de sus palabras. 

			Cerró la puerta, mientras Costoya y Portela salían del arzobispado, con la mosca detrás de la oreja. 

			—Aquí hay chicha, inspector, no hace falta ser un lumbreras para darse cuenta. 

			—Con la Iglesia hemos topado, querido amigo. No va a ser fácil. Hagamos una cosa: busca una cafetería con luz y comodidad y ve estudiando esos expedientes. Mientras iré a ver a una persona a la que me une una pequeña amistad desde hace nueve años. A las dos en punto nos vemos en el parking de la Praza Roxa para ir a los Ferroles, ¿te parece?

			—Estoy de acuerdo, pero me permitirás que acompañe ese café con algo de bollería.

			Costoya lo miró y le dio unas palmaditas en la barriga. 

			—Pero ¡cómo sois los jóvenes! Cuídate anda, que pronto te llegará la crisis de los cuarenta.

			Portela lo vio irse y pensó por penúltima vez en cuánto lo iba a echar de menos. 

			



		

XV. EL VIVO AL BOLLO

			Chanteiro se había quedado fuera del recinto por si veía alguna cosa rara, tal y como le había ordenado Lume. Nunca protestaba, pero deseaba que le dieran más responsabilidades, estaba seguro de que podía asumirlas y más con lo demostrado en los últimos casos, como en el del pirómano de Ferrolterra. 

			Sabía que Lume lo apreciaba y la sola idea de ser el padrino de aquella criatura que estaba en camino lo emocionaba fervientemente. Se sentía emocionalmente un perdedor. No era capaz de entablar una relación seria con una mujer por mucho que se lo propusiera. La última, Antía, no le había durado ni un mísero par de meses. Quizá no estaba hecho para la vida en pareja, o el mundo no tenía sitio para personas como él. Cerro la ventana de sus pensamientos y volvió a recorrer el perímetro. 

			Que alguien entrara por la parte trasera del cementerio era precisamente una de esas cosas raras para las que le había colocado Brais en aquella posición. Era una mujer mayor, de al menos unos ochenta años e iba acompañada de un hombre más joven, vestido con un traje negro y gafas de sol. Intentó que no repararan en él y los siguió. 

			Brais tenía localizados a la mayoría de los actores de aquella escena dantesca. Dónowa y Celeiro estaban muy cerca de Lucía y sus padres, a la que habían acompañado al sepelio. A poca distancia se encontraba Enrique y la mujer de Laureano, Palmira, con la que esperaba poder hablar. El resto eran amigos y trabajadores de la empresa Maderas Ponte.

			También vio a varios religiosos amigos de la familia. Le faltaba alguien. Por muy mala que fuera su relación, cosa que ignoraba, no entendía que la madre de Laureano no estuviese allí. Sabía que estaba viva, tenía su expediente, era la sobrina de aquel arzobispo, Quiroga Lomana. 

			Por un momento, Chanteiro se sintió mal. Estaba a escasos pasos de aquella mujer y lo que parecía su chófer y podía notar su dolor. Se habían quedado aparte, a unos metros, donde nadie pudiera verlos, escuchando las últimas palabras de despedida. No tuvo duda, ella era la madre de Laureano. ¿Por qué no estaba en el funeral, como los demás? ¿Qué podía ser tan grave para no acompañar a un hijo en sus últimos segundos en la tierra? Entonces recordó a su padre y pensó que en todas las familias había secretos, causas perdidas, enfrentamientos, y que él no era nadie para juzgar el porqué. Se echó atrás, sin perderlos de vista, intentando no solo poner metros de distancia entre ellos, sino sentimientos. Nadie debería enterrar a un hijo, es antinatural, inhumano. 

			Sabía que su deber como policía era interceptarles, pero le dolía el alma. 

			



		

XVI. Y EL MUERTO AL HOYO

			No podía ser. Era una broma macabra. Paola seguía paralizada frente a la cara norte del castillo de Andrade. En lo alto, colgado de una de las almenas había un cuerpo. Lola Mandioca la acompañaba.

			La teniente de la Guardia Civil Xana Vilar se acercó a ella. 

			—No sabemos cómo pudieron llegar arriba. El castillo solo abre los fines de semana, así que estaba cerrado. 

			—¿No forzaron la entrada?

			Xana negó. Un hombre de mediana edad se acercó a ellas. Era el encargado de la fortaleza. 

			—Buenos días, ¿existe alguna copia de la llave? —preguntó Paola. 

			Dudó y comenzó a ponerse nervioso viendo la que le podía caer encima. 

			—No, señora, pero esa reja la abre hasta mi hijo de cinco años. 

			—Ya podemos subir, los de científica están arriba —intervino Xana. 

			Paola, Lola Mandioca y Xana utilizaron el ascensor para subir a la parte superior del castillo. Lo primero que llamó la atención a la comisaria fueron las maravillosas vistas, no pudo dejar de exclamar un grito de admiración. 

			—Es toda la ría de Ares, Pontedeume, Breamo —Lola le iba señalando con la mano. 

			Paola dejó las vistas a un lado y se agachó a observar la escena. Una cuerda de color ocre estaba sujeta a la parte interior de una de las almenas centrales. En su extremo el cadáver de un hombre colgado.  Intuía que no podía haber sido un suicidio. Xana le leyó la mente. 

			—Tuvieron que ser al menos dos, una persona sola no sería capaz de tirarlo y a la vez sujetar la cuerda sin caer con ella. 

			El nudo alrededor del cuello parecía firme, obra de profesionales. Volvió a mirar a Xana. 

			—¿Sabemos de quién se trata?

			—Los compañeros van a proceder al levantamiento del cadáver, quizá así podamos comprobar su documentación. 

			Lola se mantenía en un segundo plano, dada la vuelta. Paola se acercó a ella. 

			—¿Estás bien?

			—Sí, perdona, es que no estoy acostumbrada a esto, y espero no estarlo nunca —poco a poco fue recuperando el color—. Hay una cosa importante, Paola, la muerte parece la escenificación del ajusticiamiento de Alonso de Lanzós, uno de los cabecillas de los Irmandiños. 

			—Coño, no me jodas. 

			El cadáver del hombre estaba sobre la piedra del castillo. Uno de los técnicos sacó la cartera y le pasó el DNI a la teniente. 

			—Francisco Rivera… 

			—¿Paquirri?

			Xana y Lola no pudieron contener la risa. 

			—No, Paola, este en lugar de los toros le iba más la 1906. Era el consejero delegado de Estrella Galicia. 

			—No puede ser. Esa la conozco, una de las empresas más potentes de la comunidad. 

			—Y parte de España —añadió Lola. 

			—La cosa se está poniendo fea. 

			Paola no sabía cuánto. Ahora no tenían un muerto sino dos y una multitud de interrogantes. 

			



		

XVII. EL QUE NO LLORA

			El ambiente en aquella comisaría ferrolana no era el mejor. Costoya a punto de jubilarse, Paola haciendo una sustitución que se había convertido en un marrón, Portela echando de menos a Modesto, Lume más preocupado de Xana y su embarazo que de la investigación en sí. Solo los novatos Chanteiro y Lola Mandioca parecían mantener la ilusión y, sobre todo, la fuerza. 

			Pero el caso se estaba enrevesando de tal manera que solo la suerte podría poner todo en su sitio. Eso o tener a tu lado a la mejor rastreadora del mundo mundial. 

			Paola vio aquella sonrisa retadora en la cara de Alba Casal y como pedía paso a través del portátil. Aún no había dado comienzo la reunión, ni expuesto lo que sabían, pero quizá lo que ella tenía que decir cambiaría su percepción de las cosas. 

			—He estado buscando y rebuscando personas relacionadas con esas familias. Gracias a los datos que Portela extrajo de las carpetas que le dio el obispo esta mañana y la ayuda de Lola he dado con varios descendientes de los míticos caballeros Irmandiños y también de dos de los tres obispos.

			—¡No me jodas! —Paola se puso una mano en la cabeza y se agachó para mirar fijamente a su experta informática, no daba crédito. 

			—También hay que contar con la suerte, jefa. El caso es que tengo varios nombres, alguno relacionado con Pedro Osorio, otro con Alonso de Lanzós, pero el que más te va a gustar es el descendiente de la casa de Lemos. 

			—Ilústrame, haz el favor. 

			—Su nombre es Juan Carlos, pero todo el mundo le conoce por Lemos. 

			—¿Mantuvieron el apellido?

			—Sí, como tantos otros, hijos varones que tienen hijos varones.

			—¿Y dónde podemos encontrar a nuestro querido descendiente?

			—Pues eso es lo más curioso, Paola. Es el comisario de la Policía de Lugo. 

			Se hizo un silencio que solo el inspector jefe Costoya supo cortar. 

			—Claro, un tío cojonudo, unos años más joven que yo.

			—¿Alguien saber algo de su paradero? —preguntó Paola. 

			—He llamado a la comisaría, está de vacaciones desde el lunes, no contesta al móvil, pero igual es lo que haríamos todos si no estuviésemos al pie del cañón. 

			—O no. Costoya, llévate a Portela e iros a Lugo. Quiero conocer más cosas de Lemos y hasta qué punto es consciente de donde proviene su linaje.  

			Costoya miró el reloj y después a Paola. Su mirada no daba muchas opciones. Levantó los hombros, sabía que su destino estaría siempre marcado por aquella mujer. 

			—¿Algo más o pasamos a lo que sabemos de nuestros actores principales?

			—El resto lo iré añadiendo a lo que te van a contar los chicos —concluyó Alba. 

			Paola suspiró, fijo su vista en el techo y después en el caballete que tenía en frente y del que guardaba vagos recuerdos de su visita con aquella aventura a Croacia. Después los miró a ellos, a su equipo. Comenzó su discurso. 

			—El tal Óliver Penin es toda una eminencia, eso lo tengo claro. Ha accedido a colaborar con nosotros, así que Lola, tendrás compañero de investigación. Entre las cosas interesantes que me contó está que, realmente, el rey Enrique IV estaba de parte de los Irmandiños, hay documentos que así lo constatan, incluso de que los Reyes Católicos entraron en Galicia en 1480 de manos de los sublevados. Vamos, parece que la historia oficial no se tiene muy en pie. De esta afirmación pasamos a lo que nos interesa: la tabla. Afirma que fue, como ya sabíamos, un encargo de la Católica a Enrique Egas mientras este construía el Hospital Real de Santiago, pero añade que tuvo que ser entre 1501, fecha de comienzo de las obras, y 1504, la muerte de la Reina. También añadió que Egas, en su estancia en Compostela, tuvo su residencia en San Martiño Pinario —la cara de Costoya cambió de color. Paola se dio cuenta, pero continuó—. Allí hizo buenas migas con el abad en esos momentos en los que era un monasterio, y un hombre llamado Lope Gómez de Marzoa. A estos dos se les atribuye la fundación de la Universidad de Compostela y parece que nuestro Egas también tuvo algo que ver. Fue el llamado Estudio Viejo, en lo que es ahora mismo el Monasterio de San Paio de Antealtares —miró a Lume y a Lola—. Quiero que mañana le deis una visita a las monjas benedictinas que allí continúan a ver qué saben de todo esto —hizo una pequeña pausa antes de terminar—. Y, por último, una cosa muy graciosa: si os fijáis en el tablero, cerca de Compostela hay una figura de un hombre agachado —todos se acercaron a verla, curiosos—. Pues bien, según Penín se trata del obispo Fonseca II, cagando. 

			Las risas animaron la estancia. 

			—Si es que la Católica era una cachonda, jefa —intervino Portela. 

			—Ella, Egas o quién quiera que encargase la tabla. Recordad que aún no hemos encontrado el original, y si no lo hacemos jamás sabremos con exactitud qué ocurrió —volvió la vista a Costoya y levantó la cabeza en señal de pregunta. 

			—A ver, jefa, es que esta tarde, después de ver al arzobispo, y mientras Portela repasaba esos papeles, fui al seminario, o sea, a San Martiño Pinario, a ver a un viejo amigo común: el ahora rector María. 

			Paola lo recordaba bien de aquella primera aventura del Guardián. De la desaparición de Varela Alvar y Elvira. 

			—¿Y qué es lo que sacaste en claro?

			—Pues ahora entiendo un poco mejor ciertas cosas. Me ha hablado sobre una guerra abierta entre los poderes fácticos de la Iglesia y que el mal estaba dentro.

			—¿Y qué quería decir con ese jeroglífico?

			—No quiso dar nombres, Paola, ya conoces al rector, pero tenía un buen disgusto.  

			—Y de vuestra vista al arzobispado, ¿sacasteis algo?

			Durante un buen rato, Costoya y Portela contaron sus avatares compostelanos. 

			—O sea, que el arzobispo Arrabal era primo de Laureano y, por lo tanto, sobrino nieto de Quiroga Lomana. Curioso. Mientras Laureano se obsesionaba por la tabla debido a los cuentos de su tío, su primo se convertía en arzobispo. 

			Paola dejó aquella afirmación volando por la sala. 

			—Quien sí conocía la leyenda de la tabla es el rector María. No me dio muchos datos nuevos, pero coincidió con Penín en la época aproximada de su origen, según él en época de los Fonseca. 

			—Supongo que aquí tendría que intervenir —dijo Alba—. Hay varios descendientes de los Fonseca, como sabes en aquella época los arzobispos se casaban y tenían hijos, no como ahora. Pues de uno de ellos, Diego de Acevedo y Fonseca-Ulloa, sale una rama que llega hasta nuestros días. He localizado en Cedeira a un hombre de unos cuarenta años de nombre Guzmán y apellido Ulloa. Y estoy a la busca de otra parte de la familia que reside en Santiago.  

			—Bien, sigue con esa pista y, si os parece, yo misma iré a visitar a ese Guzmán. Me llevaré a Chanteiro —le guiñó un ojo—. Haz el favor e informa a las autoridades de que me acercaré mañana por allí para que intenten localizarlo. 

			—Hecho, jefa. 

			Paola miró a Portela, que llevaba un rato con ganas de hablar. 

			—Está claro que Fonseca no se llevaba bien con parte del clero compostelano, entre ellos el abad de San Martiño, y su hijo, Fonseca III. Era un juego de alianzas, engaños, traiciones y muertes. No figura nada de la tabla en esos papeles, pero sí que se llevaban a matar entre todos. 

			—Y, por lo que parece, la cosa no ha cambiado mucho —afirmó Paola. 

			—De Quiroga Lomana nos cuenta menos, y hasta cierto punto es normal, se trata de su tío. Pero sí era conocedor de esa tabla, que según esta información habría sido un encargo del propio arzobispo. 

			—Dando esto por válido, suponemos que en sus manos también estaba la tabla original. Habría que indagar más en esa familia. 

			Chanteiro levantó la mano tímidamente. 

			—Adelante, fondo norte —dijo Paola con una sonrisa. 

			—Esta tarde, mientras se celebraba el entierro de ese pobre hombre, vi entrar una mujer por la parte de atrás. La seguí, iba con quien parecía su chófer. Se mantuvo a la suficiente distancia para que nadie la viera. Cuando se iba, me acerqué a ella y me identifiqué. —Chanteiro agachó la cabeza, se veía que no había sido fácil. 

			—¿Y qué pasó? No nos dejes así. 

			—Era la madre de Laureano. Aquellos ojos estaban rotos de dolor, Paola. Le pregunté por qué no iba al entierro, como el resto… «Hace años que había muerto para todos. Y un muerto no puede asistir al entierro de otro muerto».

			»Se iba, pero le toqué el brazo y noté una tremenda descarga de energía. Me miró y sentenció: «Ese maldito juego fue la perdición de la familia. Encuéntrela. Quémela. Destrúyala. Solo hablar de ella me retuerce de dolor».

			—Conseguí que el chófer me diera su teléfono, pero me pidió que la dejásemos tranquila, al menos por hoy, y eso hice. 

			—Buen trabajo, Chanteiro. ¿Qué sabemos de ella, Alba?

			No tenía dudas de que cuando ella iba su experta en informática estaba de vuelta. 

			—Que era la hija de uno de los hermanos del arzobispo. Se llama Laura Quiroga Ulloa, viuda hace tiempo, con dos hijos, Laureano y Amalia, de la que no encuentro prácticamente nada, salvo que se fue de misión humanitaria en Mozambique hace un par de años.

			—¿Quieres decir que es monja?

			—Sí, misionera. No conozco mucho ese mundo, pero me informaré. 

			—No está de más investigarla.

			—El caso es que, y continuando con Laura, decir que tiene un primo que es el padre de Fernando Quiroga Arrabal, actual arzobispo, y con el que no se habla desde hace muchos años. 

			—¿Habría alguna forma de saber desde cuándo y por qué?

			—Lo intentaré, pero me da que es algo de familia. Un hermano de Laura murió a principios de siglo, a partir de ahí parece que la relación entre ellos se rompe. Seguiré investigando causas, al igual que recabando datos de la muerte de Quiroga Lomana en 1971. 

			—Está claro que esta familia está relacionada de alguna manera con esa tabla y, seguramente, con los asesinatos. Dame el teléfono de Laura, mañana la llamaré, si alguien puede dar luz a todo esto, creo que solo puede ser ella —Paola abrió los brazos y miró a Brais Lume—. En el entierro, ¿algo más?

			—Palmira, su mujer, no quiso hablar, tendremos que intentarlo en otro momento. Por lo demás, quitando la cantidad de cuervos que había, nada particular.

			—¿Cuervos?

			—Curas, Paola, que no estás al día —contestó Costoya. 

			—O sea, que el arzobispo que es de la familia no va al entierro, pero sí lo hacen un montón de curas anónimos. Sorprendente, al menos. 

			—Como le dije al inspector, jefa, aquí hay mucha chicha —añadió Portela. 

			—Y tanta, amigo. Para concluir tenemos un segundo cadáver. Se trata de Francisco Rivera, y el chiste de Paquirri ya lo hice yo. Era el consejero delegado de Estrella Galicia, supongo que muchos lo conocíais. Nuria está aún allí, supongo que no tardará en contarnos si la única causa de la muerte fue la rotura del cuello. De la escena del crimen solo tenemos un papel escrito que llevaba en uno de sus bolsillos y, la verdad, no sé a vosotros, pero a mí no me dice nada:

			«Veinte de a caballo y cuatrocientos vasallos».

			—Era el ejército de Alonso de Lanzós —respondió rauda Alba—, uno de los líderes Irmandiños. Sobre su amargo final hay una leyenda, si queréis la busca y os la relato.

			—Adelante.

			Tardó unos segundos en abrir una pestaña adicional en la que se podía ver sobreimpresionado la imagen del imponente Torreón de Pontedeume. 

			—Alonso de Lanzós se retira del campo de batalla con sus hombres y se hace fuerte en Pontedeume, en la fortaleza de la casa de Andrade. Estando en esa delicada situación se entera de que Pedro Osorio y Diego de Lemos no solo se habían rendido, sino que se habían pasado al enemigo. Lanzós comprendió que la defensa de Pontedeume era imposible. Aquel noble caballero quería evitar más muertes, pero no así rendirse al señor de Andrade, sabedor de su extrema crueldad. Lo hizo ante el arzobispo de Santiago, ciudad donde empezó la revuelta Alonso de Fonseca II. Después de la entrega de Pontedeume y cuando el de Betanzos se retiraba acompañado por los escasos hombres que quedaban de su ejército, sufrió el ataque de las fuerzas feudales y lo hicieron prisionero. Hincó la rodilla ante al temible Fernán Pérez de Andrade, quien ordenó que el caudillo de los Irmandiños fuera colgado de una de las almenas de su castillo.

			Tras un pequeño silencio, Paola retomó la palabra: 

			—Curioso. Fonseca el traidor, Osorio y Lemos cobardes cambia chaquetas, y el que muere en la almena del castillo de Andrade, tal y como hoy lo ha hecho Francisco Rivera, acaba siendo Alonso de Lanzós, el único que se mantuvo fiel hasta el final. 

			Había mucho que pensar, demasiados frentes abiertos. Paola dio por finalizada la reunión y, con ello, el día. Miró su teléfono móvil, tenía dos audios. No sabía por dónde empezar, tenía tanta información en la cabeza que necesitaba centrarse y reordenarla, y sabía cuál era la mejor forma de hacerlo. 

			



		

XVIII. NO MAMA

			Día tres

			Eran las diez en punto de la mañana. El frío compostelano apagaba el fuego natural del inspector Brais Lume. Recuperó un poco de su fulgor al pasar por la Praza da Quintana y observar el lateral de aquel Monasterio de San Paio de Antealtares. Se paró en seco. Lola lo miró y sonrió. 

			—Es un monasterio de monjas benedictinas desde 1499; por eso, no me cuadra mucho lo de que Egas pudiese estar metido en lo del Estudio Viejo. Lo que sí es cierto es que tienen un museo de arte sacro que guarda tesoros valiosísimos. 

			—¿Crees que pueden saber algo de esa misteriosa tabla?

			—Es cuestión de preguntar, pero tendremos que hacerlo con tacto, son muy suyas. 

			«Y tanto», pensó Lume. Recordó aquel convento de monjas que había en el pueblo y, coño, eran raras de cojones. 

			Contó veintisiete ventanales y tres pisos. Era espectacular. Lo curioso es que la entrada estaba en la parte de arriba de la Praza da Quintana, el lugar con menos tránsito. Cuando accedieron una religiosa les dijo que esperaran y, en menos de dos minutos, la abadesa fue a su encuentro. Llevaba puesta una túnica esclavina y el velo negro.

			—Buenos días, agentes, los estaba esperando. Soy Julia Ulloa.

			—Buenos días, abadesa, soy el inspector Brais Lume y ella es mi compañera, Lola Mandioca, experta en Bellas Artes.

			La abadesa la miró de arriba abajo y esbozó una sonrisa. 

			—Llámenme Julia, y vengan conmigo, pasemos al claustro. 

			Si Brais se había impresionado con las vistas exteriores del monasterio no pudo hacer menos al ver aquel claustro renacentista. Pero la que no salía de su asombro era Lola. Las columnas se elevaban por el patio rectangular rematando en arcos abovedados. Sobre ellas dos pisos, el primero con ventanales a dos aguas, y el segundo con una terraza perimetral que le dejó la boca abierta. 

			—¡Dios! Esto es increíble. 

			La abadesa les hizo una señal con la mano para que guardasen silencio y los condujo a la fuente que coronaba el claustro. Allí, resguardados de oídos curiosos por el rumor del agua, agachó la cabeza y en su cara se dibujó una mueca de dolor. Empezó a hablar entre susurros:

			—Sé por qué están aquí. Hay muchas cosas que, entre nosotros los religiosos, no son un secreto. Lo que buscan, y que muchos otros hicieron antes, estaba tras estas paredes, aunque no es exactamente como ustedes creen. 

			—Habla en pasado. ¿Qué quiere decir?

			—Les contaré algo, porque creo que necesitarán conocer la historia desde su inicio: en un principio, el patrón de Antealtares fue San Pedro, pero en el siglo xii adopta la advocación de San Paio: este, según la leyenda, fue un infante de diez años, sobrino del obispo de Tui, al que tomaron como rehén los musulmanes en la batalla de Valdejunquera, martirizándolo. Fue decapitado y descuartizado por orden de Abderraman III al negarse a renegar de su fe. —Hizo una pausa para tomar aliento—. Tras la crisis de los siglos xiii y xiv, en 1489 se produce una reforma monacal que lleva a estos monjes a abandonar el monasterio y trasladarse al de San Martín Pinario, de reciente creación.

			»Años después, surgió la posibilidad de ocupar este monasterio con una congregación de monjas de la misma orden benedictina en el edificio vacío, lo que ocurriría en 1499. Al establecerse la nueva comunidad, comenzaron las obras de reforma y ampliación del convento, que no terminarían hasta principios del siglo XVIII. El resultado fue este claustro renacentista de tres cuerpos, que servía de centro a todas las dependencias, y una iglesia trazada por Fray Gabriel de las Casas. El altar mayor está dedicado a la Virgen de la O, patrona de los sastres. —Mientras narraba la historia ambos agentes apreciaron el orgullo en la voz de la mujer.

			»Como curiosidad les diré que en el coro se encuentra el sepulcro del abad San Fajildo, monje que regentó el monasterio en la segunda mitad del siglo xi y cuya tumba, cuenta la leyenda, daba aceite suficiente para sostener el consumo de las lámparas de la iglesia. Es mentira, se lo aseguro —sonrió—. En 1971 se creó el Museo de Arte Sacro, en el que conservamos numerosas piezas artísticas y bibliográficas. Una de ellas era el ara de Antealtares, un altar que se encontraba encastrado en el sarcófago que contenía los restos de Santiago. La leyenda compostelana cuenta que las piedras llegaron con el cuerpo del Apóstol y que fueron sus discípulos los que construyeron y consagraron el altar. 

			»Es durante el reinado de Alfonso XI cuando este manda levantar una iglesia adosada al sepulcro y establece la comunidad de Antealtares para continuar con el culto al santo. Hacia ١١٥٢ se trasladó el ara a este monasterio, realizándose la inscripción del soporte y decorando el conjunto con las columnas. Hasta aquí la pequeña lección de historia. Esa ara fue sustraída la pasada semana del monasterio.

			—¿Pero eso no pesa una tonelada? —preguntó Lola abriendo las manos y negando repetidamente con la cabeza. 

			—Está claro que el robo no fue obra de un solo hombre, sino de un grupo organizado. Nadie escuchó nada. La puerta ni siquiera fue forzada. 

			—Cree que alguien les abrió desde dentro —afirmó Lume. 

			—Eso parece. 

			—Supongo que ya lo habrá denunciado a la policía. 

			—No, mire, lo comunicamos al arzobispado, que dijo que lo dejáramos de su mano, y pensé que ustedes venían por eso. 

			Brais y Lola se miraron, sorprendidos ante el nuevo descubrimiento. Fue el primero quien volvió a hablar:

			—Pero, doña Julia, usted disculpe, nosotros buscamos la tabla de la Católica, no el ara que encontraron con los restos de Santiago; que, por otro lado, nos parece terrible su desaparición. 

			—Creo, señores, que hay algo que ignoran. Las columnas originales ya no estaban en nuestro museo, solo el ara. Se sustituyó por otro soporte y entre medias había una pieza de mármol acoplada. 

			—¡No me joda! —Lume se tapó la boca y pidió disculpas con la mirada.

			La abadesa se santiguó en un acto instintivo. 

			—No quisiera, señor inspector. El que se llevó el ara también se agenció la piedra.

			Lume se llevó las manos a la cabeza. Aquello lo cambiaba todo otra vez. Ahora sabían dónde había estado la tabla y quiénes la habían mantenido oculta durante los últimos años.

			



		

XIX. SI EL RÍO SUENA

			Antes de meterse en la cama, la comisaria volvió a escuchar aquellos audios:

			«Hola, Paola. Dije que quería llevarte a un sitio, ¿recuerdas? Me hubiese gustado que fuese hoy, pero estoy en Lugo y tengo para un rato largo. ¿Te importa que lo dejemos para mañana por la tarde? Un bico, ya me dirás…».

			La voz de Roi Santiso volvió a sonar en su cabeza. Abrió Google y buscó toda la información que pudo encontrar sobre él. Había demasiada. Desde sus orígenes de sangre azul, pasando por sus empresas y terminando por la gran revuelta social que estaba teniendo lugar en Galicia durante aquellos días. 

			Una de las noticias era de un par de horas antes, justo después del audio que le había mandado, y en ella se contaba cómo una gran manifestación, en principio pacífica, había rodeado la muralla de Lugo. En una de sus puertas había tenido lugar el discurso final en el que Roi Santiso contaba con total protagonismo. 

			Había un enlace a un vídeo de YouTube, por un momento dudó si verlo, no quería volver a embriagarse por aquel sentimiento, pero la curiosidad mató al gato. Lo vio allí de pie, con un montón de gente tras él, de todas las formas y colores, y escuchó de nuevo aquella voz:

			«Nuestro pueblo, tras siglos de silencio, de adecuarse a una realidad que no es la suya, plegarse a unas normas por el bien común, ha dicho basta. Basta de políticos corruptos, basta de llevarse nuestros recursos para devolvernos las migajas, basta de tratarnos como individuos de segunda. No lo somos. Y nos toca cambiar de liga si eso es lo que piensan de nosotros…

			»También quiero pediros moderación. Las fuerzas de seguridad no son nuestros enemigos, sino nuestros vecinos, nuestros compañeros. Están haciendo su trabajo, obligados por los que nos oprimen y que utilizarán todas las armas que están en su mano para callarnos.

			»Pero ¿sabéis qué? Nunca lo conseguirán, porque jamás silenciarán la voz del pueblo unido».

			El vídeo finalizaba con víctores. Paola les echó un ojo a los comentarios. En su mayor parte eran positivos. Algunos lo calificaban de payaso, otros de farsante, otras muchas personas estaban descolocadas. Estaba claro que Roi Santiso tenía labia, personalidad y, sobre todo, carisma, algo de lo que los políticos de hoy en día adolecen. 

			Volvió a los audios. El segundo era de Óliver Penín: 

			«Buenas noches, Paola. Mañana puedes contar conmigo, he cerrado todo lo que tenía pendiente para estar a tu disposición. Bueno, ya me dirás, y si te apetece desayunar, podemos ir a un sitio que conozco, cerca de la Plaza de Lugo. Un bico».

			Se acostó sin contestar a ninguno de los dos. 

			Se despertó a las ocho de la mañana tras haber dormido como una bendita. Tenía pensado aprovecharse del buffet del Sercotel Odeón, pero pensó que no le vendría mal la compañía de Óliver en su viaje a Cedeira, así que le mandó un mensaje. 

			En cuanto a Roi, había algo que le tiraba para atrás. No sabía qué era, pero estaba ahí, latente. Apretó el botón de grabación de audio y, aunque titubeó, le habló: 

			«Esta tarde, sobre las siete, me parece perfecto. Espero que sea lo suficientemente interesante, más que tus discursos…». 

			Cortó la grabación y rio para sí misma. Punto para Paola. 



		

XX. AGUA LLEVA

			En la comisaría de Lugo, situada en la Rúa Chantada, los habían recibido con más formalismos de lo habitual. Costoya tiró de placa e influencias para conseguir lo único que necesitaba: conocer la dirección del comisario Lemos y la de su familia. 

			Cuando él y Portela salieron a la calle bajo el frío lucense, se toparon de frente con cientos de personas en peregrinación. Costoya pensó en algún acto propio de la época, pero la ausencia de niños entre la multitud le llevó a otra conclusión. Le hizo un gesto a su compañero y se dirigieron hacia una de las puertas de la muralla, donde se agolpaba la muchedumbre. 

			Allí lo vio. Bajo la muralla y con el encanto de las luces navideñas, la prensa acumulada delante de él y una multitud a su espalda. Creyó que era buena idea quedarse a escuchar el discurso. De camino se cruzó con dos agentes que veían la escena desde el otro lado de la calle. 

			—Buenas noches, compañeros. Somos los inspectores Portela y Costoya.

			—A sus órdenes. Agentes Menéndez y Pidal. 

			—¿Esta manifestación tiene autorización?

			La cara de circunstancias de Pidal no dejaba lugar a dudas. 

			—Verá, inspector, nos han dicho, desde la subdelegación, que no intervengamos, por aquello de no montar lío. 

			—Gracias, agente, no se preocupe, era mera curiosidad. Nos acercaremos a escuchar. 

			Portela aplaudía entusiasmado en cada pausa de la alocución de Roi Santiso. Costoya le dio un golpe con la cadera buena. Ni con esas. Era como un niño. 

			Al finalizar la charla, no sin dificultad, buscó llegar a él. Tuvo que sacar la placa dos veces más frente a sus guardaespaldas hasta que lo consiguió. 

			—Buenas noches. Parece usted omnipresente. Soy el inspector jefe Costoya, compañero de Paola Gómez. 

			—Claro, lo conozco —le tendió la mano—. ¿No me recuerda?

			Costoya abrió los ojos extrañado e intentó pensar. Santiso le ayudó. 

			—Estaba usted destinado en Malasaña, fue hace un porrón de años. 

			—¿En calidad de qué lo detuvimos?

			—De nada, inspector. Mi padre trabajaba allí. 

			Solo entonces cayó en la cuenta. El comisario jefe Santiso. ¿Era posible que Alba hubiese pasado aquel dato por alto?

			—Sé lo que está pensando, inspector. En los registros oficiales no verá el nombre de mi padre por ningún lado. Sus últimos diez años estuvo enrolado en misiones de esas, ya sabe usted, secretas. 

			Recordaba que había durado muy poco como comisario jefe, era un hombre alto, corpulento, al que casi no se le notaba el acento gallego. 

			—Sí, conocí a su padre, no coincidimos mucho, la verdad. Aun así, me cuesta creer que no tuviéramos ese dato. 

			—Oficialmente, mi padre ya está retirado. Falta le hacía.

			—Yo espero que a mí también me toque pronto, pero a este ritmo me lo ponen difícil —señaló a la multitud—. ¿Cómo hace usted para reunir a toda esta gente, manifestarse y que no lo encierren?

			—Señor Costoya, no pensé que expresar las ideas libremente fuese ningún delito. 

			—Eso no. Sin embargo, sabrá que, para organizar una manifestación, hay que solicitar su autorización, cosa que no ha hecho. 

			—Verá, puede comprobarlo, yo solo he puesto en las redes que nos íbamos a reunir con unas personas en la zona de las murallas, y esto es lo que ha ocurrido. 

			—Tiene usted el poder de convocar a las masas, señor Santiso. Me gustaría creer que utilizará su poder para algo bueno. 

			—¿Lo duda? —Abrió las manos a modo mesiánico. 

			—Me va a perdonar; pero soy perro viejo, la vida me ha enseñado a desconfiar de los chamanes, los gurús o los que se creen libres de todo pecado. No quiero juzgarlo, solo le diré una cosa: si le hace daño a Paola, tendrá un cabrón dispuesto a matar, aunque sea lo último que haga. 

			La cara de Roi cambió de color. Costoya sonrió para dentro y le dio una colleja a Portela. 

			—Vámonos, anda, que tenemos asuntos que atender. 

			El inspector lo miró con la boca abierta, se dio cuenta de que los verdaderos héroes son los que están a tu lado cada día y nunca desfallecen. 

			



		

XXI. PIENSA EL LADRÓN

			Con el estómago lleno y la compañía de Chanteiro, que conducía, y Óliver Penín, que no dejaba de contar historias, llegaron a Cedeira. Paola no recordaba haber estado nunca, pero era tal la belleza de la costa de Ferrolterra que no lo podría jurar, todo le parecía igual, igual de bonito. 

			Su cita era en una de las cafeterías en plena Praza Roxa. En el centro había un parque infantil y aquel color rojo característico la convertía en un lugar singular. Se sentaron en la terraza, a la espera de Guzmán Ulloa. 

			—Chanteiro ya está acostumbrado a mí, pero tú no, Óliver. Yo llevo la iniciativa en los interrogatorios, dedícate a observarlo, y si hay algo que le puedas sacar de su pasado pides vez. 

			—A la orden, jefa. —Sonrió de nuevo, gustándose, y creando el mismo efecto en Paola.  

			Chanteiro se dio cuenta y se preguntó por qué a él nunca le pasaba. 

			—Y ahora, mientras esperamos, ¿por qué no nos cuentas algo más de esos Fonsecas?

			—Eran unas buenas piezas —comenzó Óliver—. El primero era el arzobispo de Sevilla, por cierto, el que casó a Enrique IV en segundas nupcias. No se le ocurrió otra cosa que apoyar a un sobrino, Alonso de Fonseca, para que llegara a ser el arzobispo de Santiago. En esos momentos Pedro Álvarez de Osorio, conde de Trastámara, quería colocar a su hijo, Luis de Osorio. Gracias a la mediación del Rey Enrique y su influencia para con el Papa, consiguieron su objetivo. El caso es que su sobrino, llamado Alonso II, participó en trifulcas en Castilla y en Galicia apoyando a Rodrigo Maldonado en detrimento de Bernardo Yáñez de Moscoso y fue condenado a dos años de cárcel entre 1465 y 1467 en la fortaleza de Vimianzo. —Hizo una pausa mirando a los ojos a sus interlocutores, asegurándose de tener su total atención.  

			»El intento familiar de pagar un rescate por él con dinero y joyas de la catedral santiaguesa provocó un gran escándalo y un destierro de diez años; para que lo cumpliera hubo un intercambio de sedes entre Alonso I y Alonso II en ١٤٦٥, con lo que uno fue a Sevilla y el otro se vino a Compostela. Todo ello complicado con la Revuelta Irmandiña. Arreglados los problemas por el primero en menos de cinco años, quiso volver a Sevilla; pero su sobrino, que se ve que prefería los aires del sur, se negó a ello, así que no le quedó otro remedio que obligarlo gracias a la intervención armada del duque de Medina Sidonia y de Beltrán de la Cueva.

			—Joder, vaya panda de jetas. ¿Y al final volvió a Santiago? —preguntó Chanteiro. 

			—Lo más curioso de todo es que de esta confrontación nació el dicho de: «El que se fue de Sevilla, perdió su silla».

			—¡Qué fuerte! No tenía ni idea. —dijo Paola. 

			—Fue arzobispo hasta bien entrado el siglo xvi, hasta que lo sustituyó su hijo, Alonso de Fonseca III. 

			—Vaya banda, ¿tú crees que todo esto tiene algo que ver con esa tabla o con algo de lo que está pasando?

			—De lo que estoy seguro, Paola, es que no eran ningunos santos y que trapicheaban con todo lo que podían. Si lo hicieron con su poltrona, qué no harían con todo lo que según ellos les pertenecía. 

			—Y podemos calcular que el que tuvo contacto con la tabla, con Degas y el resto, tuvo que ser Fonseca II. 

			—La idea es esa, pero piensa que a la Católica no le caía bien y no era santo de la devoción del Abad de San Martiño, así que supongo que tampoco de Degas. Por otro lado, su hijo fue el gran defensor de la aristocracia del Reino de Galicia; así que, si esa tabla llegó a su poder, lo mejor que pudo hacer fue quemarla. 

			—¿Podríamos creer que intentaron conseguirla para destruirla?

			—No tengo ninguna duda, Paola. 

			—Pues parece que no consiguieron su objetivo, al menos por ahora. 

			Un hombre blanco como la leche, escuálido y alto, se acercó a la mesa.  Antes de que Paola pudiera saludarlo, el Sweet Child O´Mine de su teléfono sonó a toda voz. Se levantó y empezó a andar en círculos contemplando en aquel suelo rojo de la plaza.

			—Buenos días, corazón. Cuéntame. 

			—Buenos días, Paola, escucha, es importante —dijo Alba—. ¿Recuerdas que te dije que estaba investigando el árbol genealógico de los Irmandiños?

			—Sí, claro, por eso mandé a Costoya y Portela a Lugo, en busca de noticias de Lemos. 

			—Los otros dos grandes líderes de la revuelta, como ya sabes, fueron Alonso de Lanzós y Pedro de Osorio. Agárrate que vienen curvas. He localizado a un descendiente de cada uno de ellos. Por parte del de Betanzos tenemos a Adriana Amarante, una de las criminales más buscadas por la justicia española y mexicana de los últimos años. 

			—Joder, ¿hablamos de alguna red de delincuencia organizada?

			—Algo así, luego lo vemos con calma, porque es peor el de Pedro de Osorio. 

			Se hizo un silencio. Paola retiró el teléfono de la oreja y lo miró, seguía habiendo comunicación, por un momento olvidó lo que le gustaban a Alba aquellas pausas dramáticas.

			—Coño, Alba, ¡no me dejes así!

			—Se trata de Óliver Penín. 

			Instintivamente los ojos de Paola corrieron fulgurantes a la silla en la que estaba aquella eminencia del arte y medievo gallegos. Él le respondió levantando su cerveza a modo de brindis.

			—Joder, ¿estás segura, Alba?

			—Segurísima, Paola. No es algo público, así que me temo que tendrás que preguntárselo. 

			—Será sencillo. Le he hecho venir conmigo a Cedeira. 

			—Pero, Paola, ¿y si ese tío es peligroso?

			—Tengo a Chanteiro. No te preocupes, bonita, sé cuidarme sola, lo sabes. 

			Colgó el teléfono. Aquello era tener las cartas marcadas. Necesitaba quedarse a solas con él y como para eso era necesaria la diplomacia, pero se le daba mal, tenía que urdir un plan. Volvió a la mesa y le dio la mano a Guzmán Ulloa, que a pesar de su semblante pálido empezaba a tener las mejillas sonrosadas por la conversación animosa con sus compañeros.



		

XXII. QUE TODOS SON DE SU CONDICIÓN

			El museo de arte sacro del monasterio de San Paio de Antealtares era pequeño en espacio, y a la vez enorme en importancia cultural. Era una serie de estancias alargadas y conectadas entre sí. En cada uno de los cuartos se acumulaban obras a ambos lados, las más importantes protegidas por cristaleras. Cristos, botafumeiros, cruces y otras reliquias se acumulaban en unos pocos metros cuadrados. 

			 La abadesa Julia Ulloa se situó frente al lugar en el que había descansado durante casi cincuenta años aquella pieza y comenzó a hablar. Lume y Lola no perdían detalle.

			—El ara llevaba con nosotros toda la vida. Fue en 1971 cuando, con la ayuda del arzobispo Quiroga Lomana, conseguimos que se creara este museo, para dar cabida a todas las joyas que teníamos en el monasterio. Verán, muchos de los tesoros en forma de escritos fueron pasto del fuego, otros de robos, expolios, antes de que existiera este refugio. Lo mismo pasó con las obras de arte, sin embargo, nadie se atrevía a tocar esa ara. 

			—Disculpe mi poca cultura eclesiástica, ¿por qué es tan importante?

			—Pues, en realidad, es una simple y primitiva placa funeraria sobre mármol. Consta de dos piezas: el pedestal, que es de entre los siglos xi y xii; y la placa, utilizada como mesa, y que está datada en el siglo i. 

			—Entonces tendría un valor enorme —intervino Lume. 

			—Creo que no es consciente de cuánto. En ella había varias inscripciones: una romana en el reverso de carácter funerario, cuya lectura ha tenido diversas interpretaciones, y que fue picada en 1601 debido a su contenido pagano por orden del arzobispo Don Juan de San Clemente, y otra medieval en el anverso con una oración de consagración.

			—No es por mal, usted disculpe, pero qué manía tienen los dirigentes cristianos de fulminar el pasado y todo lo que no sea políticamente correcto. 

			Julia Ulloa asintió haciendo un gesto inequívoco con la boca. Lola aprovechó para intervenir: 

			—Quiere usted decir, madre, ¿que esta era el ara del sepulcro de Santiago Apóstol?

			La cara de Lume cambió, aquello era demasiado. Julia sonrió y le puso una mano en el hombro. 

			—Veo que entiende de lo que hablamos. Efectivamente, es una de las tres piedras vehiculares del culto Xacobeo, junto al Pedrón de la iglesia de Padrón y el Lauda sepulcral de Teodomiro, descubierta en 1955. Los tres están a medio camino entre la tradición y la leyenda, pero son fundamentales para el sustento del Camino y la peregrinación a Santiago. 

			—Quiere decir que, si se descubriera que son falsas o, por el contrario, que son verdaderas, pero hay algo oculto, como esa inscripción pagana de la que hablábamos, podríamos estar ante un engaño durante siglos por parte de la iglesia católica. 

			—Soy religiosa, inspector, nunca utilizaría esas palabras, pues estaría pecando. Lo único que les digo es que ha desaparecido, y con ella esa maldita tabla de mármol que incrustaron ahí cuando se movió a este recinto del museo. 

			—Entiendo que esa pieza debía ser muy importante, o guardar algún secreto mayor para esconderla en el propio ara de Santiago Apóstol. 

			—Les aseguro que quién lo hizo intentaba que no cayera en manos peligrosas. 

			—Una última pregunta, madre, ¿quién conocía que esa tabla estaba incrustada entre la base y la mesa?

			—La realidad es que debería saberlo solo la abadesa. En mi caso me lo comunicó mi predecesora, y yo lo haré con quien me sustituya. Y, por supuesto, están los legatarios del legítimo dueño de esa tabla, o al menos el que la tenía en su poder y lo dejó escrito ante notario. 

			—¿De quién estamos hablando? Podría ser algo importante. 

			—De los herederos del arzobispo Quiroga Lomana, por supuesto. 

			Lume se quedó frío, tenía un desbarajuste mental difícil de explicar, mientras Lola pensaba que aquella podría ser la gran oportunidad de su vida. ¿Era posible que la gran mentira del cristianismo estuviera a un paso de descubrirse? ¿Se recordaría su nombre como una de las que lo habían logrado? ¿Qué había tenido que ver el arzobispo Quiroga Lomana en todo aquello? ¿Y sus descendientes? En el fondo no sabía si era una buena o mala noticia. El sustento de muchas familias dependía del Camino de Santiago. 

			—Como comprenderá, madre, tendremos que informar a nuestros superiores y que venga un equipo.

			—Lo entiendo. Estamos a su disposición para lo que necesiten, agentes. 

			Lume y Lola salieron al gris compostelano en una nube: uno porque no encontraba la lógica a nada de lo que estaba pasando y la otra porque veía aquello como uno de los grandes momentos de su vida. 

			Ambos se miraron y sonrieron. 

			—Vayamos a tomar una caña, anda, mientras llamo a Paola. Esto se está poniendo feo, muy feo. 

			



		

XXIII. AL QUE MADRUGA

			Paola no había sacado nada en claro tras la conversación con Guzmán Ulloa. O les mentía de forma descarada o no tenía ni idea de la tabla, de los Irmandiños ni de nada. Su sexto sentido no había funcionado con él. 

			Una vez se quedaron los tres solos, y mientras degustaban la segunda cerveza de la mañana y ponían en orden sus ideas, su teléfono había vuelto a sonar. Esta vez era Lume, que le contó sus aventuras en el monasterio de San Paio de Antealtares. 

			Lo tuvo claro, tenía que conseguir hablar con Laura, la madre de Laureano. Le pidió el teléfono a Chanteiro y lo intentó. Como no contestaba, le escribió un wasap. 

			«Buenos días, Laura. Soy Paola Gómez, la comisaria al mando de la investigación de la muerte de su hijo, y también de la trama de los Irmandiños y esa misteriosa tabla. Necesito verla, le pido un poco de luz para encontrar a los que están haciendo esto. Por favor, no se lo pediría si no fuera urgente. Gracias». 

			A los diez minutos recibió la respuesta de Laura. 

			«A las doce nos vemos en el restaurante Casa Pena, en Moeche». 

			Paola miró el reloj. Eran las once y cuarto. Calculó la distancia con el GPS, apenas media hora. 

			—Chicos, me voy a ver a Laura, la madre de Laureano. Creo que es mejor que vaya sola. Cuando acabéis esas cañas, si os parece, podéis volver a la comisaría y que Óliver le eche un ojo a la tabla. Tienes mi permiso. 

			—A la orden, jefa, supongo que tendremos que coger un taxi. —Le tiró las llaves. 

			—Supones bien, Chanteiro. Tranquilo, paga la Policía. 

			Un minuto después, Paola le mandó un wasap al agente para que no le quitara el ojo de encima a Óliver. No se fiaba de él, aunque su instinto le decía que no era peligroso. Aun así, prefirió avisar a Chanteiro y controlar sus pasos, por si acaso. 

			Media hora después, llegó a Moeche. No sabía por qué, pero aquel pueblo le gustaba, tenía algo especial. Entró en el restaurante y pidió un café bien cargado. Mientras Laura no llegaba, intentó poner en orden todas las ideas que pululaban por su cabeza. La muerte de Laureano, aquella tabla que resultó ser una réplica, el ara de Antealtares, ¿qué tenía que ver la tabla con las reliquias de Santiago Apóstol? Ella nunca había sido muy religiosa, y lo de que lo hubieran encontrado ocho siglos después de su muerte le parecía más bien un ardid de la iglesia cristiana; pero, visto lo visto, y como ya debería saber, la historia y la leyenda se cruzan de manera irremisible. 

			La reconoció en cuanto entró. Se parecía demasiado a su hijo. Le hizo una seña con la mano y ella, con su andar cansado, se acercó a la mesa. Le dio dos besos. Aquella cercanía sorprendió a Paola.

			—Sé que no es buen momento; pero, como le decía, puede ser que muchas vidas estén en juego. 

			Ella le sonrió y sacó un fajo de cartas atadas a un viejo cordel. 

			—El viejo, en su testamento, le dejó esto a mi padre. También le dejó otra cosa, compartida con su otro hermano, el padre del arzobispo. Todo está en esas cartas.

			Laura hizo amago de levantarse. Paola se dio cuenta de que un hombre la esperaba en la puerta, supuso que era el chófer del que le había hablado Chanteiro. La cogió del brazo con delicadeza. 

			—Pero, señora Quiroga…

			—Ojalá esa tabla nunca hubiera entrado en nuestras vidas, señorita Gómez. ¿Sabe lo que es una video conferencia?

			Paola no entendía lo que le quería decir, pero asintió. 

			—Pues cuando termine de leer esas cartas y, lo más importante, cuando las entienda, llámeme. Hablaremos cara a cara, aunque será de forma virtual. Ahora debo irme. A las cuatro de la tarde cojo un avión a Roma. 

			—Así lo haré, se lo prometo. 

			Laura sonrió y salió dejando a Paola con aquel fajo en la mano, nerviosa, sin saber qué coño tramaba el destino. 

			



		

XXIV. DIOS LE AYUDA

			La orden de registro del domicilio del comisario Lemos se eternizaba. Costoya y Portela esperaban en un bar, cerca de la casa. 

			—Yo pensé que era un mito, inspector, pero veo que lo de las tapas de Lugo es cierto. 

			Costoya tuvo un déjà vu. No era la primera vez que estaba en aquel bar, ni en aquella ciudad, ni siquiera en aquella comisaría, pero habían pasado muchos años. Su cara triste extrañó a su compañero de fatigas. 

			—Ni que hubieras visto un fantasma. 

			Era cierto, así había sido, se levantó todo lo rápido que pudo y abrió la puerta del bar. Miró hacia los lados y se quitó el sombrero. Estaba seguro de que era ella. Cuando volvió, Portela no se había movido, seguía con la boca abierta.

			—Pero ¿qué ha pasado?

			—Me ha parecido ver a alguien, pero cuando salí a la calle ya no estaba. 

			—¿Me lo vas a contar?

			Costoya asintió. 

			—Hace muchos años hubo una mujer… —Dejó aquellas palabras en el aire y Portela las recogió como el buen amigo, dispuesto a escuchar—. Después de Pamplona, y de conocer a Paola, nos destinaron a ambos a Madrid. Como soy especialista en meter las narices en cosas feas volvieron a mandarme, como decían ellos, a provincias. No se daban cuenta de que yo lo prefería. Poco antes de enviarme a Sanlúcar de Barrameda me eché un año largo en Lugo, más concretamente en esa comisaría de la calle Chantada. 

			—No tenía ni idea, inspector. 

			—Ni tú ni nadie, no se lo he contado ni a Paola. En aquella época era más difícil ver mujeres, ya sabes, mucha transición, pero el machismo seguía muy presente en la sociedad, y en la Policía más. La agente Luna era la mejor, todos lo sabían; aunque claro, no era un hombre, y la trataban como si fuera invisible. Todos menos el cabrón de Costoya. Cuando me la pusieron de compañera, hicimos buenas migas y pronto me di cuenta de que tenía que dejar que fuera ella la que dirigiera el equipo. Tuve incluso algún conflicto con mi comisario en ese momento, un tal Taborda, no creo que lo conocieras. Era un mierda. Le hizo daño a esa chica y, por más que luché, nunca conseguí que se sintiera aceptada. 

			—¿Y qué ocurrió?

			—Lo que pasa siempre: los poderosos ganan, son como los matones del cole, ¿sabes? No importa que sean más imbéciles, más incultos, porque solo utilizan sus artimañas para ganar, la fuerza, el chantaje, el soborno. Se metió en la droga, acabó dejando la Policía y no supe más de ella. Por eso cada vez que vengo a Lugo creo verla en cada esquina.

			—Joder, Costoya, ¿no recuerdas su nombre?

			—Sería imposible olvidarlo, era Esmeralda Luna Firrete. 

			Mientras Portela movía sus dedos en el móvil, Costoya seguía veinte años atrás, recordando los buenos momentos y las aventuras que había pasado junto a aquella chica. En el fondo, le recordaba mucho a Paola. 

			—Ya está —Portela acercó el móvil a la cara de Costoya—, ¿es ella?

			Al inspector jefe le costó contestar mientras con el dedo iba pasando una a una las fotos de aquella mujer. A cada gesto su sonrisa se iba abriendo más y más. 

			—Para que luego digan que las redes sociales son malas, a veces sirven para algo, inspector jefe. 

			—Joder, está casi igual. Es un milagro. 

			Portela notó la emoción en los ojos de su jefe y se alegró. Lo apreciaba de verdad. 

			—Si quieres podemos mandarle un mensaje. ¿Tienes Facebook?

			—¿Yo? A duras penas manejo todas esas modernidades del móvil, como para ponerme al día. 

			—Pues algo tenemos que hacer. Si le digo que soy yo y que hablo en tu nombre pensará que estás anclado en el pasado. 

			Costoya lo miró serio enarcando una de sus cejas. 

			—Es que lo estoy, Portela. ¿Lo dudabas?

			—Vale, pero es por una buena causa. Además, el Facebook no da mucho por el culo, lo tienes ahí y si te apetece entras y, si no, pues no. 

			Costoya sacó su viejo móvil y Portela pensó que quizá ni podría instalárselo. Se equivocaba. Diez minutos y un par de discusiones después, la cuenta de Jacinto Costoya estaba en la red. 

			—¿Ahora qué hacemos? —preguntó Costoya, más nervioso que si la fuera a ver en persona. 

			—Le enviamos una solicitud de amistad; pero antes, me la mandas a mí, a Modesto, a Paola, a Rafa y a media comisaría, porque si entra en tus amigos y no tienes ninguno, menudo cante. Vale, yo ya te acepté. Le voy a mandar un wasap a Rafa y a Alba. No tardamos, jefe, son dos minutos. 

			Costoya pensó que tenía razón. No tenían nada con respecto a la investigación. El comisario Juan Carlos Lemos se había cogido las vacaciones el lunes, tal como había constatado con sus subordinados y su actitud no había cambiado un ápice aquellas últimas semanas. Eso sí, no contestaba al móvil, según los compañeros era algo normal, tenía otro número personal, pero nadie lo sabía. 

			Costoya y Portela habían tirado de amigos y contactos y nadie lo había visto. Finalmente, se habían presentado en su domicilio, sin suerte. Nadie contestaba al timbre y los vecinos aseguraban que la pareja había salido con maletas, que era posible que se hubieran ido a Canarias, aunque Alba había comprobado todos los vuelos sin éxito. Otra posibilidad que cobraba fuerza y, teniendo en cuenta que se acercaban las fiestas de Navidad, era que se hubiesen trasladado a casa de algún familiar a pasar tan entrañables fechas. 

			Consiguió los teléfonos de los padres de ella, en Monforte, donde tampoco contestaba nadie. Habían mandado una patrulla a comprobar el domicilio y, de momento, no tenían noticias. Así que solo les quedaba esperar a que el juez les diera la orden para poder entrar en su domicilio de la ciudad de las murallas.

			—Hecho, jefe. Ya tienes nueve amigos, no está mal, todos policías, así que no pensará que eres un pervertido. 

			—Joder, Portela, digo yo que se acordará de mí. 

			Portela abrió mucho los ojos. 

			—En esa foto que me has dado se ve más la gabardina y el sombrero que tu cara, así que mejor asegurar. Ahora le pedimos amistad y le mandamos un mensaje para que sepa que eres tú. 

			—¿Qué le pongo?

			—No sé, tú la conoces, intenta ser natural. 

			El inspector jefe cogió el móvil y, con sus dedos cansados y viejos, comenzó a escribir: 

			«Hola, Esmeralda, me alegro mucho haberte encontrado en este maremágnum de las redes. No sé si me recuerdas, soy el inspector Costoya, estuvimos juntos casi un año en la comisaría de la calle Chantada, en Lugo. Espero que estés bien y que la vida haya sido agradecida contigo. Un saludo. Costoya». 

			Portela lo leyó. 

			—Vale, está bien, sobra el saludo final, piensa que ya está viendo tu perfil en ese momento. Bien, ahora le damos a enviar y ya no hay vuelta atrás. ¿Estás seguro?

			No lo estaba, pero asintió. Portela mandó el mensaje y posó el móvil encima de la mesa. Costoya no dejaba de mirarlo. 

			—A ver, jefe, tranquilízate, esto va despacio, que igual te contesta a los diez minutos que a los diez días. 

			Costoya pensó que aquello no estaba hecho para él, era más del cara a cara, de hablar, sonreír y dar collejas que no de estar pendiente de un cacharro las veinticuatro horas del día. Suspiró y pensó que el mundo cambiaba demasiado rápido, sobre todo para un viejo cojo como él. 

			Justo en ese momento recibieron la orden de registro. Era hora de actuar. 

			



		

XXV. LAS CARTAS LAS MARCA

			Paola salió de aquel restaurante con la sensación de estar ahogándose. El aire frío de la costa nornoroeste le hizo entrar en una especie de trance temporal. Se decidió a volver al sitio donde todo había comenzado: el castillo de Moeche. 

			Apreció la pasarela de madera más de lo que lo había hecho en su primera visita. Era espectacular. La cruzó y traspasó el foso. Entró en lo que supuso un patio de armas, justo ante la puerta en la que habían encontrado a Laureano Ponte. 

			Repentinamente, esta se abrió y ante ella apareció un monje bajito que llevaba unas gafas metálicas. Después del primer gesto de sorpresa, esbozó una gran sonrisa. 

			—Disculpe, ¿trabaja usted aquí?

			Él señaló a la parte superior y negó con la cabeza. 

			—No, verá, esto antes era algo así como una biblioteca, pensé que aún conservaban documentación antigua. Soy un estudioso, es lo que tiene ser monje, ya sabe, demasiado tiempo libre. Soy el padre Cimadevilla, para servirla. 

			—Paola Gómez, comisaria de policía.

			La cara del religioso cambió hacia un tono de cordialidad mayor si cabe. Su mirada se dirigió a las cartas que Paola llevaba consigo. 

			—¿Es usted la encargada del caso de los Irmandiños?

			Paola asintió. No sabía por qué, pero aquel hombre le transmitía una confianza fuera de lo normal. Le daban ganas de abrazarlo. ¿Qué coño le estaba pasando?

			—Sí, así es. —Ella también echó una mirada furtiva a aquellas cartas. 

			—Y, si no es indiscreción, ¿ha descubierto algo?

			Su mente le recomendaba contestar de una manera, pero su corazón impulsivo le obligaba a actuar de otra. 

			—No creo que sea muy conveniente, padre. 

			—Quizá yo pueda ayudarla. 

			Paola no supo qué contestar. ¿Un eclesiástico ayudarla a ella en una investigación? ¿En serio? Pero su silencio le sirvió a él para hacerle una señal con la mano. No muy lejos de allí había un banco. 

			—No se preocupe, comisaria, la escucharé como si fuera secreto de confesión y le daré mi opinión.

			Ella se sentó a su lado y, en lugar del frío de la piedra, notó un calor subirle por el cuerpo, un bienestar, algo que pocas veces había sentido en la vida. Letra a letra, frase a frase, comenzó a desgranarle al padre Cimadevilla aquella historia. Casi media hora después se hizo el primer silencio. 

			—¿Y eso que tiene en su regazo son las cartas que el arzobispo Quiroga Lomana le dejó en herencia a su hermano Mauro?

			—En efecto, padre. 

			—¿Puedo verlas?

			Paola se las tendió, vio como separaba aquel hilo y cogía una de ellas en particular.

			—Señora Gómez, esto tiene que ser antiquísimo. —Con sumo cuidado separó la carta del sobre solo unos centímetros, intentando leer el encabezamiento. La comisaria no entendía nada. 

			—¿Qué idioma es ese?

			—Castellano antiguo, comisaria. Diría que del siglo xvi o xvii, sus expertos se lo confirmarán mejor que yo, lo que no creo es que conozcan al emisor tanto como mi persona. 

			Notó como el padre estaba emocionado, diría que nervioso. 

			—¿Cree usted en la divina providencia?

			Paola lo miró sorprendida antes de contestar. 

			—No sé qué decirle, creo que hasta hoy no. 

			—¿Y cómo se le llama a que usted haya venido hasta aquí, se haya topado conmigo y traiga una carta de Mauro Castellá Ferrer, hombre al que he estudiado más de la mitad de mi vida? 

			Vio las lágrimas en los ojos del padre y se dio cuenta de que le estaba diciendo la verdad. 

			—Yo diría que es una bonita casualidad. —En ese momento Roi Santiso volvió a su mente. 

			—Alabado sea Dios. Solo en las dos primeras líneas hay más certezas que en años de estudios. Es un milagro. 

			—¿Qué le parece si se viene conmigo a la comisaría, se estudia usted el documento a fondo y nos lo explica a todos?

			El padre Cimadevilla sonrió. Paola vio la felicidad en su rostro y se dio cuenta de lo mucho que significaba aquel descubrimiento para él. Aunque no fuera cristiana podía entender la devoción y supuso que para el párroco aquello era lo más cercano a un milagro. 

			



		

XXVI. EL DIABLO

			De camino a la comisaría recibió la llamada de Dónowa. El Loco por Incordiar de Rosendo, a través de los altavoces del coche, dejó de escucharse para dar paso a la voz de su compañero. 

			—Buenos días, ¿qué novedades tienes?

			—Pues no muy buenas, Paola. Estoy en Maderas Ponte, hace veinte minutos nos han llamado alertándonos de un robo. Han entrado en la oficina de Laureano. Tengo aquí a Enrique, el hijo, que te lo explicará mejor. 

			—Perfecto, pásamelo. —Miró a su copiloto, el padre Cimadevilla, que seguía con su eterna sonrisa, parecía hecho para vivir aquel momento. 

			—Buenos días, comisaria. Era una mujer. Traía una identificación falsa, de un grupo maderero. Consiguió acceder a la parte superior y allí esperó a tener vía libre al despacho de mi padre que, desde que ha muerto, está cerrado con llave. 

			—O sea, que forzó la entrada. 

			—Exacto, sin que nadie la viera. Tuvo la mala suerte de que, cuando ya se iba, la vi cruzando el pasillo y me extrañó, así que le di el alto y comenzó a correr. 

			—Entiendo que le perdieron la pista. 

			—Así es, comisaria. La perseguimos, pero mi forma física es penosa. Después fui a la oficina de mi padre y no había nada fuera de su sitio. 

			—¿Está seguro?

			—Sabía a por lo que venía, comisaria. Revisamos las grabaciones de las cámaras, que ni siquiera se preocupó en tapar, fue directa a la caja fuerte, la abrió, miró lo que había dentro, también revisó los cajones del escritorio, le dio un golpe a la mesa y salió. 

			—Perdone, señor Ponte, ¿me puede explicar cómo abrió la caja fuerte?

			—Tenía en su poder una de las llaves. 

			—¿Cuántas copias hay?

			—Solo dos, comisaria, una la tenía yo y la otra mi padre. 

			—Joder. Haga una cosa, pásele todas las grabaciones a Alba, mi compañero le dará la dirección. Una última pregunta, ¿sabe qué es lo que estaba buscando?

			—Le juro que no tengo ni idea, solo pensé en las fotos de esa tabla que les entregué a ustedes en la última visita. 

			—Está bien, señor Ponte, muchas gracias, páseme a mi compañero. —Tras un pequeño silencio escuchó la voz, con acento inglés, a lo Michael Robinson, de su compañero Dónowa. 

			—Estoy aquí, jefa. 

			—Mucho me temo que la llave se la robaron a Laureano en Moeche, antes o después de golpearle con esa tabla. El móvil del asesinato tiene toda la pinta de ser el robo, algo en poder de Laureano y que el agresor quería. Además, sabemos por su secretaria que él también esperaba obtener algo de su agresor.

			—Una especie de intercambio. 

			—Algo así, pero supongo que no llegaron a un acuerdo y por eso el asesino golpeó a Laureano con la tabla, robándole esa llave. Esperó unos días a que se calmara la cosa y entró hoy pensando que podría recuperarla.

			—Buena teoría, jefa. 

			—Haz una cosa, Dónowa, llévate a Celeiro y ve a ver a Lucía, la secretaria de Laureano. Cuéntale lo que ha pasado, dile que necesitamos la verdad de ese intercambio, y que es para ayer.

			—A la orden, ahora mismo nos pasamos por el piso protegido. Te llamo al terminar. 

			Cuando colgó, miró al padre Cimadevilla. 

			—¿Y usted qué piensa?

			La miró, volvió a echar la vista a la carretera. 

			—Pienso que si Jesucristo levantara la cabeza se volvería a meter bajo tierra. 

			A Paola le entró la risa floja, al principio quiso disimular, pero no podía evitarlo. El padre la acompañó. 

			—El humor es una de las mayores terapias, comisaria. Verá, tengo alguna idea, pero si me deja unos minutos a solas con esta carta se la transcribiré y, de paso, echaré un ojo al resto si usted me da su permiso —miró su reloj—, pienso que para la hora de la comida podría tener algo. 

			—Dígame una cosa, padre, con el montón de personalidades y eclesiásticos famosos que hay, ¿por qué decidió estudiar a ese Mauro Castellá?

			—Al principio porque un familiar lejano decía que era un antepasado de él, más bien de alguien contemporáneo a él, paparruchas, pero así lo conocí. Empecé a empaparme de su obra y me llamó mucho la atención. Era un momento de la Historia tan convulso que me sorprendió todo lo que dejó escrito y más si sabes que estaba bajo la protección del Cabildo. 

			—Quiere decir de la Iglesia. 

			—Sí, bueno, del arzobispado, que en aquel momento estaba en manos de Juan de San Clemente. 

			Paola sabía que aquel nombre le sonaba, pero tenía tal cantidad de información en la cabeza que le era imposible relacionarlo. 

			—Castellá fue un ser extraño, la verdad —continuó el padre—. Si bien defendía el voto de Santiago y la batalla de Clavijo, algo así como el fundamentalismo de Santiago Matamoros y todo eso, antes de morir comenzó a relacionar a Santiago con linajes gallegos y acabó escribiendo un libro sobre la anterior batalla. Por razones que podemos imaginar dicho tratado sigue inédito en la basílica compostelana. Luego escribió un segundo que se perdió misteriosamente. 

			—Otro cambia chaquetas, quiere decir. 

			—No sé, piense usted que le pagaba el arzobispado, había cosas que tendría que callarse. Y luego está lo que acabo de leer en esa carta, pero que me guardo si le parece hasta que la lea en su totalidad. Es posible que Castellá tuviera una gran importancia para salvar uno de los elementos paganos que se conservaban del altar de Santiago. 

			Paola eso lo tenía fresco de su conversación con Lume. 

			—Lo de la Reina Lupa y todo eso. 

			—Exacto. Resulta extraño si habláramos de la primera época de Castellá, pero parece que hubo una segunda en la que las cosas, o al menos su fe, comenzó a cambiar. 

			—O sea, para resumir, que usted cree que el que mató a Laureano y, por ende, la que entró hoy en las oficinas de Maderas Ponte, buscaba estas cartas. 

			—Sí, señorita Gómez, y creo saber para qué. 

			



		

XXVII. CUANTA MÁS MASA

			Costoya llegó a la comisaría de la Avenida de Vigo y, por un momento, tuvo ese sentimiento extraño de haberse equivocado de lugar. Un cura estaba sentado en una de las mesas, leyendo algo, mientras otro hombre, vestido de forma impecable, compartía risas con el agente Chanteiro. Miró a Portela, que levantó los hombros y resopló. 

			Al fondo, en la oficina de Mandioca, vio la figura de Paola y allí se dirigió, raudo.

			—Buenos días, jefa —echó una mirada hacia atrás—, ¿qué es lo que me he perdido?

			Ella sonrió y vio aquel brillo de luz en sus ojos. 

			—Me acaba de llamar Dónowa. Verás, hoy han entrado a robar en Maderas Ponte, fue directa a la caja fuerte del fallecido, y tenían la llave.

			—Llave que le robaron a Laureano —añadió Portela. 

			—Exacto, y antes de eso yo había quedado con Laura, la madre del fallecido, que me dio unas cartas, esas que el cura que acabas de ver está analizando —la cara de Costoya era un poema—. Luego te lo explico, no te estreses. La tal Laura me dijo que las leyera y me pusiese en contacto con ella.  Luego fui a Moeche y allí encontré al padre Cimadevilla, estuvimos hablando, y bueno, ya sabes, tuve una corazonada…

			—¿Una corazonada? Paola, pero si no lo conoces, últimamente estás… —No terminó la frase. 

			—Resulta que ese hombre de ahí fuera es un estudioso de Mauro Castellá, que es el autor de una de esas misivas, la más antigua. 

			—Joder con los presentimientos, igual te iba bien con el tarot —dijo Portela poniendo la nota de humor.

			—Lucía, la secretaria de Laureano, acaba de confesar que él tenía esas cartas, y que se las dio a su madre porque sabía que nadie, teniendo en cuenta que hacía años que no se hablaban, pensaría que se las dejaría a ella. Era un salvoconducto. Él fue a Moeche en busca de la tabla original, de la que le habían mandado fotos y que, desde los tiempos de su tío, seguía en paradero desconocido. 

			—Y cuando llegó allí, ni él llevaba las cartas, ni el asesino llevaba la tabla. 

			—El agresor tenía la réplica, pero no engañó a Laureano, así que suponemos que hubo un forcejeo y, al final, el asesino le dio con ella en la cabeza. También suponemos, aunque es solo una posibilidad, que alguien más vio la escena y el asesino tuvo que irse raudo dejando allí la tabla, que por otro lado no deja de ser una réplica, aunque con mucho valor igualmente. 

			—Pero no hay testigos según el informe.

			—No hay ninguno que sepamos, Costoya, a mí no me cuadra lo más mínimo que dejaran el arma del crimen a propósito, era como darnos una pista innecesaria de lo que estaba pasando. 

			—Está bien. Si te parece esta tarde nos vamos Portela y yo hasta Moeche. 

			Paola asintió y sonrió. 

			—¿Y el pijo del traje quién es? —preguntó el inspector jefe. 

			—Es Óliver Penín, ya os dije que nos iba a echar una mano con la investigación. Está echándole un ojo a la tabla. En cuanto terminen nos vamos a comer y después ponemos todo en común. 

			—No sé a ti, jefe, pero a mí no paran de sonarme las tripas desde la última tapita en Lugo city —añadió Portela. 

			—¿Y vosotros qué habéis sacado en claro sobre el comisario Lemos?

			—Conseguimos la orden para entrar en su casa. No había nada extraño, todo en su sitio, parece que salieron con maletas dispuestos a pasar una buena temporada fuera, pero Alba ha comprobado todos los vuelos, trenes, autobuses, y nada. Por otro lado, sus padres viven en Monforte, pensamos que quizá hubieran ido allí, a pasar las fiestas, el caso es que tampoco hay nadie, y los vecinos dicen que ayer los vieron salir también cargados como si fuesen a pasar unas buenas vacaciones.

			—Todo un poco extraño, ¿no?

			—A mí me cheira fatal, pero estamos sin pistas, jefa. 

			Unos golpes suaves en la puerta los interrumpieron. 

			—Disculpen, jóvenes. Comisaria, creo que ya tengo la transcripción. Cuando usted quiera. 

			Paola cogió el abrigo, el bolso y les presentó al padre Cimadevilla. Después hizo lo propio con Óliver Penín y bajaron al Valencia, donde ya los esperaban Lume y Lola Mandioca. El que más y el que menos, tenían muchas cosas que contar. 

			



		

XXVIII. MEJOR SE PASA

			Paola miró al padre Cimadevilla, que comía sin prisa, curioso, escrutando todo lo que pasaba a su alrededor. Antes de eso, Lume y Lola habían contado su experiencia en Antealtares. Saber que allí había descansado aquella tabla durante tantísimos años abría una nueva puerta que no hacía sino crear nuevas disyuntivas. Era la hora de escuchar lo que había averiguado el religioso. 

			Estaban en el reservado del Valencia. Paola había trasladado a la comisaría de la Avenida de Vigo las costumbres que había ido acumulando durante los casi diez años al frente de la Unidad. No todo el mundo estaba de acuerdo, pero ella era la jefa y mandaba. Sacó su pequeña libreta roja y su bolígrafo y se dirigió al religioso. 

			—Y bien, padre, ¿podría leernos el contenido de esa carta?

			Sacó de su cartera de cuero la copia que Nuria le había entregado para su lectura y se ajustó los lentes antes de comenzar: 

			—He de decirles que es una transcripción del castellano antiguo. No soy lo que se dice filólogo, pero creo que me defiendo, espero que no se me haya escapado nada. También deben saber que se trata de una carta datada en el año 1601 escrita por Mauro Castellá Ferrer, literato y protegido del Cabildo de Santiago y más concretamente del arzobispo Juan de San Clemente. El destinatario no lo conocemos, todavía. —Hizo una pausa para coger aire antes de lanzarse a leer la transcripción: 

			«Santiago, año de nuestro señor de ١٦٠١:

			Le hago saber, con todo el dolor de mi corazón, y traicionando mis ideales, que el arzobispo ha perdido la cabeza. Está obsesionado con los ingleses y no le bastó esconder las reliquias de nuestro referente y santo patrón, sino que ahora se dispone a picar la inscripción original del ara de su sepulcro. 

			He remitido misivas, he intentado hacérselo entender, pero su ilustrísima se acoge a órdenes del Altísimo para obrar de esta manera. 

			Me he visto obligado a tomar la iniciativa y confiando en un portugués, Mateo López, hemos conseguido emular la inscripción pagana en el dorso de la piedra de Gómez de Marzoa, que continuaba oculta en San Martiño Pinario. 

			Como sabrá, don Mateo es el encargado de las obras de dicho monasterio y me ha asegurado que la tabla quedará oculta a ojos ajenos, y este secreto permanecerá entre nosotros hasta que los tiempos nos devuelvan toda la rectitud. Ocultar la realidad no hace sino crear un incendio donde solo había rescoldos. 

			Deseo también que nos veamos antes de mi muerte, que creo próxima, y así confesarle el lugar exacto en el que descansará la tabla y que no haré hoy aquí para evitar descubrirla a ojos ajenos. 

			Su humilde servidor: Mauro Castellá Ferrer».

			Un tenso silencio se instaló en el Valencia, solo interrumpido por los gritos lejanos de la televisión y el barullo en la otra parte del bar. El padre levantó la vista y los miró. Despacio, dobló la copia de la transcripción en tres y la volvió a guardar en su cartera. Paola se levantó y tomó la iniciativa. 

			—A ver si me aclaro. Suponemos que esa tabla la ordenó tallar Isabel la Católica a principios del siglo xvi, encargo que le hizo a Enrique Egas, que era buen amigo del abad de San Martiño Pinario, Frei Juan de Melgar, y también de Lope Gómez de Marzoa, al que Castellá Ferrer cita. Supongamos que la tabla quedó en el monasterio, o en el de Antealtares, donde recordemos se gestó la Universidad de Compostela. De aquí a este documento tenemos un vacío de casi un siglo, pero parece que la tabla no se movió del entorno de San Martiño y que se utilizó en su dorso para ocultar la copia de la inscripción pagana que había en el panteón donde se encontraron los restos de Santiago el Mayor. Inscripción que, en efecto, el arzobispo Juan de San Clemente borró, y de la cual solo existe una copia en manuscrito. 

			—Si esa inscripción existe y su datación fuera correcta esta carta sería la prueba de su veracidad, comisaria —intervino el padre Cimadevilla. 

			—Existe, padre, la abadesa de San Paio de Antealtares nos lo ha confirmado, descansaba oculta en el dorso de la tabla que estaba inteligentemente adosada al ara de Antealtares. Y os recuerdo que el precursor del museo sacro fue ni más ni menos que un gran conocido, el arzobispo Quiroga Lomana, que poco después murió en extrañas circunstancias en Madrid. 

			—En ese caso, tenemos claro que el arzobispo sabía dónde estaba la tabla original, y también su gran secreto: el tallado pagano. Y tal legado solo lo podía trasladar a sus herederos —añadió Lola.  

			—Una pregunta, padre, Óliver, Lola, que sois los estudiosos, ¿por qué es tan importante esa inscripción? —preguntó Costoya. 

			—Si no se hubiese borrado del ara original, quizá no la tendría; pero el solo hecho de que el arzobispo Juan de San Clemente lo hiciera y que él mismo hubiese sido también el que ocultó los restos de Santiago, le da mucho más valor —afirmó Óliver. 

			Todos lo miraron y fue Lume el que intervino.

			—O sea, que creéis que lo que está escrito en el dorso de esa tabla no es lo mismo que el manuscrito, y por eso puede ser tan importante. 

			—Eso explicaría que San Clemente picara esa inscripción y la sustituyera por una eminentemente cristiana —añadió Óliver. 

			—¿Y qué era lo que se guardaba en el manuscrito? —Costoya seguía con su escepticismo. 

			—«Consagrado a los dioses manes. Atia Moeta por disposición testamentaria hizo este epitafio para el sueño eterno de Viria Moeta, su buenísima nieta de dieciséis años.» —intervino Alba desde el otro lado del portátil. 

			—¿Y esos Moetas quiénes son?

			—Se da por hecho que estaríamos hablando de la reina Lupa y sus descendientes. 

			—Ya, pues no entiendo el problema que podría suponer para la Iglesia Católica. 

			—Si realmente es eso lo que pone, quizá no. Pero ¿y si oculta algo más que comprometiese la tradición Xacobea? —Lola dio en el clavo. 

			—De todas maneras, no creo que al Xacobeo en sí le hiciese ningún bien el descubrimiento de esa inscripción, diga lo que diga, está claro que es pagana y poco tiene que ver con las costumbres cristianas. ¿Qué hacía un apóstol enterrado en el panteón de la reina Lupa? ¿Por qué sus discípulos lo permitieron? Os recuerdo que hablamos de que estos hombres eran perseguidos por romanos, judíos y, sin embargo, construyen una extraña alianza con esta reina. Curioso, al menos —concluyó Paola. Volvió a mirar al padre Cimadevilla, que sonreía dichoso—. Y el resto de las cartas, ¿ha tenido tiempo a leerlas?

			—Sí, por encima. En ellas se tratan muchos temas familiares entre el arzobispo y sus hermanos, y lo más importante de todo es que confirman cómo se repartió el resto de la herencia, que seguramente es lo que más les atañe a ustedes. 

			—Por favor, sea usted tan amable de ilustrarnos. 

			—Como saben, el arzobispo no tenía hijos, en el siglo xx los religiosos ya no tenían descendencia reconocida, como sí se hacía en la Edad Media. Lo que sí tenía eran dos hermanos, Bonifacio y Mauro, a su vez padres de Nando por un lado y Laura y Herminio por otro. ¿Recuerdan ustedes el programa Un, dos, tres?

			—Hombre, Padre, que algunos ya estamos al borde de la jubilación. Cómo olvidar a Chicho y a Mayra —afirmó Costoya. 

			—Cierto, inspector, pero el primer presentador fue Kiko Legard. Lo que pocos saben es que Ibáñez Serrador basó una parte de su programa en un antiguo espacio presentado por Kiko en Perú en el año 69 llamado: Haga negocio con Kiko. En esa prueba el presentador hacía dudar a los concursantes a la hora de escoger el premio, ofreciendo dinero en metálico, podía ser un todo o nada.

			—Sí, lo recuerdo, menudos cabreos cuando salía la Ruperta después de haberles ofrecido el oro y el moro. 

			—Pues todo esto viene muy a cuento. Quiroga Lomana era un gran admirador de Kiko y fue lo que planteó para resolver su legado. Les hacía escoger entre su fortuna o un premio especial y, lo más difícil, todos los herederos debían estar de acuerdo, mientras no lo hicieran no recibirían nada. Los hermanos del arzobispo fueron incapaces, porque se llevaban a matar; pero, sobre todo, porque Bonifacio murió a los pocos meses, así que la herencia pasó a su hijo, Nando, y con la muerte de Mauro la cosa estaba entre los hijos de este, Laura y Herminio. 

			—¿Consiguieron ponerse de acuerdo?

			—Por las cartas no sabemos más —contestó el padre Cimadevilla. 

			—Creo que en eso puedo ayudaros —intervino Alba—. Tras la muerte, en extrañas circunstancias, de Herminio en el año 2000, al fin se abre el testamento y el dinero es repartido entre Nando Quiroga y la madre de Laureano. 

			—Curioso e inquietante a la vez. Dime una cosa, Albiña, tú que estás de vuelta siempre, ¿fuiste capaz de encontrar a la hermana de Laureano? —intervino Paola.

			—Pues sí, y menuda sorpresa, nuestra mozambiqueña llegó ayer a Santiago, procedente de Roma. 

			—A ver, puede tener una explicación lógica, no creo que le fuera fácil salir de Mozambique, y por eso no llegaría al entierro de su hermano. —Paola se quedó pensativa.

			—Lo he comprobado, los vuelos duran casi veinticuatro horas. Pero hay algo curioso, pudiendo llegar a Madrid tras varias conexiones, decide hacer un parón en Roma y, desde allí, coger otro avión a Santiago. 

			—¿A qué hora dices que salió?

			—A las siete de la tarde de Chiampino.

			—¿Puedes comprobar el vuelo de su madre?

			—Ya lo he hecho, jefa. Su vuelo llegó al mismo aeropuerto a las dieciocho horas de ayer. 

			—Eso quiere decir que, por alguna razón que se nos escapa, hicieron lo posible por verse. 

			—Paola, son madre e hija —añadió Costoya. 

			—Claro. Aunque en lugar de encontrarse en un aeropuerto, Laura pudo esperar en su casa, en Moeche; pero no lo hizo, así que hay algo más, lo difícil será descubrirlo. Necesito el teléfono de esa chica, corazón. 

			—Te lo mando en un wasap ahora. 

			—Bueno, señores, en cuanto hable con Amalia concertaré una cita. Costoya y Portela, ya sabéis, tenéis trabajo, os vais a Moeche, habláis con los guardias, que Xana os eche un cable, quiero saberlo todo sobre la muerte de Laureano, estuvimos muy lentos ahí. Lume y Lola os vais a Maceda, necesito toda la historia de esa familia, testimonios de vecinos, familiares, lo que sea. Chanteiro, te vienes conmigo. Padre, bastante ha hecho ya, me quedo con su contacto, y cualquier cosa que se le ocurra, no dude en llamarme a cualquier hora —por último, miró a Óliver—. Contigo tengo una conversación pendiente, así que nos vamos a tomar un café. Chanteiro, espérame en la oficina. 

			Mientras salía, consiguió contactar con Amalia y quedar con ella, tenía el tiempo justo para saber si Óliver era o no de fiar. 

			



		

XXIX. MÁS VALE PÁJARO EN MANO

			Paola le hizo una señal a Óliver Penín para que se acercara a la barra, allí se sentó en una butaca alta y pidió un café bien cargado. Se dio media vuelta y se quedó mirándolo. 

			—Me pediste que, en nuestra siguiente cita, te tratara de tú. Eso haré, así que ya estás dándome una explicación coherente de eso que no me contaste, y que creo es fundamental para la investigación. —Vio la duda dibujada en sus ojos, pero también cómo se rendía rápido.

			—A ver, Paola, que ese hombre sea antepasado mío no tiene nada que ver con esto. No te niego que influyera en que yo me dedicara a la investigación; pero, a partir de ahí, se acabó nuestra relación. No soy un obsesionado de su causa, además de no estar muy clara su posición final. Como ya te dije, no me dejo guiar por el discurso de sangre, así que si no te lo conté es porque para mí no es importante. 

			—Aunque sabías que estábamos investigando a antepasados de los Irmandiños, ahí se te pudo ocurrir que tu nombre saldría a la palestra.

			—Dime una cosa, ¿cuántas generaciones de los Gómez conoces? ¿Sabes de dónde procede tu apellido? ¿Conoces tus orígenes?

			—No, pero no soy descendiente de Irmandiños. 

			—¿Y eso cómo lo sabes? No tienes ni idea de dónde vienes, como la mayoría de la gente. Desgraciadamente, yo lo supe porque mi padre era un obseso de los árboles genealógicos y después me contó su historia, la de Pedro, la de Alonso, la de Diego, la de todos aquellos que lucharon por lo que creían justo. Reconozco que de joven era más radical, estuve en la UPG, hice algunas cosas de las que solo en parte me arrepiento, pero maduras y acabas viviendo, que al final es lo único que cuenta. 

			Paola seguía creyendo que aquel hombre era especial. Por un momento todos sus fantasmas se le echaron encima, tenía el don de perder a los mejores, de alejarlos de su vida. 

			—Anda, tómate un lingotazo. Espero que no me estés engañando, no te lo perdonaría. 

			Óliver se relajó y pidió otro café cargado. 

			—¿Hasta qué punto eres amigo de Roi? —preguntó Paola. 

			—Cuando vino de Portugal tuvimos una reunión en la sede del partido, la verdad es que me convencieron más sus ideas que las de mis compañeros, así que me uní a él. Es cierto que a mí me va más el tema investigación, no soy de acción, sino de hechos. 

			—O sea, que le has ayudado a refutar algunos de los que con tanto ardor promulga. 

			Penín se sintió como en un callejón sin salida. 

			—Si te refieres a lo de que él desciende del Rey de Portugal, sí, es cierto, yo preparé ese estudio, es veraz en un ochenta por ciento. 

			—Te digo lo mismo que a él, hay un veinte por ciento de probabilidad de que no. 

			Óliver extendió los brazos y apretó los labios, no era la primera vez que se lo decían. 

			—Paola, cada uno es libre de creer lo que quiera. Conozco a Roi, no solo es su sangre, es su esencia, sus ideas, lo que quiere. Además, es sano, limpio y está alejado de los políticos que nos rodean hoy en día. 

			—Porque no ha llegado al poder, si lo hace se corromperá como el resto. 

			—Me gustaría creer en la duda razonable. Los otros ya han demostrado su calaña, ¿por qué no dejar el sitio a gente nueva?

			—¿Sabes el refrán de: «Más vale conocido…»?

			—¿Y tú sabes el de: «No hay mal que cien años dure...»?

			La contienda quedó en tablas. Seguía sin tener claro el papel de Óliver en aquel entuerto, lo fácil sería prescindir de sus servicios, pero no sabía por qué, prefería tenerlo cerca. 

			



		

XXX. QUE CIENTO VOLANDO

			Prefirió ir sola al encuentro de Amalia. Puso la radio, pero al rato la apagó, las noticias solo hablaban de nuevos disturbios, esta vez en la zona sur. Conociendo la idiosincrasia de Galicia sabía que, aunque era posible que la mecha se encendiese en el norte, no habría revolución posible si el sur no se levantaba. Y parecía que lo estaba haciendo. Recordó su cita con Roi Santiso a las siete, tendría que preguntarle dónde. Le mandó un audio con el manos libres. 

			No tardó en llegar a la casa familiar de los Quiroga, estaba cerca del castillo, en la carretera de San Jorge. No sabía por qué, pero se sentía nerviosa, como si aquel encuentro fuese vital para la investigación. 

			Amalia Ponte la recibió con cordialidad. En su cara podía leerse el dolor por la muerte de su hermano; aunque su sonrisa, marcada por aquel mentón casi perfecto, dulcificaba cualquier azote natural sobre su rostro. 

			—Buenos días, comisaria —le tendió la mano—. Pase, estaremos mejor dentro.

			En el recibidor había un árbol de navidad con sus bolas, adornos y luces. Los recuerdos del pasado la asaltaron. Imposible olvidar los paseos con su padre, el encendido de las luces, la nieve en Navacerrada. Un punto de morriña la asaltó. 

			 Pasaron a una estancia grande, con cocina de leña y una enorme mesa de madera. Amalia vio la sorpresa dibujada en la cara de Paola. 

			—En nuestra biografía, no dudo que como buena comisaria habrá revisado, sabrá que vivimos en Maceda, eso fue hasta la muerte de mi tío abuelo, el arzobispo Quiroga. Poco después mis padres se trasladaron aquí, a Moeche. Éramos dos hermanos, quizá pensaron que algún día la familia volvería a reunirse al calor de esa cocina de leña, —la señaló, Paola creyó ver un atisbo de nostalgia—, pero no fue así. 

			—Su abuelo Mauro sí que se vino con ustedes, ¿me equivoco?

			—Allí vivíamos en la casa familiar, la de toda la vida, que había sido de mis bisabuelos y sus dos hermanos. Allí nació mi madre, y fue su hogar cuando se casó con mi padre, hasta aquel año fatídico de 1971, cuando murió el arzobispo.

			—¿Qué pasó exactamente, Amalia?

			—Tenía doce años, comisaria. Ahora tengo sesenta. No recuerdo mucho los malos rollos, supongo que es por lo que usted me pregunta. Los míos se centran en sacar las vacas a pastar, los cerdos en la cuadra, el maíz, mis dos amigas del pueblo. También recuerdo a Fernando, el ahora arzobispo, ya era monaguillo en aquella época. Para mí fueron tiempos de felicidad, muy lejos de lo que después supe. 

			—¿Qué pasó? ¿Por qué se enfrentaron los tres hermanos? 

			—Eran diametralmente opuestos. Sobre todo, Mauro, mi abuelo, y su hermano Bonifacio, el abuelo de Fernando Arrabal, mi primo. El arzobispo era una persona cabal e inteligente, muy moderado; pero, sobre todo, era un eclesiástico entregado, vivía por y para la Iglesia. Todo lo que descubrió lo hizo por su abnegado trabajo y el de sus ayudantes. 

			—Entre esos descubrimientos está la tabla de los Irmandiños, ¿no es así?

			—Yo destacaría la Lauda sepulcral de Teodomiro, ahí empezó todo. En el momento en el que corroboraron que su leyenda era cierta, todo cambió. 

			—¿Puede explicármelo? Aunque últimamente estoy bastante puesta en teología, sigo perdida en muchas cosas. 

			Amalia sirvió café en dos pequeños pocillos blancos decorados con una flor y le hizo un gesto para que se sentara con ella. 

			—Verá, la leyenda cuenta que el cuerpo del apóstol fue trasladado desde Tierra Santa por dos de sus discípulos, después de que allí sus enemigos lo degollaran. Intentaron llevarlo a un sitio alejado y acabaron en Santiago. Aquí pidieron ayuda a la reina Lupa para poder enterrarlo y todo parece indicar que ella les cedió parte en un sepulcro de la familia, donde descansaba una nieta, o sobrina, que había muerto con dieciséis años. La leyenda decía que este sepulcro fue encontrado por Pelayo, en el siglo ix, que raudo fue a avisar a Teodomiro, obispo de Iria Flavia. Este se encuentra un mausoleo con tres cuerpos, el de Santiago El Mayor y sus discípulos Tedodoro y Atanasio. Teodomiro informa al rey astur Alfonso II, que viaja a la zona y pone la primera piedra de lo que será la iglesia apostólica de Santiago. 

			»Todo esto era muy bonito, comisaria; pero no había pruebas arqueológicas, solo lo referido en la concordia de Antealtares, en la que se narra este descubrimiento. Hasta que mi tío encontró el sepulcro de Teodomiro todo eran leyendas y cábalas. Al datarlo y ser conscientes de su existencia todas las leyendas se volvieron realidad. 

			—Comprendo, quiere decir que encontrar ese sepulcro fue la confirmación de que ese descubrimiento existió. 

			—Algunos dirán que no es Santiago, pero lo que está demostrado es que los restos son del siglo i, al igual que los de sus discípulos. Luego está la creencia de cada uno. 

			—Y si ya había descubierto esto, ¿por qué esa obsesión con la tabla?

			—Se trataba de una herencia familiar. Él la recibió de su padre, y este del suyo. Por algún motivo, la mantuvo oculta durante años y encargó aquella réplica, que tenía en su despacho.

			—Nos consta, corríjame si me equivoco, que estaba en el Monasterio de San Martiño Pinario.

			—Lo desconozco, comisaria. Yo solo sé lo que él contaba. Nosotros crecimos con sus historias Irmandiñas, aquellos caballeros, la figura de Fonseca cagando, era un simple juego. 

			—Pero no para los mayores, por lo que me cuenta y por lo que pasó con la herencia. 

			—Mire, mi tío abuelo murió en circunstancias que nunca se aclararon, en un viaje a Madrid que hizo acompañado de su hermano Bonifacio. Mi abuelo Mauro siempre desconfió de él. 

			—Ahí empezaron a distanciarse los hermanos. 

			—Quiero creer que ya llevaban tiempo así, pero quizás eso solo se lo puedan aclarar mi tío o mi madre. Yo solo sé que la herencia quedó en el aire y poco después los dos murieron, esta vez por circunstancias naturales. 

			—Y volvió a ocurrir algo parecido con su madre, su hermano Herminio y el primo de ambos, Nando. 

			—Al morir los tres hermanos, la herencia del arzobispo recaía en la siguiente generación. A mi tío abuelo le encantaba los retos, era un loco de los juegos de mesa, pero también de los acertijos, así que dejó uno en su testamento. Les hacía elegir a sus herederos entre el dinero y un premio especial, y lo tenían que hacer estando todos de acuerdo. 

			—Cosa que no ocurrió, entiendo. 

			—Mi madre y Nando querían el dinero; sin embargo, Herminio, apoyado por mi hermano Laureano, optaban por el premio especial. 

			—Quiere decir que su hermano se puso de parte de su tío Herminio y en contra de su madre. Por eso no se hablaban. 

			Un gesto de pena enorme se dibujó en la cara de Amalia. Recordarlo le hacía daño.

			—Me cansé de tender puentes, ya sabe, sin éxito. Ninguno de los dos era capaz de ponerse en los zapatos del otro. Mi hermano estaba seguro de que el premio especial era la tabla original; pero claro, conociendo a mi tío abuelo, podía ser cualquier cosa, por eso no me extrañaba la postura de mi madre. 

			—Al final, su tío, Herminio, el que estaba enquistando el problema, también muere en extrañas circunstancias. 

			—A ver, no voy a ser abogada del diablo, pero mi tío murió atropellado en un paso de cebra, ni fue el primero ni será el último. El conductor se dio a la fuga y nunca lo capturaron. El testamento se resolvió y mi madre y mi tío Nando cobraron el dinero. 

			—Todo muy curioso. Finalmente, para rematar el cuadro, su hermano queda con un extraño que dice poseer la tabla; pero lo único que tenía en su poder era la copia en madera, esa que dice usted que su tío mantenía en su despacho, que es con lo que lo acaba matando. 

			—Ahí ya estoy muy perdida, comisaria. Sé que fue a parar en herencia a Bonifacio, y las cartas a Mauro. Este se las dejó a Herminio, que no tenía hijos, que se las acabó legando a mi hermano Laureano. Lo que hayan hecho ellos con el juego no tengo ni idea. Pudieron venderlo antes de recibir el resto de la herencia, no fueron años fáciles para ninguno. Tendría que preguntarle a él. 

			—¿Al arzobispo Arrabal?

			—No, a su padre. Nando, aún vive. 

			—Lo haré, muchas gracias por la información. Por último, dígame una cosa, ¿por qué se reunió con su madre en Roma en lugar de hacerlo aquí?

			—Cosas de ella. Mire, nuestra relación fue siempre tirante, nunca quiso que me fuera a las misiones, todo lo que tenga que ver con la Iglesia le produce un odio terrible. Cuando me avisaron de lo de mi hermano me quedé en shock, no es fácil volver desde allí, así que sabía que no llegaría a tiempo al entierro a no ser que la familia lo retrasara, cosa que no hicieron. Después fui yo la que insistí en verla, me dijo que volvía a Roma, su novio es de allí. Vi la posibilidad de quedar en el aeropuerto y así lo hicimos. Tuvimos una charla de madre a hija que, como comprenderá, mantendré entre nosotras. 

			—Sigo sin entender por qué su hermano queda con un extraño que le dice tiene esa tabla original si pensaba que era el premio especial de la herencia de su tío. —Paola se dio cuenta de que había un cabo suelto—. Una cosa, Amalia, ¿qué pasaba con la parte que no escogían de la herencia?

			—Iría a parar a manos de la Iglesia, como él dejó escrito. 

			Paola pensó que el padre Cimadevilla no le había contado esa parte, quizá lo dio por hecho. ¿Pero quién de la Iglesia era el beneficiario y por qué mantendrían escondida el ara hasta su robo? Eso le llevaba a otra cuestión. ¿La habían robado o poseído conforme a la ley?

			—Quizá sea una pregunta tonta, o quizá no lo sepa, ¿qué pasaba si la Iglesia no lo reclamaba?

			—Creo que es de esas cosas que solo saben Nando, mi madre y el notario. 

			Pensó que Amalia tenía razón, era hora de hablar con ellos. Miró su reloj, le quedaba el tiempo justo de escuchar el audio de Roi, cambiarse e ir al punto de encuentro en Santiago de Compostela. No estaba segura de nada, pero sabía que su intuición nunca le fallaba. ¿O sí lo haría esta vez?

			



		

XXXI. A FALTA DE PAN

			El inspector Brais Lume, tras recibir el mensaje de Paola, se decidió a preguntar por Nando Quiroga en uno de los bares del pueblo. Estaba con Lola en Maceda, la cuna del arzobispo Quiroga Lomana, el epicentro de toda aquella historia.  Eran casi las seis y la noche se les echaba encima. Allí, uno de los vecinos, O Fuco, les indicó la casa en la que aún vivía el sobrino del arzobispo. 

			—Matáronlle dous na guerra. 

			—¿Dous qué? —preguntó Lume. 

			—Dous sobriños do arcebispo, fillos de Bonifacio. So lle quedou o cura, nunca volveu a ser o mesmo. 

			—Eso tuvo que ser muy duro para los hermanos. 

			O Fuco asintió con la cabeza y miró para los lados, asegurándose de que nadie le escuchara. 

			—O cura foise os dez anos o seminario, por eso non o mataron. Fernando xa era o cura de Santa Eufemia de Ourense, e cando se enterou da morte dos seus sobriños dixo aquela frase:«Se esta é a xustiza que se fai en nome da relixión, eu racho a sotana». E rachouna.

			—Usted cree que el arzobispo era republicano, comunista o algo así. 

			—Non, el axudaba a todo o mundo, pero os outros saironlle roxos, e morreron.

			Lume apuntó la dirección de la casa e invitó a O Fuco a otra cerveza, se despidió y salieron rumbo a su destino. No tardaron ni cinco minutos en llegar andando. Era todo un caserío, antiguo, pero bien conservado, supuso que tenía al menos un siglo de antigüedad. 

			—Buenos días, señorita —Lume le mostró la placa a la chica que les había abierto—. Buscamos a Nando Quiroga. Soy el inspector Brais Lume y ella es Lola Mandioca, estamos investigando el asesinato de Laureano. 

			Instintivamente, la chica miró hacia uno de los ventanales de la parte superior. Allí Lume vio una figura apoyada en un bastón que le recordó a los antiguos patriarcas. Pasaron a una cocina antigua. Él no lo sabía, pero Paola acababa de salir de una semejante. 

			—No tardará en bajar, ¿un café, una cerveza?

			Lume miró a Lola, que negó con la cabeza. 

			—Un vasito de agua será suficiente.

			—Les traeré un trozo de bolla de dulce que he hecho esta mañana. 

			Lume asintió con la sonrisa grabada a fuego en su cara. A veces el mundo parecía un lugar mucho mejor, luego empezaban los asesinatos. 

			Nando Quiroga apareció a la vez que la bolla, rechazó la ayuda de su asistenta para sentarse y los saludó con la cabeza. Aún conservaba algo de pelo, blanco en su totalidad. Su cara estaba rojiza y agrietada, y su mirada triste hablaba sin pronunciar palabra. 

			—Ustedes dirán, señores —la voz ronca de Nando atronó en aquella enorme cocina. 

			—Verá, somos parte del equipo que investiga la muerte de su sobrino. —Se hizo un silencio incómodo. Lume continuó—. Como sabrá, lo mataron golpeándole con una tabla, que nos consta fue un encargo de su tío, el arzobispo, y recayó en herencia a su padre, Bonifacio. 

			—La réplica esa la vendimos en una subasta en Santiago, en el año ochenta y dos, el del mundial de naranjito. Los italianos tenían un delantero impresionante, Rossi fue el máximo goleador. 

			Lume se dio cuenta al instante de que aquella sería una conversación difícil. Matilde, que los miraba desde el quicio de la puerta, apretó los labios en señal de pena. 

			—O sea, que hace muchos años que no sabían de su paradero. 

			—¿Rossi? No sé, pero en el mundial de México ya no lo recuerdo, señor. 

			—No —sonrió—, me refería a la tabla. 

			—Ah, ni idea. Cuando nuestros padres murieron y abrimos el testamento de mi tío había un acertijo que nos hacía elegir entre el dinero y un regalo especial, o algo así. El loco de mi primo Herminio creía que era la dichosa lámina original, la que llevaba perdida tantos años, yo no le veía la utilidad a ese trozo de mármol, así que quería el dinero, y Laura igual. Pero hasta que ese pedazo de chorlito murió no pudimos cobrarlo. 

			—¿Y qué pasaba con lo que no escogían? —aquella era la pregunta que Paola le había pedido que le hiciera. 

			Nando se quedó pensando, Lume creyó que había desconectado de la conversación, y así era, pero para volver a aquel momento de su historia. 

			—Que iría a parar a la Iglesia. 

			—Un poco amplio, ¿no cree?

			—Es sencillo de entender, se lo legaba a su sucesor en el cargo, el jefe de la Iglesia en Galicia. 

			—¿En qué año firmaron el acuerdo?

			—Me pide mucho, pero fue poco después de la muerte de mi primo. 

			Fue Matilde la que confirmó lo que pensaban. 

			—Principios de siglo. Yo empecé a servir en esta casa ese mismo año. 

			—¡Claro! El año de la liga del Dépor. ¿Sabían ustedes que el Celta, en la última jornada, se plantó en el Camp Nou y les empató? El Dépor hizo los deberes, pero si no los hubiera hecho, el Celta les habría servido la liga en bandeja, para que luego se diga. Así era mi tío, el arzobispo, gallego hasta la médula. 

			Lola le enseñó una foto en el móvil. Lume sonrió. Tenía que haberlo supuesto. Todos los caminos conducen a Roma.

			



		

XXXII. BUENAS SON TOSTAS

			Paola colgó el teléfono. Estaba delante de la Catedral de Santiago, esperando a Roi. Revisó el grupo de wasap y comprobó que ya todos estaban al tanto de a quién hubiera correspondido legalmente aquella mole de mármol. Era algo que le escamaba, ¿por qué no habían hecho uso de su privilegio si conocían su emplazamiento? ¿O es que no lo sabían y alguien se empeñó en ocultárselo? Aquellas preguntas, al menos por esa noche, no tendrían respuesta. Esperaba que otras sí. 

			Costoya y Portela habían dado un paso adelante muy importante: encontraron a la testigo y quedaron a primera hora del día siguiente con ella. Esperaba no enredarse mucho con Roi y llegar entera a esa cita, pero no era capaz de vaticinar nada. 

			A pesar del frío y la lluvia que amenazaba, Paola optó por pasar el tiempo que faltaba para su cita disfrutando de la música de Compostela que, como siempre, llenaba todos sus silencios. 

			Recordó una tarea pendiente y volvió a coger el móvil. 

			—Buenas noches, soy Paola Gómez. 

			—¡Hola, Paola! ¿Cómo estás? —la voz del padre Cimadevilla apenas se escuchaba debido al barullo de fondo. 

			—Lo escucho un poco mal, ¿está usted en un bar?

			—No, en una velada de boxeo. Tengo un sobrino en el Azteca Box, en fin… Es una larga historia. Cuénteme. 

			—Pues quería hacerle dos preguntas que han surgido tras la visita de mis chicos a Nando Quiroga.

			—Usted dirá, comisaria. 

			—¿Sabía que dos de sus sobrinos perecieron en la Guerra Civil?

			—Sí, bueno, sería más correcto decir que en la represión de la posguerra. Conocía la historia, pero creí que le interesaban los vivos, no los muertos. 

			—No sé, quizá sea importante por el contexto. Estuvo a punto de dejar el sacerdocio. 

			—Es cierto. Aquello fue una guerra terrible, un error imperdonable, pero es pasado. Supongo que Quiroga intentó olvidarlo y poner su granito de arena en la relación de ambos bandos. Recibía palmaditas de los vencedores y, por otro lado, ayudaba en lo que podía a los perdedores, como tantos otros. La literatura y el celuloide están llenos de estos héroes, comisaria. 

			—¿Tenía constancia de que en el testamento de Quiroga figuraba una cláusula que decía que tras la elección de los herederos entre el dinero y el premio especial, lo que no quisieran pasaba a manos de la Iglesia, y lo más importante, a manos de su representante en Galicia?

			—Algo había escuchado, Quiroga era galleguista, así que no me extraña. Muy conocidas eran sus sobremesas con Vicente Risco, pero también su relación con Xocas, por ponerle un ejemplo. Era lógico que quisiera que se quedara en su tierra. 

			—Como sabrá, el acuerdo se firmó en el año dos mil, ¿recuerda quién era el obispo auxiliar de Santiago en ese momento?

			El padre Cimadevilla tardó en contestar. Un sudor frío le había recorrido el cuerpo. 

			—El mismo que ahora es arzobispo. Arrabal sustituyó a Castro en el dos mil once.

			—Exacto. Qué casualidad, ¿no le parece? Lo nombran obispo auxiliar de Compostela y posteriormente arzobispo, ¿y le cae en herencia esa tabla por pura suerte? No sé, permítame ser escéptica. 

			—Tendrá que hablar con él, comisaria. Está claro que hay algo que no encaja. Ayer me dijo que esa lámina estuvo oculta desde el año setenta y uno unida al ara de Antealtares, que robaron la semana pasada. Por lo tanto, teniendo en cuenta que le tocó en herencia a la Iglesia, en ningún momento hasta el día de hoy han hecho uso de ella. No sé cómo puedo ayudarla. 

			—Mañana quiero que venga conmigo a verlo, yo entiendo a las personas, pero usted comprende a la Iglesia, cosa que a mí se me da mal. 

			—Está bien. Ahora le dejo, que comienza el combate. 

			—Buenas noches, padre. 

			Por un momento, Paola intentó imaginarse al padre Cimadevilla en un combate de boxeo, aunque le resultaba imposible. Se quitó al cura de la cabeza cuando vio venir a Roi Santiso. Iba impecable, como siempre. ¿Esta era la moda de los nuevos adalides de la conquista? ¿O se trataba de otro tipo de batalla? Pronto lo sabría. 

			



		

XXXIII. LO QUE NECESITAS

			Alba Casal no estaba pasando su mejor momento. Después de todo lo que había ocurrido le costaba mantener la concentración y, sobre todo, no olvidarse de nada. Una de las mil cosas que le había encargado su jefa, Paola, era investigar a aquella mujer con apellido de banda de rock: Adriana Amarante. 

			La Policía llevaba muchos años detrás de ella, ya que se trataba de una delincuente internacional. Era, no obstante, una mujer admirada por las capas rebeldes de la sociedad, algo parecido a lo que fue Pepa A loba y por eso caía bien.

			Había un expediente que era incapaz de desencriptar, ni ella misma lo hubiera hecho mejor, el problema es que tenía su origen allí mismo, en la jefatura de A Coruña. No era lo normal, tenía acceso con seguridad alta y solía visualizar casi todos los casos, pero este se le resistía.

			Se encontraba sola en la sede de la Unidad, ya que la mayoría del equipo se había desplazado a Ferrol para ayudar a Paola. Modesto estaba de baja, Rafa y Marina recibían un curso en no sabía dónde. Por eso cuando vio como la puerta del despacho de Palau se abría se llevó un susto de muerte. 

			—Jefe, no sabía que estaba usted aquí. 

			Él le hizo una señal inequívoca con el dedo de que pasara a su despacho. No era algo habitual, así que se asustó. 

			—Siéntate, Alba, haz el favor —Palau se llevó las manos a la cara, tenía los ojos cansados, parecía que llevaba días metido en aquel cuarto. 

			—Usted dirá, jefe. 

			—¿No tienes casa? Ya son horas, ahí fuera es noche cerrada.

			—Es que estaba acabando una cosa que me encargó Paola y…

			Palau le cortó. 

			—Ya. ¿Sabes que tenemos un chivato que nos avisa cuando alguien quiere entrar en los archivos reservados?

			Alba se puso roja, no tenía constancia de que tuviese ese tipo de seguridad, o al menos nunca le había pasado desde que estaba en la Policía, pero no quiso contradecir a su jefe. Él continuó. 

			—No me gusta ocultaros nada y sé que esto va a traer cola. ¿Por qué razón investigas a Adriana Amarante?

			—Bueno, como sabe estamos con los Irmandiños y resulta que esa mujer es la descendiente de Alonso de Lanzós. 

			Aquello lo cogió por sorpresa. Se levantó de la mesa y comenzó a pasear por el despacho.  

			—¡No me jodas! ¡Del puñetero Lanzós, ni más ni menos!

			Alba no entendía el nerviosismo de su jefe. 

			—Necesito toda la información que tengas de ese particular. A cambio, haremos una cosa. —Palau cogió el teléfono y marcó. Lo puso en altavoz—. Paola, buenas noches, disculpa que te moleste a estas horas, pero es importante. ¿Puedes hablar? —Sabía que estaba en la calle, y le pareció escuchar una voz de hombre demasiado cerca. 

			—Si, jefe. Espere un momento —La comisaria se movió unos pasos y volvió a llevarse el teléfono a la oreja—. Usted dirá. 

			—He cazado a su buscadora intentando entrar en un archivo encriptado, el de Adriana Amarante. No sabía que la investigaban y mucho menos que esa mujer es descendiente de Alonso de Lanzós, quizás eso explique algunas cosas. Lo que les voy a contar es secreto y lo que les pido, les exijo, es que no salga del equipo. Nadie de fuera debe saberlo, es primordial. 

			—De acuerdo, seremos unas tumbas. —Paola miró a la fachada de la Catedral y suspiró.

			—Esa mujer es peligrosa, llevamos años detrás de ella. Es extremadamente escurridiza, y a la vez, popular. Nos consta que pasó una larga temporada en México. Pensamos que ya no volvería, pero hace un par de meses, y ante la caída de la cúpula de Pepe Soutullo regresó. Trazamos un plan distinto para cogerla e infiltramos a uno de nuestros agentes en el grupo de Adriana. Su función era clara, convertirse en la mano derecha de esa mujer y esperar a tener las suficientes pruebas que la metieran entre rejas durante muchos años. —Hizo una pausa para beber, se estaba ahogando. 

			—Y todo esto, ¿por qué nos lo cuenta? Para nosotros es una sospechosa más, incluso le diría que ahora mismo ocupa uno de los últimos lugares de la lista. 

			—Mi querida Paola, yo me replantearía muy mucho el orden de esa lista suya. Le mandaré al correo seguro todos los informes que ha recopilado nuestro infiltrado durante estos meses. Creo que le serán de utilidad. Si no lo he hecho antes es porque esta operación no depende solo de mí, ni de nuestro grupo, ni siquiera de la policía española. Hay mucha gente metida en esto. 

			—Estudiaremos esos informes con gusto, y si eso produce un vuelco en la investigación, estaré encantada de hacérselo saber. 

			—Bien, hay algo más. No debería decirlo, pero en este caso…

			—¿Qué pasa, jefe? No nos haga sufrir. 

			—El infiltrado es Modesto. 

			Los ojos de Paola estuvieron a punto de salírsele de las órbitas. Se puso blanca, tanto que Roi Santiso, que esperaba paciente a unos metros, se acercó corriendo. Aquella noticia la dobló por completo. ¿Modesto? ¿Su Modesto? ¿Pero no estaba en una excedencia por el cuidado de su madre? ¿Los había engañado a todos? Las lágrimas acudieron leales y tuvo que hacer de tripas corazón para no derramarlas. ¿Había vivido todo ese tiempo sin saberlo?

			Roi, por segunda vez en unos días, la acompañó hasta uno de los laterales de la Catedral, donde pudieron sentarse. Mandó a sus guardaespaldas a por un café bien cargado y no dejó de cogerle la mano sin preguntarle nada de lo que había pasado. Era mejor así, había cosas que era mejor no saber. 

			



		

XXXIV. ES AMOR 

			Adriana Amarante tenía su centro de operaciones en uno de los lugares más bonitos del universo. Allí abajo había pecios con siglos de antigüedad. Se acordó de Portela y su fobia al agua, y le entró una sonrisa boba que no se le escapó a su jefa. 

			—¿De qué te ríes a escondidas, Pabliño?

			Esa era su tapadera, Pabliño Corredoira, uno de esos malos escurridizos que había pertenecido a la cuadrilla de Pepe Soutullo, cuya vida y obra el equipo policial había intercambiado con Modesto. No había una mención en redes, ni una foto del antiguo Pablo, solo del nuevo, el infiltrado. No lo tuvo difícil para integrarse en la banda ya que, tirada la caña, Adriana picó el anzuelo. Necesitaba grandes hombres y mujeres a su lado y tener uno de los terratenientes de Soutullo con ella era terreno ganado. 

			—Hace tiempo tenía un compañero de fatigas llamado Tino. El muy cabrón era alérgico al agua y en una persecución no nos quedó más remedio que zambullirnos, no imaginas lo mal que lo pasó. 

			—Galicia y el mar son uno, es su banda sonora. ¿Sabes cuántas formas hay en gallego de llamar a la lluvia?

			Modesto sonrió y negó con la cabeza. Ella continuó.

			—Más de cien: froallo, bobaño, torbón, patiñeira, orballo, chaparrada, treboada.

			—Mi abuela decía mucho lo de zarapallada, sentada tras la ventana, con la cocina de leña encendida, mientras el agua menuda no dejaba de caer —contestó él.

			—En esta zona llueve bastante menos, es un paraíso. Pero cando chove, chove de carallo. 

			Rieron. Aunque no le gustaba admitirlo, Modesto se sentía a gusto con Adriana. No había sido fácil llegar a aquel puesto de responsabilidad a su lado. Habían estado a punto de pillarlo, incluso había tenido que tenderle una emboscada al antiguo lugarteniente de Adriana, que empezaba a sospechar de él.

			Cada vez que comenzaba a disfrutar, que sentía un poco de color en su corazón, el recuerdo de Paola y la sensación de estarle siendo infiel le corroía por dentro. No podía dejarse llevar, tenía una misión que cumplir. 

			Adriana era mucho más que una delincuente. No era una mujer guapa, pero la belleza que le faltaba por fuera la tenía latente en todas sus ideas y manifestaciones. Solo había algo que los separaba: el asesinato. 

			Ella, para llegar a poder vivir de ese idealismo, tenía que ejecutar otra serie de misiones por encargo en las que jamás participaba de forma directa. Recordó aquel día, uno de los primeros que se habían quedado a solas.

			—Pabliño, eres muy joven. La vida no es blancos y negros, izquierdas o derechas, Martini blanco o rojo. Es más de grises. Nadie es bueno o malo. Somos una mezcla de ambos. —Todo aquello lo decía al borde de la piscina, sentada en la hamaca con un precioso bañador amarillo que ensalzaba su figura. 

			—Gracias por lo de joven, yo más bien diría madurito. 

			—Estás en lo mejor de la vida. Cuando llegues a mi edad, me darás la razón. Pero dime, ¿por qué un chico de Lestedo acaba como uno de los lugartenientes de Soutullo?

			Modesto tenía la lección bien aprendida. 

			—A mi padre se lo cargaron por una deuda de juego, por aquel entonces no había casas de apuestas, se jugaba en la parte de atrás de los bares y, sobre todo, en las mansiones de los ricos y poderosos. Era un pringado, pero tenía un buen trabajo y una mujer que lo quería con locura. Pensamos que nos había dejado sin blanca, hasta que un día vinieron a echarnos de nuestra propia casa. Yo tenía doce años. Recuerdo esa sensación de odio y también la cara de aquellos hijos de puta. Juré vengarme. Mi padre desapareció, pensamos que se había ido por vergüenza, años después encontraron sus restos en una crecida del río Sar. 

			»Mi madre trabajaba en lo que podía, eran los ochenta, llegó la droga y se enganchó, lo poco que tenía lo consumía. Yo acabé subsistiendo con pequeños robos hasta que tuve mi propia cuadrilla, y empezamos a robarle a los ricos. Entrábamos en sus casas y destrozábamos todo. Nos pillaron y estuve tres años en Pereiro de Aguiar. Cuando salí pensé en reformarme, pero Pepe me reclutó. Al principio era el chico de los recados, paso a paso fui subiendo en el escalafón, hasta hace unos meses. Me encargó que cuidara de su hija y eso hice, aunque apareció la Policía y puse pies en polvorosa. Después supe que buscabas gente, y aquí me tienes. No sé hacer otra cosa, Adriana, y tampoco sé si quiero. 

			Ella lo miró con una mezcla de cariño y atracción.  Creía distinguir a las personas nobles mirándolas a los ojos, lo que no se daba cuenta es que ser un traidor no era un impedimento para serlo. 

			—Todos tenemos un pasado de mierda. Ojalá hubiera sido distinto. Aun así, no creas que me arrepiento de muchas cosas. 

			Modesto volvió al presente, a aquella visión única del puente de Rande, de la Ría de Vigo, una de las más bonitas del mundo. Pensó que sería capaz de acostumbrase a aquella vida, de enamorarse de Adriana y de dejarlo todo atrás… de no ser por aquellas muertes. 

			—Adriana, quizá deberías dejar de matar por dinero. 

			Ella lo miró fijamente, con las gafas de sol puestas era imposible saber qué decían aquellos ojos grises. De repente cambió su vista al frente, hacia aquel pecio infinito donde tantas vidas descansaban. 

			—Cuando empecé en esto, solo era una chica rabiosa, con ganas de venganza. Odiaba a los ricos y poderosos y acabé convirtiéndome en uno de ellos —señaló a aquel chalé valorado en cientos de miles de euros—. El dinero todo lo cambia o, más bien, la ausencia de él. 

			—Podrías seguir con tu causa, pero sin matar a nadie, sin esos encargos que solo te traen dolor. 

			Adriana pensó en cuánta razón tenía aquel chico y en cuánto lo apreciaba, pese al poco tiempo que llevaba a su lado. Quizás era el momento de cambiar, el punto de inflexión que necesitaba en su vida. Levantó su copa al cielo y le sonrió. Entonces se besaron por primera vez.  

			



		

XXXV. NUNCA CHOVEU

			Una vez recuperado el aliento, Roi le ofreció llevarla a casa y dejar aquella cita para otro día. Paola se negó, no solo por no parecer débil, que no lo era, sino porque en realidad más que una cita ella creía que estaba trabajando y eso era sagrado. 

			—En ese caso, sígueme, tenemos que entrar en la Catedral. 

			Roi cogió su móvil de nuevo y la puerta, como por arte de magia, se abrió. Al otro lado un hombre de mediana edad les esperaba.

			—Te debo una, Constantino —dijo mientras se fundían en un abrazo. 

			—Anda, tira, si tardaron en pillar al que se llevó el Códice, malo será que me cojan a mí por dejar pasar a dos tortolitos. Estaré aquí hasta que salgáis. 

			Recorrieron la planta de cruz latina hasta llegar a unas escaleras que bajaban. Paola puso en alerta su sexto sentido policial. ¿Y si era una trampa? ¿Pero qué iba a hacer, encerrarla en unas catacumbas? Era ilógico. 

			—Desde el año pasado se puede visitar esta zona, se trata de la parte inferior de las naves, sobre todo de la central.

			Al entrar le llamó la atención un sarcófago. Se paró delante de él y miró a Roi. 

			—Es la lauda sepulcral de Teodomiro —le explicó—. Sin ella, todo parecería un cuento de hadas. —Paola se quedó quieta frente a él, hizo un gesto de duda, que él rebatió raudo—. El obispo Teodomiro, de Iria Flavia, fue el eclesiástico que encontró el sepulcro, tras avisarlo Pelayo, un anacoreta de la zona. Él fue el primero en leer esa inscripción pagana y también el que se encargó de avisar al rey Alfonso II que fue el que, una vez comprobado el hallazgo, puso la primera piedra de esta iglesia. 

			—¿Pero? Porque siempre hay un pero ¿no?

			—Su historia se recogió en la Concordia de Antealtares, aunque no había ninguna evidencia arqueológica más allá de este texto, con lo que parecía más una invención que una realidad. 

			—Hasta que surgió milagrosamente. 

			—Fue por la insistencia del arzobispo Quiroga, sin él jamás habrían aparecido sus restos, y así se demostró que Teodomiro existió de verdad. 

			—Lo cual para nada valida la existencia de Santiago Apóstol.

			—No, pero sí que Teodomiro encontró un mausoleo que pertenecía a la familia de la reina Lupa y que en él había tres cadáveres del siglo I, y que a uno de ellos le habían cortado la cabeza. 

			—Podría haber miles de explicaciones para eso. 

			Roi le hizo una seña y siguieron andando por aquel recorrido entre tumbas. 

			—Aquí se encontraron enterramientos romanos, suevos, en fin… un poco de todo. 

			Paola no podía quitar la vista de aquellos esqueletos que yacían bajo el suelo de la catedral. 

			—Es espeluznante.  

			—La Historia y la leyenda se entrecruzan en multitud de caminos, pero somos las personas las que le damos más valor a unas que a otras. De lo que no cabe duda es que la Iglesia y, seguramente, Xelmírez y su séquito se aprovecharon de algo que existía mucho antes. 

			—Quieres decir que se adueñaron del Camino, aunque no les pertenecía. 

			—Galicia es un pueblo eminentemente Celta. Mucho antes de la existencia del cristianismo los celtas viajaban hasta Finisterre porque creían que ese era el fin de la tierra conocida. Allá al otro lado, había una isla, donde las almas descansaban para siempre. Así que los peregrinos venían a Galicia desde tiempos inmemoriales. 

			—¿Por qué yo no tenía ni idea de eso? Y como yo, la mayoría de la gente. 

			—Porque el cristianismo y su aparato publicitario, los curas, las parroquias y los fieles se adueñaron de él. Una mentira repetida cien veces acaba convirtiéndose en una verdad.  Sin embargo, una verdad que queda en el olvido se convierte solo en una vieja leyenda. 

			Qué bien hablaba el hijo de puta. 

			—¿Sabes cuál es la inscripción que figura en el Pedrón, la piedra sobre la que, se supone, atracó la embarcación que traía los restos de Santiago junto a sus dos acólitos en Iria Flavia?

			—Había escuchado hablar de él, pero no sabía que llevase nada inscrito —contestó Paola. 

			—Pues dice algo así: «(NEPTU) NO ORIESES D(E) S(UO) P(OSUCRUNT)», que traducido vendría a decir: «A Neptuno los orienses pusieron a sus expensas este monumento». Después los cristianos dibujaron una pequeña cruz para que pareciera lo que no es. 

			—Entiendo que es pagano. 

			—Claro, era una ofrenda a Neptuno, del pueblo de Iria Flavia. El cristianismo lo único que hizo fue adueñarse de todos los símbolos, los adaptó a su estilo. 

			—Roi, ¿qué quieres conseguir con todo esto?

			—Que veas la luz, Paola. No buscamos el enfrentamiento, ni la división, al contrario, solo queremos volver a las raíces, limpiar de mentiras esta sociedad y ser mejores. 

			—Y en esa utopía crees que enfrentarte a la Iglesia y al mito del Xacobeo es medianamente inteligente. 

			—No, si lo que quieres es desvestirlo de falsos mitos y verdades a medias, y sobre todo si tienes pruebas. El Camino lleva existiendo desde antes de los celtas, nosotros solo queremos desmarcarlo de una leyenda irreal. 

			—Mira, Roi, igual de difícil veo que alguien demuestre que Santiago está enterrado aquí que convertir el Camino en algo no espiritual. 

			—¿Quién dice que no queremos que sea espiritual? Claro que lo es, y lo será siempre, pero sin mentiras. 

			—Ya, y creéis que en esa tabla está la solución a vuestros males. 

			La excitación de Roi Santiso se convirtió en nerviosismo, no quería descubrir sus cartas, no al menos hasta tener la mano ganadora. 

			—Esa inscripción demostraría que la Iglesia lleva años engañándonos, y a sabiendas. 

			—No creo que a la gente de a pie le importe demasiado, tiene otros problemas. 

			—Que también estamos intentando solucionar. Esto es un movimiento amplio, Paola. 

			—¿Te refieres a que hay cosas que no me puedes contar?

			—No debería, Paola, tú representas a la autoridad. Yo ahora mismo, como bien dices, solo a una utopía. Mira, la primera vez que me enseñaste las fotos de la tabla mi sorpresa no era por su existencia, sino por su aparición en esas circunstancias. Después supe lo de las cartas y lo entendí. Alguien las quería, las necesitaba. 

			—Esas misivas demuestran que el propio Castellá Ferrer, con la venia de parte de la Iglesia, y ese arquitecto portugués, Mateo López, decidieron copiar la inscripción pagana ante el temor a que el arzobispo Juan de San Clemente la borrara, como acabó haciendo. 

			—Es decir, son el pasaporte a la verosimilitud de la inscripción, sin ellas, podría no tener valor histórico —concluyó Roi. 

			—Lo que quieres decirme es que el mismo que ansiaba hacerse con las cartas, quería también la tabla, supongo que para destruirla. Luego estáis vosotros que intentáis demostrar que el mito de Santiago está construido sobre antiguas leyendas paganas que se borraron y se taparon de manera consciente por parte de la Iglesia cristiana. 

			—Exacto. 

			—¿Y quién me dice a mí que no habéis sido vosotros los que quedasteis con Laureano y lo matasteis al ver que no llevaba encima esas cartas?

			—Es cuestión de creencias. Te aseguro que nosotros no matamos a nadie para conseguir nuestros objetivos. Podemos pagar, incluso extorsionar, quizá amenazar, pero nunca asesinar a nadie. 

			Le creía, pero la habían engañado tantas veces en su vida que siempre quedaba la duda, la desconfianza. 

			Subieron de nuevo aquellas escaleras y se dirigieron a la puerta de salida.

			—Espera aquí, Paola, voy a buscar a Constantino, debe de estar en la sacristía. 

			La Catedral estaba en semi penumbra. Le pareció escuchar un ruido a sus espaldas, se dio la vuelta rápido. Echó la mano a su cinto en busca de su pistola, pero no le dio tiempo. Sintió un golpe fuerte en la nuca y como el mundo se desvanecía con ella. 

			



		

XXXVI. QUE NON ESCAMPARA

			Día cuatro

			Costoya volvió a llamar a Paola. Estaba preocupado, si bien las primeras veces le daba línea, ahora le salía el contestador. Lo lógico era que hubiese caído bajo el influjo de aquel gurú de masas y estuviese en la cama de cualquier palacio, pero él la conocía y sabía que Paola, ante todo, era responsable, y más en una investigación. Aun así, prefirió darle tiempo antes de avisar a Palau y levantar la liebre. 

			Habían quedado con Sonia, única testigo del asesinato de Laureano en aquel majestuoso castillo de Moeche. Era primordial que les relatara todo lo que recordaba de aquel día. Portela se mostraba impaciente. 

			—¿Seguro que no nos va a dejar tirados?

			—Hablé con ella hace un par de horas, Portela. Es una persona que ha estado sometida a una presión enorme. Y tenemos la gran suerte de que se haya decidido a confesarlo, si no estaríamos perdidos y sin pistas. 

			La vieron venir bajo el puente que conectaba el foso con el patio de armas del castillo. Era una chica de mediana estatura, joven, con unos ojos grandes y bonitos. Venía acompañada por otra chica, que se quedó esperando a una distancia prudencial. Costoya fue a su encuentro. 

			—Disculpe que la hayamos citado aquí, pero nos interesaba saber con exactitud lo que vio y cómo lo vio. 

			Agachó la cabeza y titubeó, puso los brazos en jarra y terminó asintiendo.

			—No hay problema, les ayudaré en lo que necesiten. 

			—Somos los inspectores Costoya y Portela. Dígame una cosa, ¿por qué tardó tanto en contarlo?

			—Ya se lo dije a sus compañeros. Verá, ese hombre me persiguió, tuve la gran suerte de que conozco cada rincón de este pueblo y él tenía prisa por escapar, sino igual no estaría aquí. 

			—Cuénteme, como si fuera una película, lo que pudo ver. 

			—Soy aficionada a la fotografía, así que estaba buscando la inspiración por el entorno del castillo. Había quedado con una amiga en el bar. Tal y como estaba el día, creía que podía obtener unas bonitas fotos. Me acerqué al foso y escuché a dos personas discutiendo. Después me asomé al túnel y los vi. Estaban justo ahí —señaló la puerta en la que habían encontrado muerto a Laureano—. Los dos de mediana estatura, mayores, uno de ellos con una gabardina larga. La cosa empezó a subir de tono, yo no entendía de qué hablaban., De repente, uno de ellos sacó una pistola. Fue acción-reacción. El otro cogió la tabla y se la estampó en la cabeza antes de que se le ocurriera disparar. Entonces, me vio. Eché a correr. Lo último que recuerdo fue su gesto desencajado y que llevaba algo parecido a una falda negra. 

			—¿Una sotana? ¿Era un cura?

			—Eso parecía. Como comprenderá no volví a mirarlo, corrí como si fuese la última vez que lo haría en mi vida, subí hacia el monte y no fue capaz de seguirme. Estaba preparada para recibir un balazo en cualquier momento, pues lo último que vi fue como se agachaba a coger el arma antes de perseguirme. Estuve horas en el bosque, muerta de miedo. Cuando bajé me metí en mi habitación y no le conté nada a mis padres hasta ayer, ellos me obligaron a confesarlo.

			—Lo importante, Sonia, es que lo ha contado. ¿Sería capaz de hacer un retrato robot de ese hombre?

			—Creo que no, llevaba una gabardina con la capucha puesta, el único momento en el que me miró me cagué y salí corriendo., Lo último que recuerdo fue su gesto desencajado, que llevaba algo parecido a una falda negra y, por la forma de los zapatos, juraría que se trataban de unas botas tipo skins.

			—¿Unas Dr. Martens? —intervino Portela. 

			—No le puedo decir con exactitud.  Lo que sí puedo contarles es que, aunque no sé dónde saqué el valor, hice fotos mientras discutían, utilicé mi móvil, con la mala suerte de que en la huida lo perdí.

			—Podemos buscarlo, díganos la zona aproximada y montamos un operativo —intervino Portela. 

			—No hace falta, siempre activo la transferencia de datos a la nube. Todas las instantáneas que hago tienen una copia allí —sacó una tarjeta de memoria—. Aquí se las he recopilado. Ya les adelanto que no se le ve la cara a ese hombre.

			Costoya le pasó una tarjeta con su número de teléfono. 

			—Ha sido de mucha ayuda, Sonia. Haga el favor de estar localizada, quizá necesitemos volver a verla. 

			—¿No me van a proteger?

			—Por supuesto. Llamaré a los compañeros para que mantengan una patrulla fija en su casa, al menos mientras no demos con la persona que la persiguió.

			—Se lo agradezco mucho, inspector —dijo, dándole un abrazo.

			Costoya se derritió en un instante. Las lágrimas se asomaron a sus viejos ojos. Portela continuaba con la boca abierta. No la cerró hasta que se quedaron solos. 

			—Ya me gustaría a mí que me abrazaran así, inspector jefe. 

			—Me ven como un osito, Portela, como un puto osito. 

			Escuchó un extraño ruido, provenía de su móvil. Portela se acercó raudo y se lo cogió. 

			—¡Jefe! Tu chica ha contestado, ha aceptado la solicitud de amistad. 

			Costoya, nervioso, se puso las gafas y se acercó a la pantalla. 

			«Hola, me alegro mucho de volver a saber de usted. Me encuentro bien de salud. No soy mucho de redes. Si quiere podemos quedar para tomarnos una cerveza y celebramos viejos tiempos».

			—¿Y yo qué le digo, capullo?

			—¿Qué le vas a decir? Que te diga fecha y hora, por supuesto. Deja, ya se lo pongo yo. 

			—Pero, Portela, estamos en el medio de un caso importante. 

			—Joder, Costoya, no todo en la vida es trabajar, lo sabes de sobra. Si Paola tiene tiempo para quedar con esos galanes, más razón tienes tú para hacerlo con una vieja amiga, por más vueltas que le des al asunto no la vamos a recuperar de la nada. Vive, aunque sea por un instante.

			Tenía razón, siempre había un momento para disfrutar de una buena cerveza y unas tapas en la ciudad de las murallas. Volvió a mirar aquella tarjeta de memoria y sonrió. Parecía que los planes por fin salían bien. 

			



		

XXXVII. ASÍ EN EL CIELO

			El padre Cimadevilla, en vista de que Paola no contestaba al teléfono, se decidió a viajar a Santiago. Después de todo lo que había escuchado el día anterior tenía claro a dónde ir. Mientras ella no apareciera no iría a ver a Arrabal, aunque no era por ganas. Antes, creía que había un lugar más importante que visitar. 

			Aún conservaba muchos amigos en Compostela y, entre ellos, estaba el jardinero del monasterio de San Paio de Antealtares. 

			—Si vienes entre las once y las doce no tendrás problema. Esa es la hora en la que Julia Ulloa, la jefa, sale a hacer los recados cada día. Es como un puto reloj, Mariano —le dijo, feliz por reencontrarse con su amigo. 

			—Creo que me pasaré en un rato, necesito comprobar una cosa en el museo. 

			—Abre a las diez y media, el ara esa que buscas está en la zona de piezas especiales. 

			—Gracias por la información. ¿Cuántos años llevas trabajando ahí, Julián?

			—Ni lo recuerdo, amigo, pero tú estabas en la Catedral cuando nos conocimos, fue por esa época. 

			El padre Cimadevilla le dio atrás a la manivela del tiempo y viajó junto a aquel joven y sencillo muchacho de provincias que había ido a parar al sumun del cristianismo nacional. Algún día contaría todo lo vivido. 

			—Nos hacemos viejos, compañero. Estoy de camino, aún me dará tiempo a tomar algo en el Derby. 

			Era imposible olvidar aquellos años. La gente cree que los curas son personas sin sexo, que no saben divertirse, carecen de amigos y no albergan sentimientos. Él los tenía, y cuando creía en algo, luchaba hasta las últimas consecuencias. Estaba acostumbrado a perder, pero esta vez tenía la esperanza de ganar, aunque fuera en el último minuto. 

			El primer milagro de la mañana ocurrió al encontrar un hueco para su MINI cerca del parque da Alameda. En ese momento se sintió el cura más afortunado del universo. Desde allí, todo estaba cerca. Se sentó en el Derby, dispuesto a degustar aquel café, el mismo que había tomado cada día durante tantos años. 

			Reconoció a algunos de los habituales, incluidos los dueños. Nadie parecía conocerlo a él. Miró su reloj. Era la hora de callejear hasta Antealtares. Lo hizo disfrutando de cada gota de lluvia que en aquella ciudad se convertían en notas musicales. Era algo que había discutido mucho en los últimos tiempos, era imposible que la espiritualidad de Compostela desapareciese, pasase lo que pasase. 

			Se paró frente a la puerta de la Catedral y sonrió. La miró como quien mira a su novia que no ve hace años. 

			Siguió callejeando hasta que llegó a Antealtares. Ahora le tocaba interpretar un papel, no sería difícil teniendo en cuenta que la única que conocía su identidad era Julia Ulloa y, si su amigo no le había engañado, ella no estaría. 

			En la entrada no tuvo ningún problema. Como un visitante más, se dispuso a visitar el museo sacro de Antealtares. Las urnas acristaladas estaban cerradas con llave, pero no había guardas a la vista, solo un par de cámaras. Lo primero que hizo fue acercarse a la zona especial en la que debería estar el ara. Un cartel advertía al visitante que aquella pieza estaba en restauración. 

			Cimadevilla se situó en un punto muerto entre las cámaras y abrió una de las puertas interiores. Se había estudiado a conciencia el plano del monasterio y sabía que desde allí pasaría al almacén y a la zona en donde guardaban todos los tesoros que se encontraban en limpieza o estudio previo. En sus tiempos en la Catedral él mismo se había encargado de muchos de aquellos trabajos. 

			Bajó unas escaleras y ante él surgieron dos puertas. No podía equivocarse, era importante que nadie lo cazara infraganti. Abrió la de la izquierda, despacio, estaba todo a oscuras. Buscó a tientas algún interruptor de luz y cerró la puerta tras él. Era una estancia bastante grande. En ella se acumulaban varios cuadros, reliquias religiosas, pero también objetos sin valor aparente. 

			Al fondo había algo tapado con una gran sábana blanca. El corazón empezó a latirle fuerte, ¿y si su intuición era cierta? Se acercó despacio, como en una película de terror, esperando el susto. Apartó la sábana y sonrió, feliz. Sacó su teléfono e hizo fotos desde todos los puntos de vista y las envió. 

			Por un momento pensó en darle la vuelta al ara para ver la tabla Irmandiña y aquella inscripción pagana en el dorso, pero como buen atleta de Cristo, sabía que esa no era su misión, él solo debía constatar lo que el Altísimo le había revelado. El ara seguía en su sitio, solo había sido una treta de Julia Ulloa, pero ¿con qué intención? Eso sería lo siguiente que debería descubrir. Ahora quedaba el segundo e importante paso, salir de allí sin que nadie lo viera, sin que nadie sospechase que él sabía la verdad de Antealtares. 

			



		

XXXVIII. COMO EN LA TIERRA

			Palau los miraba entre el estupor y el cabreo, pasando de uno a otro en cuestión de segundos mientras intentaba, infructuosamente, contactar con Paola. 

			—¿Pero dónde cojones está vuestra jefa? ¿Alguien me puede decir algo que no me cabree más de lo que estoy?

			—Jefe, sabe que Paola no pasaba por su mejor momento, tampoco creo que haga falta comentar los motivos. Es posible que haya desconectado el teléfono, sin más —intervino Costoya. 

			—No me jodas, inspector, no me jodas. Tú y yo la conocemos desde hace muchos años, sabemos que eso es casi imposible. ¿Quién habló con ella por última vez?

			—Creo que usted, jefe. Y yo misma, ayer por la noche —dijo Alba—, cuando le comunicó eso.

			Un murmullo generalizado de asombro cubrió el coqueto despacho del comisario jefe. Por un momento, Palau se puso blanco pensando si lo que le había dicho podría haber provocado algún tipo de reacción en ella. Los miró y se sentó, dispuesto a contárselo a todos. 

			—Cerrad la puerta. Bueno, si cabéis todos dentro. 

			Portela, Costoya, Lume, Alba y Lola Mandioca habían acudido a la llamada desesperada del jefe de la Unidad de A Coruña. 

			—Veréis, ayer por la tarde me enteré de que Alba estaba investigando a Adriana Amarante con motivo de los crímenes de los Irmandiños, según ella porque es descendiente directa de Alonso de Lanzós, el famoso caballero. El caso es que llevamos años detrás de esta mujer, como sabéis es una prófuga internacional. Hace tiempo surgió la posibilidad de infiltrar a alguien en su grupo para poder recabar pruebas desde dentro —hizo una pausa y aprovechó para mirarlos, uno a uno—. Bien, ese hombre es Modesto. 

			Al que más y al que menos se le cortó la respiración. Portela tenía las manos en la cabeza y la boca abierta, balbuceaba. Costoya lo zanjó con una fea interjección. 

			—¡Me cago en ros, no me joda, jefe!

			—No podía deciros nada, era una misión secreta, como le dije ayer a Paola, no depende solo de nosotros. En fin… cuanto menos sepáis, mejor. 

			—¿Cuánto menos? ¿Cómo que cuánto menos? Joder, que es mi amigo. Ese cabrón no me dijo nada. ¿Y si está en peligro, quién va a ser el pringado que lo salve?

			—Tranquilícese, Portela. Modesto es mayorcito y fue él quien se presentó voluntario para la misión, para esa o para cualquiera que lo alejara unos meses de la Unidad. Necesitaba un descanso, lo de su madre fue solo una tapadera. 

			—Todos nos lo creímos —añadió Costoya. 

			—Y como tal os pido que no salga de aquí, por la propia seguridad de Modesto. Recibimos informes suyos de forma continua. Hace un par de semanas se la jugó a cara o cruz y ganó, le tendió una trampa al lugarteniente de Adriana y se deshizo de él sin que nadie sospechara. Ahora su situación es privilegiada, confío en él, si alguien nos puede ayudar a atraparla y parar todo esto es Modesto. Tened fe y seguid trabajando, pero dejadnos a Adriana a nosotros. 

			En ese momento alguien tocó a la puerta. Era el padre Cimadevilla. La cara de Palau era un poema. 

			—¿Este señor qué hace aquí?

			—Yo le dije que veníamos. Es el padre Cimadevilla, estaba ayudando a Paola con el caso —intervino Costoya. 

			Palau no sabía se reír o llorar. Un cura, un gurú, una experta en bellas artes y un descendiente de Pedro Osorio, solo faltaban los payasos y ya tendrían el circo. 

			—Vamos a ver, señor Vila…

			—Padre Cimadevilla, comisario. 

			—Comisario jefe —lo miró de arriba abajo con aquella sotana negra y le recordó al cura aquel de la televisión, Apeles—. Dígame, no sé cómo le han dejado pasar, pero ya que está usted aquí, ¿qué es tan urgente para interrumpir esta reunión?

			—A un servidor de Cristo solo se le prohíbe la entrada al infierno, y este no lo es, así que aquí me tiene. Importante es lo que tengo que decirles a todos —miró a Lume y a Lola Mandioca—. Nadie ha robado el ara de Antealtares ni la tabla de los Irmandiños, ha sido una treta de Julia Ulloa. He estado esta mañana allí y me he colado hasta el almacén donde descansa, bien tapada eso sí, tan importante reliquia. 

			Palau levantó mucho los ojos y pensó que si resultaba que el cura era mejor investigador que los suyos, apaga y vámonos. 

			—¿Alguien me puede explicar qué significa eso? 

			Lume intervino. 

			—Julia Ulloa nos aseguró que alguien había entrado y robado el ara de Antealtares unos días atrás, y lo había puesto en conocimiento del arzobispado. Creían que la visitábamos por eso. 

			—¿Por qué querría esa tal Julia, supongo que la madre superiora o lo que sea, mentir como una bellaca?

			Cimadevilla levantó la mano y Palau, con cara de circunstancias, le hizo un gesto para que hablara. 

			—Verá usted, en las cartas que tenía Laureano, el muerto de Moeche, y que le dejó a su madre antes de morir, se demostraba que parte de la Iglesia, junto a Castellá Ferrer y un arquitecto portugués que trabajaba en San Martiño Pinario, urdieron una traición al arzobispo electo en ese momento, Juan de San Clemente. —Dio un paso al frente, para ubicarse en el centro de la estancia donde pudiera ver a todos mientras narraba la historia—. En dicha época la cristiandad estaba en peligro, los ingleses atacaban nuestros puertos y tenían como gran objetivo la Catedral de Santiago, así que fue el propio San Clemente el que escondió los restos del Apóstol y borró la inscripción pagana que aún figuraba en el ara de Santiago, es decir, en su sepulcro. No quería que los protestantes se hicieran con ella. Pero, antes de que la borrara, estos hombres la copiaron, y para ello utilizaron el dorso de esa tabla Irmandiña, que era de las mismas dimensiones que la piedra del ara. 

			Hizo un receso para insuflar un poco de aire a sus pulmones, también para aclarar en el interior de su memoria la historia tal como era. No deseaba dejarse ningún detalle en el tintero. Acto seguido, prosiguió:

			—Desconocemos lo que pasó en la Alta Edad Media, pero sí sabemos que acabó en manos del arzobispo Quiroga Lomana, que por los motivos que sean la escondió, y lo hizo aprovechando la inauguración del museo de arte sacro de Antealtares. Al mover el ara, acopló la tabla entre esta y su base. Era algo que solo sabían cada madre superiora por boca de su antecesora. También Quiroga Lomana y sus descendientes, llegado el caso. —Miró a los presentes, deseaba asegurarse de que entendía lo que les narraba—. Lo que pasa es que el testamento de Quiroga era la mar de enrevesado. Digamos que lo dejó todo al azar, y el privilegio de saber dónde estaba la tabla le correspondió a la Santa Iglesia Católica gallega, que ahora comanda, qué curiosa es la vida, su sobrino, el arzobispo Arrabal. 

			»Pero viajemos a principios de siglo. Arrabal, era ya obispo auxiliar de Compostela. No le interesaba que se descubriera lo que esa tabla ocultaba, así que no le fue difícil convencer al arzobispo Castro mientras este estuvo en el cargo de que la dejasen en Antealtares. Su primo, Laureano, sabía de su existencia por aquellas cartas, pero no le dio importancia. Nada pasó, hasta que las convulsas circunstancias sociales de los últimos meses pusieron a Arrabal en una situación muy parecida a la de su homólogo, San Clemente, cuatrocientos años antes. Si la verdad salía a la luz y esa inscripción cayese en manos de los grandes procuradores del cambio, la Iglesia católica, tal como la entendemos hoy en día, y uno de sus adalides, el Camino de Santiago, quedarían en entredicho. 

			Palau no había sido capaz de cerrar la boca. Se hizo un silencio en la sala. 

			—Joder con el cura. ¿En qué bando está, señor Vila?

			—Cimadevilla, comisario jefe. Yo, tal y como la Biblia me enseñó, estoy de lado de la verdad. 

			—Quiere decir usted que cree que esa inscripción pagana y esas cartas deben salir a la luz. 

			—La verdad nos hará libres. Sí, así lo creo. 

			—Entonces, su encuentro con la comisaria en Moeche no fue una casualidad. 

			—Digamos que sí y no. Sabía que estaba en Moeche y la seguí hasta el castillo. Óliver me lo dijo. 

			—A ver, que yo me aclare. Usted está en el bando de Óliver Penin, Roi Santiso y todos esos agitadores. 

			—Asiento y difiero a la vez. Estoy con ellos, pero se trata de personas excepcionales que solo quieren un futuro mejor para todos. Lo mismo que parte de la Iglesia, a la que represento. 

			—Digamos que usted, padre, y corríjame si me equivoco, representa al reformismo de la Iglesia y, por lo tanto, a los que quieren que todo eso se sepa y no seguir encadenados a una mentira milenaria. 

			—Yo lo diría de otra manera, pero sí. 

			—¿Quién le manda?

			—Yo soy un servidor de Cristo y solo me envía el Altísimo. 

			—Vamos, que no me lo va a decir. —Palau se puso las manos en la cabeza—. Y ahora respóndame a una última pregunta. ¿Sabe dónde está Paola?

			—Ayer por la noche hablé con ella, sé que iba al encuentro de Roi Santiso, en la Catedral de Santiago de Compostela. Habíamos quedado esta mañana, para visitar juntos al arzobispo Arrabal, la idea había sido suya, pero no apareció. Por ese motivo fui solo a Antealtares y acabé llamando al inspector jefe, preocupado porque no cogía el teléfono. 

			—O sea que ni puta idea de dónde está. Bien, al menos aquí el señor cura ha hecho una labor de investigación digna de un inspector de policía —rio por no llorar, mientras los miraba a todos—. Está claro que ese Arrabal no parece trigo limpio, así que ustedes dos, —dijo señalando a Lume y a Lola—, y también el padre, que estoy seguro conoce bien los garitos en los que para tan digno personaje, se van a Santiago. Mientras tanto, Portela y Costoya, recorran la Catedral, cada centímetro, hasta que encuentren alguna pista de dónde está Paola. Ya me encargo yo de llamar y avisar de que van. 

			—A sus órdenes, jefe —contestaron al unísono. 

			—Ahora, por favor, no sé si rezar o llorar, pero déjenme solo. 

			Sabía cuál debía ser el siguiente paso. Si lo que se temía era cierto, tenían un problema, y muy gordo. 

			



		

XXXIX. NO ME CHILLES

			Habían sido casi dos meses muy duros. Ganarte el apego de personas desconfiadas por naturaleza y participar en actos que desprecias era como sentirte sucio por dentro. Modesto sabía que estaba trabajando y que, a veces, para que cayeran torres muy altas, había que sacrificar a los peones. Pero le jodía, y mucho. 

			En aquel momento, y tras la captura del Moucho por parte de la Policía, gracias a los informes de Modesto, en la cúpula de Adriana solo quedaban ellos tres: Raúl Roura, más conocido como el Sin Sangre, La Vero y él. El resto eran trabajadores contratados eventualmente por Adriana.  

			Lo bueno era que estos dos últimos eran pareja. Sin Sangre, haciendo honor a su nombre, era un ejecutor, pero no le pidieras pensar, eso se lo dejaba a ella, a La Vero, que era como una Adriana en pequeño, exactamente quince años más joven. ¿Cómo había ido a parar una chica de su edad, y no de mala familia, a un entorno como aquel? Era difícil de explicar. En el informe que había escrito para sus superiores figuraba un adjetivo: descarriada, pero inteligente. 

			Si alguien podía truncar la misión de Modesto, allí más conocido como Pabliño Corredoira, esa era La Vero. Mujer desconfiada por naturaleza. Nunca sabías lo que pensaba. 

			En aquel chalé sobraban las habitaciones. Adriana estaba instalada en la parte de arriba, mientras ellos hacían vida abajo y se turnaban en la vigilancia exterior del recinto. 

			Modesto no tenía claro el siguiente paso, sobre todo porque a Pablo Corredoira le estaba pasando algo que le costaba controlar. Le daba vergüenza reconocerlo, pero se estaba enamorando de Adriana, aunque no de la Adriana delincuente, de la que había huido de la justicia, sino de la que robaba a los ricos para dárselo a los pobres, era su Guardián particular. Solo pronunciar aquella palabra le produjo dolor en su corazón. 

			Al salir a la terraza la vio otra vez tomando el sol en el jardín, con un gin-tonic en la mano. Le hizo un gesto para que la acompañara. 

			—¿No es muy temprano para eso, jefa? —Modesto señaló el cubata. 

			—Estoy en uno de esos días, ¿sabes? Necesito pensar, calibrar, decidir, y solo sé hacerlo con alcohol en las manos. Siéntate, anda. 

			Modesto intentó situarse lejos, para no sucumbir, pero ella se acercó despacio y se puso a escasos centímetros de él. El vello se le erizó al sentir su olor. 

			Adriana tenía puesto el Spotify de fondo. En aquel momento reconoció una canción de Duncan Dhu y sonrió. 

			—Hubo un tiempo en el que creía en lo que hacía —dijo ella—, en el que los ideales eran lo importante. Seguro que sabes de lo que hablo, en el fondo, tú eres de mi quinta. 

			—Los ochenta, supongo que a eso te refieres. 

			—Finales de esa década más bien. Yo me perdí la movida, aún era una niña, pero pronto aprendí y sentí en mis carnes las heridas de la opresión y eso me cambió por dentro. Hubo algo que tuvo mucha importancia en mis años de juventud, a lo que quizá debo este carácter y también que seguramente provocó que me perdiera en este mar de venganza e ira. 

			—¿Un amor frustrado, una afrenta?

			Adriana lo miró y sonrió. 

			—Seguramente podríamos llamarlo amor, pero a una leyenda. Mis padres eran dos obreros, tenían lo justo para vivir, con cuatro hijos. Un día mi hermano mayor me contó algo que cambió mi vida: «Nunca dejes de ser tú misma, Adriana. Somos descendientes del gran Alonso de Lanzós y su sangre corre por nuestras venas».

			»No tenía ni puta idea de quién era, pero me informé. Por aquel entonces no había internet, aunque tuve la suerte de ir a la universidad, de estudiar Historia y saber de los Irmandiños. Fue entonces cuando conocí al Grifo, a Xulián y a todos los que fueron mi familia en Compostela durante aquellos años. 

			—Todos tenemos héroes, lo que pasa es que para la mayoría suelen ser cantantes de rock o estrellas del celuloide, en tu caso era una figura histórica. 

			—Ya, el problema es que aquel grupito pasó de las palabras a los hechos y comenzamos a cometer pequeños hurtos en propiedades privadas. Robábamos a los que más tenían y luego lo repartíamos entre los pobres. Al principio era como fumarte dos petas seguidos, ¿sabes? Esa sensación, la adrenalina, sin embargo, pronto comenzaron los egos y los problemas. Al cabo de un tiempo me separé de ellos, se politizaron más y acabaron formando parte de grupos terroristas, cosa que jamás se me hubiera pasado por la cabeza. 

			A Modesto se le dibujó la ironía en la cara. 

			—Vale, sé lo que me vas a decir. El problema es cuando cruzas la línea. No me mires así, lo sabes. La primera víctima, el primer asesinato, esa es la clave. Yo tenía solo veintiséis años cuando maté por primera y última vez. No me siento orgullosa, al contrario, si pudiera devolverle la vida a aquel hombre lo haría a cambio de todo lo que tengo, pero es imposible. El asalto al Banco de España en Coruña fue un hito y, si te digo la verdad, no nos llevamos una mierda, pero pusimos en jaque a toda la Policía. Luego pasé a ser una prófuga y empezó la leyenda. No digo que no sea real, es verdad que me salté varios controles, que escapé muchas veces, incluso de la cárcel en una ocasión, pero muchas cosas se exageraron. 

			—En el imaginario colectivo te comparan con Pepa A Loba.

			—Y no sabes lo orgullosa que estoy de que lo hagan. Pero no le llego a la suela de los zapatos. Es verdad que todo lo que robábamos lo repartíamos, quedándonos nosotros con lo necesario para subsistir, pero eso también acabó siendo una leyenda más que una realidad. Llegó un momento en el que si dábamos un golpe no podíamos ir por ahí repartiendo el dinero, así que nos lo quedábamos. Tampoco nos era posible donarlo de forma oficial. Acabé fundando empresas fantasmas que se encargaban de varias ONG, hasta que me pillaron estando en México, nos quitaron el dinero, ¿para quién? Para todos esos poderosos que ya estaban llenos de pasta. 

			Adriana se quitó las gafas de sol. Creyó por un momento ver la emoción brillar en sus ojos. Continuó su discurso.

			—Al menos nosotros usábamos ese dinero con un buen fin, y no para guardarlo en paraísos fiscales. ¿Esa es la justicia? ¿Que los ricos tengan más por haber nacido ricos? ¿En serio? Es algo que no va conmigo. 

			—No todo fue del color de rosa. 

			—No. Me costaba encontrar gente de confianza que no matara a las primeras de cambio, y más en México. En aquellos años era la ley de la selva. Acabé siendo un figurín, Pabliño, metida en mi mansión, organizando los golpes, pero sin participar en ellos. Perdí el norte y la dirección. Después empezaron a robarme en mis narices y a traficar con droga, me dijeron que era imprescindible para el negocio y yo dejé que hombres con mucha menos inteligencia y cultura decidieran por mí. Por comodidad, conformismo, o peor, por cobardía. 

			—Yo nunca incluiría en tu biografía la palabra cobardía, a fin de cuentas, siempre acabaste enfrentándote a todo. 

			—Tú hablas del personaje de Adriana Amarante, la descendiente de Alonso de Lanzós, no de Adriana, la de carne y hueso. Esa tenía sentimientos, como los demás, y la cagó muchas veces. La última con este último trabajo. 

			—No lo entiendo, si no querías aceptarlo, ¿quién te obligó a ello?

			—Yo misma. Llevo toda mi vida detrás de esa tabla, queriendo restituir y ensalzar el honor de los Lanzós, y solo si la tengo podré conseguir mi objetivo. 

			Modesto no sabía demasiado del tema, había leído los informes y sabía que sus compañeros estaban en plena investigación, pero jamás pensó que la vida jugara de aquella manera con él. 

			—¿Qué es eso de la tabla? 

			—Creo que será mejor que vayas a por dos gin-tonics, la historia es larga de carallo. 

			Modesto sonrió por fuera, por dentro estaba acojonado. En ese momento vio al destino reírse en su cara. Tenía una última pregunta antes de dejarse llevar por el alcohol. 

			—Y el hermano tuyo, el que te metió eso en vena, ¿qué fue de él?

			—Ese cabrón se hizo cura. Ya sabes, Dios y el Diablo, el Cielo y el Infierno. 

			El que ardía era él. Por dentro y por fuera. 

			



		

XL. QUE NO TE VEO

			Sonia, la testigo del crimen de Moeche, no les había engañado. Las fotos eran muy poco nítidas. Costoya y Portela las visionaron desde todos los puntos de vista, en ningún momento pudieron apreciar la cara de la persona que se escondía tras el agresor. Llevaba una gabardina, debajo una sudadera negra con la capucha puesta y una sotana larga. En los pies, como les había relatado Sonia, unas botas Dr. Martens. 

			La escena se contaba por sí sola al colocar los fotogramas uno detrás del otro. Los hombres discuten, el agresor amenaza a Laureano y se sitúa muy cerca de él, en ese momento, éste saca una pistola del cinto. El otro recula para coger la tabla y propinarle un golpe tremendo en la cabeza. Es entonces cuando se da cuenta de la presencia de Sonia, la deja caer y se agacha. No se ve más, pero se supone que registra a Laureano en busca de las cartas, que no encuentra, pero le roba la cartera y con ella la llave de la caja fuerte. Recoge la pistola y echa a correr tras ella. 

			Solo hubo algo que Costoya creyó ver en la muñeca del agresor: una pulsera rojigualda. 

			¿Podía ser un cura? Por su complexión era alto y, aunque no demasiado visible por las capas de ropa. Parecía que estaba en forma. Mediana edad. La verdad es que no tenían nada concreto, así que partieron hacia Santiago en busca de su querida jefa. 

			Llegaron a la Praza do Obradoiro. A Portela, que era de la zona, aquella visión lo llenaba de emoción. Costoya tenía los cinco sentidos puestos en encontrar a Paola así que, una vez dentro, empezó a moverse por todo el recinto en busca de personas que pudieran haberla visto. Uno de ellos era un monje rechoncho que supuestamente era el encargado de la puerta y había estado allí la noche anterior. Miró la foto que le enseñaba el inspector jefe. 

			—Sí, esa chica vino con el hombre este, el famoso que sale en la tele, Roi Santiso. 

			—¿Sabe a qué se debía su visita?

			—Bajaron a ver el sepulcro de Teodomiro y el resto de las ruinas —le señaló unas escalerillas—. Al cabo de media hora salieron por la puerta principal y se fueron, sin más. 

			—¿Puedo bajar?

			—Por supuesto, está usted en su casa, inspector. 

			Le hizo una señal a Portela y bajaron. Ante sus ojos apareció la lauda sepulcral de Teodomiro. Dieron una vuelta rápida sin encontrar ninguna evidencia ni nada que les llamara la atención y volvieron a subir. 

			—¿Por qué coño querría traer Roi Santiso a Paola a este lugar? —preguntó Costoya. 

			—Para enseñarle la Lauda y así explicarle por qué era tan importante encontrar esa tabla con la inscripción. 

			—Yo es que, de verdad, me pierdo entre tanta religión, joder, que soy agnóstico. 

			—Pues estás haciendo un máster, jefe. ¿Ese hombre le dijo que se marcharon por la puerta principal, como si tal cosa?

			Costoya asintió y se dirigieron a la zona de entrada a la Catedral. Revisaron todo a conciencia, pero no vieron nada que les llamara la atención. 

			Al salir a la calle vieron a un vagabundo apostado en uno de los lados. Llevaba una guitarra. Cuando los vio acercarse, comenzó a tocar.

			«Ocho de la mañana, suena el despertador, te levantas de cama, eso es lo peor. 

			Te arrastras al lavabo, la cabeza te estalla, tomaste demasiado, ayer de madrugada…».

			Costoya tenía puesta la vista en aquel pañuelo que llevaba al cuello, estaba seguro de que lo había visto antes. Esperaron a que terminara de cantar y, después de depositar un billete de cinco euros, se dirigieron a él. El hombre habló primero.

			—Somos invisibles, señor. Todos pasan sin vernos, creen que no estamos aquí, pero lo vemos todo. 

			—Verá, estoy buscando a una amiga que entró ayer por la noche en la Catedral, iba con un caballero de mediana edad que llevaba puesto este pañuelo. 

			Lo agarró fuerte y se echó para atrás. Costoya reaccionó. 

			—No, no, el pañuelo puede quedárselo, solo necesito saber dónde lo ha encontrado.

			Aunque le costó, acabó recuperando el habla. 

			—Yo estaba en la plaza de atrás, en la Quintana. De noche suelo tocar allí. Se le cayó a un señor que parecía apurado, intenté avisarlo, pero no me hizo caso. Tenía frío y me lo puse. 

			—¿Sabe si también iba una mujer con él?

			—Yo estaba tocando, era de noche, aunque le diría que no, iba con otros, parecían tener prisa. 

			Costoya le hizo un gesto a Portela, señalando su bolsillo. Tardó en pillarlo, sacó otro billete de cinco euros. Costoya le hizo un gesto con los dientes, simulando una rata. Sacó otro de veinte euros y se lo dio. 

			—¿Cómo te llamas?

			—Eulogio, señor. 

			—Yo me llamo Costoya, inspector Costoya. Te dejo mi tarjeta, si ves algo raro, haz el favor de llamarme. —Le dejó los veinte euros en la cesta y salieron hacia la Plaza de A Quintana.    

			—¿Crees que los han secuestrado? —preguntó el inspector. 

			—A ver, Portela, alguien miente. El cura rechoncho nos dijo que salieron por la puerta principal y el cantor nos dice que al menos Roi lo hizo por detrás. Blanco y en botella, no sé qué está pasando, pero aquí todo Dios anda metido en el ajo. 

			—¿Y si presionamos al de la puerta?

			—Tenemos que ser inteligentes, Portela. Si lo presionamos no dirá nada, y lo peor, se lo contará a los de arriba. Así que piano, piano y con cabeciña. 

			Portela asintió y, por última vez, pensó cuánto lo iba a echar de menos. Aunque por su culpa acababa de perder veinte eurazos. 

			



		

XLI. AMIGUIÑOS SÍ

			Paola abrió los ojos. Se sentía desorientada. Por un momento creyó que el espacio tiempo le estaba jugando una mala pasada y se encontraba años atrás en un oscuro galpón en Luarca. Aún sangraba. Había unas rendijas de luz que se filtraban a través de lo que parecía un pequeño ventanuco. En cuanto sus ojos se acostumbraron a la penumbra comenzó a ser consciente de lo que estaba pasando. 

			¿La habían secuestrado? ¿Por qué? Quizás al que querían era a Roi y ella solo había sido un daño colateral. Se encontraba con las manos a su espalda, atadas a una viga de madera. Intentó moverlas y, por un momento, su imaginación voló a aquella noche en San Miguel de Breamo y a las andanzas de Modesto y Portela. Lloró entre recuerdos y desesperación. Tiró de su cuerpo hacia delante haciendo presión, gritó con todas sus fuerzas sin conseguir que las cuerdas afloraran. Podía sentir el olor a humedad, a cerrado. El suelo era de terrazo, sucio y descuidado. No podía verlos, pero intuyó aperos de labranza en uno de los laterales. Frente a ella, dos ventanas cerradas con contras de madera, por las que no entraba ni gota de luz. 

			Intentó avivar los recuerdos, saber cómo había llegado allí, aunque todo se borraba antes de salir de la Catedral. Volvió a intentar desatarse de todas las maneras posibles sin conseguir apenas que estas cedieran un milímetro. 

			Solo podía aguardar. Quizás alguien hubiera visto algo y ya la estuviesen buscando. O quizá no. De nada valía desesperarse. A aquellas alturas de su vida, había muchas cosas que le hubiese gustado cambiar, pero era tarde para ello. Tocaba aprender de los errores y encarar el futuro. ¿Lo había? ¿Lejos de la Unidad? ¿Lejos de lo que para ella eran ya más amigos que compañeros? 

			Aquel año había sido terrible. La pérdida es algo que no se cura, solo puedes adaptarte a ella, si bien nunca superarla. Escuchó ruidos al otro lado del portón de madera que la separaba del exterior, parecían varias personas. Cerró los ojos y esperó paciente, podían ser sus salvadores, pero también aquellos que harían de esos segundos los últimos de su vida. 

			Modesto, alias Pabliño Corredoira, volvió con los dos gin-tonics en la mano. Adriana estaba espectacular. Su media melena negra, aquel cuerpo bronceado bajo el sol, por un momento sintió que el deseo se apoderaba de él. 

			—Ya pensé que no volverías nunca. 

			—A mí lo de barman no se me da nada bien, jefa. Prefiero consumir. 

			El silencio se instaló durante unos segundos en la terraza de aquella mansión enorme. Modesto volvió a la carga. 

			—¿Me vas a contar cuál es ese último trabajo o vas a seguir teniendo secretos conmigo?

			—Hace muchos años que dejé de confiar en los hombres, así que siempre tendré secretos contigo, Pabliño. Pero puedo contarte algo, sobre todo porque voy a necesitar tu ayuda. Ayer despedí a la cuadrilla de Brandariz. 

			Aquello no se lo esperaba, fue incapaz de borrar la sorpresa de su rostro. 

			—Lo sé, quizá sea una locura, aunque como te decía, es hora de cambiar las cosas. Necesito tener el control, hacerme dueña de mi nombre.  

			—¿Es que no lo eras?

			—No, si matones de medio sueldo van extorsionando y robando con la excusa de que trabajan para mí. 

			—Entiendo, por eso te deshiciste de la cuadrilla. 

			—Exacto, aunque antes hicieron un último trabajo que tendremos que finiquitar. Mira, Pabliño, te cuento esto porque te necesito, también se lo diría a Sin Sangre, pero él no me respondería, así que necesito a alguien que opine, e incluso rebata mis órdenes. 

			Modesto la miró con una sonrisa, ella sabía lo que quería decirle. 

			—Sí, La Vero lo tiene todo, lo sé, pero es que tiene de más, y me temo que en algún momento sufra de exceso de ambición. 

			—Ya, piensas que te puede traicionar. 

			—Exacto, mi querido Pablo. 

			Modesto tragó saliva. A veces creía que lo pillarían, sin embargo, en otras, la adrenalina lo hacía sentirse como un superhéroe, y aquello era muy peligroso. 

			—Hace tiempo que persigo el sueño de esa piedra de mármol. Te conté que mi hermano mayor fue el que me metió en la cabeza la figura de Alonso de Lanzós. Él fue también el que me contó lo de la tabla. 

			—¿El cura? —preguntó Modesto. 

			—El mismo. Por él supe que, durante el franquismo, estuvo en manos del arzobispo Quiroga.  Sabía que su herencia había quedado en stand by, porque sus descendientes no se ponían de acuerdo, por eso untamos a uno de ellos para que, si le correspondía la tabla, nos la vendiera. Hasta aquí todo más o menos legal. Solo había que esperar, pero ese hombre acabó muriendo.

			—Y, siendo una organización criminal que se atreve, entre otras cosas, a robar el Banco de España, ¿cómo es que no la cogisteis por la fuerza?

			Adriana sonrió. 

			—El arzobispo, menudo hijo de puta, en cuanto supo que había intereses en esa tabla la escondió. Intentamos dar con ella por todos los medios, incluso amenazamos al notario que llevaba el expediente, mas era imposible. La herencia estaba protegida en una caja de seguridad…

			—No me jodas, Adriana, ¿del Banco de España?

			—Exacto, Pabliño. Supimos que estaba allí, en la caja 1467, casi la conseguimos, pero fracasamos. 

			—¿Estuviste a punto de que te pillaran, de morir incluso, y mataste por culpa de esa tabla?

			—Cuando uno se obsesiona con algo la cabeza no rige, ¿es que nunca has estado enamorado? ¿Nunca has sentido que harías lo que fuera por esa persona? Lo que sea. Pues lo mismo me pasó a mí con esa tabla y la estela de Lanzós, era un símbolo. 

			El recuerdo de Paola inundó por unos segundos la cabeza de Modesto y se emocionó. 

			—Veo que sabes de lo que hablo. —Hizo una pausa y le dio un sorbo al gin-tonic—. La vida es muy puta, Pablo, nos enreda con sus tentáculos, y lo que hoy nos parece una quimera, hace solo unos días nos podía parecer algo real, alcanzable. 

			—El caso es que no conseguiste entrar en esa caja de seguridad, donde supones que estaba guardada la tabla. 

			—No, luego intenté sobornar a gente que trabajaba allí. Lo único que supe fue que la tabla había estado depositada en aquella caja, aunque en algún momento de 1971 la habían trasladado. En ella solo se daba fe del lugar dónde estaba la tabla para que el heredero la recuperara. 

			—Vaya galimatías. ¿Qué valor tenía?

			—Moral, mucho, y económico, incalculable. Si se demostraba su autoría podíamos estar hablando de miles de millones. 

			—Joder con la tabla. 

			—En realidad era una piedra de mármol. Luego nos enteramos de que Quiroga hizo una copia en madera, que subastó, nunca le perdimos la pista. Tenía también mucho valor, porque era una copia de la original y en ella se contaba la realidad de las guerras Irmandiñas y el papel de cada cual. 

			—Perdóname, pero la historia no es lo mío. 

			—Mi hermano me contó que Alonso de Lanzós fue hecho prisionero por las huestes del arzobispo Fonseca, cerca de Pontedeume, debido a su cobardía y a los chivatazos de los que habían sido sus compañeros, Diego de Lemos y Pedro Osorio, que cuando vieron peligrar su culo se echaron para atrás y señalaron a Alonso como el principal ideario de la revolución. 

			—O sea, que fueron unos traidores. 

			Adriana asintió.

			—Sabíamos que uno de los descendientes de aquellos malnacidos era el que había ganado la subasta, así que tenía en su poder la copia, pero desconocíamos quién. Lo que sí teníamos claro era que todos, desde su posición, buscaban la original.

			—Entiendo que, cada uno, con su historia particular. 

			—Mentiras sobre mentiras que se convierten en medias verdades, pero esa tabla no dejaba lugar a la duda. 

			—Perdóname, Adriana, aunque tampoco entiendo qué le importaba a esa gente, hablamos de algo que pasó hace seiscientos años. 

			—Y que está volviendo a pasar, mi querido Pabliño. Ese juego tiene el poder de resurgir ante cada revolución social. 

			—Es solo un símbolo, entiendo. 

			—Es algo más que eso. Todos lo quieren. 

			—¿Quiénes son todos?

			—Los que quieren mantener el statu quo y los que quieren cambiarlo. En realidad, están esos dos bandos y luego estoy yo, que solo quiero el tablero para guardarla conmigo y admirarlo cada día. 

			Modesto no tenía toda la información. Sabía que en la Unidad estaban estudiando aquella reliquia, pero no conocía cuál era su secreto. 

			—Verás, Pabliño, el caso es que al menos tres de ellos han muerto, un empresario muy conocido familia del Conde de Lemos, un descendiente de Pedro Madruga y un sobrino del arzobispo Quiroga. En los dos primeros casos lo escenificaron con las muertes de los Irmandiños, los mataron tal y como sus antepasados habían matado a los nuestros. Ayer mismo nos enteramos de que la tercera muerte había terminado con la réplica de la tabla en poder de la Policía. 

			Modesto sabía lo de la muerte de Laureano Ponte, pero no tenía ni idea del resto. 

			—Es un encargo, alguien quiere que los nuevos Irmandiños parezcan lo que no son, asesinos, matarifes, ya sabes. 

			—¿Qué culpa tenían esos hombres? ¿Fueron solo un chivo expiatorio? 

			—Eran unos hijos de puta, empresarios opresores que machacaban al trabajador, ninguno de los descendientes de aquella banda de cerdos cambió, pasaron siglos y siguieron haciendo lo único que saben: abusar de otros. Es su naturaleza. Aparte de eso, solo eran actores de un teatro. 

			Modesto intentó no decir lo que pensaba, sabía que ella no lo tomaría bien. Respiró, tragó saliva antes de hablar. 

			—Bien, tú mandaste matar a esos hombres, entiendo que ahora la gente piensa que esos charlatanes, encabezados por Roi Santiso, son peligrosos y le habrán retirado su apoyo. 

			Adriana negó con la cabeza mientras le daba el último sorbo al gin-tonic. 

			—Nosotros no tuvimos nada que ver. Es cierto que la cuadrilla los vigilaba, que registramos sus casas en alguna ocasión, pero sabíamos que ellos ni tenían la tabla original ni sabían dónde estaba. Alguien hizo el trabajo por su cuenta. 

			Modesto no daba crédito, estaba seguro de que aquellas muertes habían sido obra de Adriana. 

			—¿Entonces quién los ha asesinado?

			—Te dije que había dos bandos. No sé quién mató a eses pobres desgraciados, Pablo, pero sí sé que ayer alguien importante nos hizo llegar un encargo. Uno que llevaba años esperando. 

			—Soy todo oídos.

			—Secuestramos al cabecilla de la revolución, Roi Santiso, que además estaba en tratos con la policía.

			—¿Y qué piensas hacer con él?

			—Eso es lo malo, Pabliño, que estoy entre la espada y la pared. Necesito llegar a quien me paga para conseguir esa tabla, y no lo haré si no cumplo mi parte del trato. 

			—No debes matarlo, Adriana. ¿Por una piedra de mármol? ¿En serio? Es una puta locura.

			—Bueno, por eso y por medio millón de euros. Espero poder llegar a algún acuerdo para mantenerlo con vida, si bien no es mi prioridad.

			No podía ser abogado del diablo, sabía que era mucho dinero, tenía que ser alguien muy importante para ofrecer esa cantidad por él. Lo único que podía hacer para evitarlo era ganar tiempo y avisar a los suyos, aunque no quería renunciar a Adriana. La vida era una puta mierda y el amor lo era más todavía. Se disculpó para preparar el segundo cubata, mientras aprovechaba para mandar un mensaje a su contacto. Todo se estaba desmoronando como un castillo de naipes. 

			Volvió junto a Adriana y la vio de pie, junto a la piscina. Un sudor frío le subió por el cuerpo. Temió que se hubiera asomado a aquella puerta y lo hubiera visto tecleando como un loco, no había tenido ningún cuidado. 

			—Hay algo más, creo que deberías ver una cosa antes de tomarnos el segundo gin-tonic. 

			Modesto, alias Pablo Corredoira, abrió mucho los ojos mientras veía como Adriana Amarante se dirigía a la parte de atrás de aquella enorme mansión. No sabía qué era lo que le impresionaba más, la visión de una mujer espectacular o las vueltas que daba la vida. 

			Llegaron delante del galpón que usaban solo para guardar los aperos de labranza, Adriana se paró delante y lo miró. 

			—A mayores de ese Roi Santiso, nos hemos traído un regalito. 

			Abrió la puerta y, ante ellos, atada a una viga, con la boca tapada y los ojos rojos de rabia estaba el gran amor de su vida. 

			



		

XLII. PERO A VAQUIÑA POLO QUE VALE

			En apenas segundos, la actividad se multiplicó en la comisaría de la Avenida de Vigo. Chanteiro se encontraba nervioso, acababa de recibir la llamada de Palau. Lume, Costoya y Portela estaban en Santiago, así que le tocaba encabezar aquella misión. Hacía escasos dos minutos que Alba le había puesto en aviso.  

			—Hemos sabido, por medio de Modesto, que hay otro muerto, además de Francisco Rivera y Laureano Ponte. Le ha confesado otro crimen, no sabemos su nombre, pero sí que su muerte ha sido emulada como la de los grandes dirigentes Irmandiños, y por descarte tiene que ser como la de Pedro Osorio. 

			—¿Cómo murió ese hombre? —preguntó, con la voz temblorosa. 

			—Encerrado en el torreón de Pontedeume, en las mazmorras. Ya no existen como tal, pero creemos que tiene que estar por allí. 

			—Joder, Alba, es mi primera vez. 

			—No te preocupes, Xana y su bombo están de camino, no tenemos a nadie más. Lo haréis muy bien. 

			Cinco minutos después conducía un coche con Xana de acompañante, una patrulla de refuerzo y otra que les esperaría en el propio Torreón. Para relajar la situación y teniendo en cuenta que eran apenas diez minutos de viaje, la teniente le pidió a Alba que les contara quién había sido aquel Pedro Madruga y los nobles gallegos.

			—Estábamos equivocados, pensamos que los objetivos eran los descendientes de los grandes dirigentes Irmandiños, nadie cayó en la relación de Francisco Rivera con el conde de Lemos, en realidad, ni siquiera lo tuvimos en cuenta, pero ahora entendemos su modus operandi. Matan a los descendientes de aquellos nobles que comenzaron la Reconquista en 1469 y vencieron a los Irmandiños, y lo hacen de la misma manera en que murieron sus propias víctimas. Lo sé, parece un rollo, aunque pensad que Pedro Madruga, el arzobispo Fonseca, el conde de Benavente y Diego de Lemos comenzaron esa Reconquista utilizando el Camino de Santiago, más concretamente el Portugués, la Vía de la Plata y el Camino Francés. 

			—Está todo relacionado —afirmó Xana. 

			—Exacto, nos despistó la desaparición del comisario de Lugo, uno de los descendientes de los Irmandiños. La que parece estar metida de lleno es Adriana Amarante, descendiente de los Lanzós, al menos en el secuestro de Roi Santiso, y, aunque a Modesto se lo ha negado, podría tener algo que ver con las tres muertes, si bien de esto último no tenemos confirmación. 

			—Joder, menuda trama, ni lo de Mario Conde. Y según esto, dos personas más podrían estar en peligro. 

			—Lo que Modesto nos ha contado es que ayer secuestraron a Roi Santiso cerca de la Catedral de Santiago. Dijo que en cuanto supiera algo más nos lo diría, pero está arriesgando su posición y eso puede ser un problema. Del resto estamos algo perdidos, he conseguido localizar a otro de los descendientes del arzobispo Fonseca, aparte de Guzmán Ulloa, con el que Paola ya había conversado. Reside en Santiago, he mandado a Costoya y Portela a saber de él y estoy intentando localizar a la duquesa de Benavente. 

			—No jodas. Pensé que solo existían en las películas. 

			—Pues te equivocas, y en nuestro caso se trata de Ángela de Solís, es la XVIII duquesa desde el 2016. Hemos avisado a los compañeros de la zona, estoy esperando noticias. 

			Xana se tocó la barriga. Pronto nacería aquel niño, por nada del mundo quería que lo hiciera sin ninguno de sus amigos, porque eso eran ya para ella: amigos. 

			Una hora después, tras conseguir acceder a uno de los almacenes del Torreón, encontraban sin vida a Miguel Pardo, descendiente de Pedro Madruga. Chanteiro seguía blanco, a duras penas había sido capaz de dar las órdenes para que nadie tocara nada hasta que Nuria se personara en la Vila. 

			—Tiene toda la pinta que lo han estrangulado hasta la muerte. Entiendo que emular que alguien perece de inanición en un calabozo es más difícil —afirmó Xana. 

			—¿Así murió ese Pedro Osorio? —preguntó Chanteiro dirigiéndose a Alba que los escuchaba al otro lado del teléfono. 

			—No hay demasiados relatos de aquella época, pero es lo poco que llegó a nuestros oídos. Fernán Pérez de Andrade se cargó a Lanzós colgándolo de la almena del castillo y a Osorio abandonándolo en el calabozo. 

			—¿Y el resto?

			—De Diego de Lemos no hay una postura oficial sobre su muerte, muchos otros capitanes murieron durante la revuelta. Luego está el arzobispo Fonseca, que estuvo bajo el sol que más calentaba hasta que acabó abandonado y defenestrado por todos. 

			—¿Qué haría Paola si estuviera aquí? 

			—Creo que interrogaría a todas las personas que tienen acceso al torreón, aunque mucho me temo que ya sabemos quiénes son los asesinos de este pobre hombre. 

			



		

XLIII. MEXAN POR NÓS

			Costoya colgó el teléfono y maldijo por lo bajo. Miró a sus compañeros, reunidos en la comisaría compostelana, y se llevó las manos a la cabeza antes de hablar. 

			—Xana y Chanteiro han encontrado el cadáver de Miguel Pardo, en los bajos del Torreón de Pontedeume. 

			—¡No me jodas! —Nadie sabría decir si Lume estaba más alterado por la muerte de aquel hombre o porque su novia y futura madre de su hijo, embarazada de casi ocho meses, estuviese al frente de aquel descubrimiento. 

			—¿Ante qué clase de locos retorcidos nos estamos viendo las caras? —Portela no daba crédito. Pero hubo algo que lo puso todavía más nervioso. 

			—Modesto se saltó todas las normas del infiltrado para poder comunicárselo a su contacto. El mensaje completo dice y leo textualmente: son tres los muertos, descendientes de los grandes nobles que lucharon contra los Irmandiños, los dos emulando la muerte de los capitanes. Roi Santiso también está en su poder. Necesito instrucciones, esto se está poniendo muy feo —hizo una pausa y continuó—. Palau me ha dicho que no han vuelto a tener contacto con él en estas últimas dos horas, pero que es lo habitual, no debemos preocuparnos —afirmó Costoya.

			—Si consideramos que Santiso está en manos de Adriana Amarante es posible que Paola también.

			María Vietto acababa de llegar, si Paola no estaba, nadie mejor que ella para encabezar aquella misión. Aun con la cazadora puesta y un café de máquina en la mano se sentó en la mesa y se sumó a la charla. 

			—Bueno, chicos, estamos en buen lío. Me he puesto al día de prisa y corriendo, después de hablar con el jefe. Nuestro objetivo principal es encontrar a Paola y a Santiso; Adriana Amarante pasa a ser algo secundario.

			—¿Y Modesto? Si Paola está allí no sabrá disimular, lo conozco —intervino Portela. 

			—El inspector lleva casi dos meses infiltrado con Adriana y su gente, estoy segura de que sabrá lo que tiene que hacer. Esta noche se pondrá en contacto con nosotros por el canal seguro y decidiremos, según lo que nos cuente, qué debemos hacer. 

			—¿No vamos a intervenir antes? —preguntó Costoya. 

			—Podríamos poner en peligro a Modesto, tenemos que ser inteligentes.

			Aquella afirmación provocó una enorme tensión en el ambiente. El único que se mostraba callado y ausente era el padre Cimadevilla. María volvió al ataque. 

			—¿Qué sacasteis en claro del seguimiento a Arrabal?

			—Poco, la verdad. A las diez bajó a desayunar a un mesón que está cerca del arzobispado. Lola y yo nos sentamos cerca, mientras el padre esperaba fuera. 

			—Era posible que me reconociese, fuimos compañeros en la Catedral cuando ambos no peinábamos canas. 

			—Si ese hombre esconde algo, lo hace con disimulo. No quedó con nadie ni utilizó su móvil —añadió Lume.  

			Costoya tomó la palabra, tras una mirada fugaz de María. 

			—Nosotros constatamos que alguien miente. Tenemos claro que Roi y Paola entraron en la Catedral pasadas las nueve de la noche y, según el cancerbero, salen media hora después por la misma puerta. Sin embargo, hemos encontrado a una persona que los vio y mantiene que Roi salió solo y por la parte de atrás —informó Costoya. 

			—Habría que añadir, jefe, que el testigo es un indigente —añadió Portela. 

			—Eso no significa que esté mintiendo, no creo que la verdad dependa de tu situación personal. 

			—Básicamente no tenemos una mierda. Solo intuimos que el arzobispado nos engaña y sabemos, gracias al padre, que el ara continúa oculta en San Paio de Antealtares. Por otro lado, todo parece indicar que Roi y Paola estén en manos de la loca esa de Adriana Amarante y ahí fuera la cosa pinta muy mal —concluyó María. 

			Se asomaron, había un tumulto de gente. Los seguidores de Roi culpaban al Gobierno y a la Policía de su desaparición. Quien quiera que lo hubiese planeado solo estaba haciendo un favor al movimiento, que ganaría adeptos con cada hora que aquel hombre pasara cautivo. María estaba nerviosa, su amiga y subordinada directa se hallaba en peligro.  

			—Costoya y Portela, encontrad a ese descendiente de Fonseca, me dijo Alba que os había dado las señas. 

			—A sus órdenes, jefa. 

			—Padre, necesito su ayuda. Se viene conmigo. 

			—¿Podríamos pasar por la Catedral?

			María asintió. Miró a Lume y a Lola. 

			—Vosotros volved a Ferrolterra, necesitamos datos de ese Miguel Pardo. Localizad a la duquesa de Benavente, tened controlados a los Quiroga. Poned a buen recaudo esta tabla y las cartas de Laureano, mucho me temo que esos locos harían cualquier cosa por recuperarlas. —Suspiró y miró al techo—. Dónowa y Celeiro, os venís con nosotros. Estoy segura de que la clave de todo esto está en ese triángulo: Antealtares, San Martiño Pinario y la Catedral. 

			



		

XLIV. E HAI QUE DICIR QUE CHOVE

			El padre Cimadevilla se había excusado ante María argumentando motivos religiosos. Estaba sentado en el primer banco de la Catedral, con los ojos puestos en aquel altar que tantas veces le había visto arrodillado. Constantino le había dejado pasar, lo conocía de sus años catedralicios, siempre con la estela de aquel gran arzobispo: Fernando Quiroga Lomana. Se persignó y comenzó a hablar en bajo, aunque sabía, o creía, que nadie lo podía escuchar: 

			—Perdóname, señor. Quizá no fui coherente en muchos momentos de mi vida, me dejé viciar por el ambiente catedralicio en otros, permíteme que ahora que he visto por fin la luz, desempeñe mi último cometido. Sé que si estuvieras aquí preferirías la verdad a las viles mentiras, desearías recorrer el camino libre de todo pecado y sentir el viento soplar y purificar tu cuerpo desnudo. 

			»Nos hiciste a tu imagen y semejanza, pero muchos nos separamos demasiado de ti, incluso los que aquí mandan. No es un secreto, Señor. Tú lo ves todo y la avaricia se ha instalado para siempre entre estas cuatro paredes. 

			»He visto el ara del sepulcro de Santiago. En la tabla Irmandiña, Mauro, Mateo y otros cristianos dejaron escrita esa leyenda pagana, la misma que acompañó el epitafio de nuestro patrón. Sé también que quizá eso cambié muchas cosas y deje a la Iglesia de mentirosa y manipuladora. Yo estoy seguro de que quienes lo hicieron tenían toda la buena fe del mundo, solo querían lo mejor para nosotros, lo mejor para el mundo cristiano. 

			»Todo ha cambiado mucho. Si bajaras ahora, no sé si esto estaría hecho para ti. Ni siquiera sé si está hecho para nosotros. Quizá no adaptarnos al mundo en que vivimos hace que cada vez la gente esté más lejos de Dios y ese es un fallo nuestro, no tuyo. Ojalá que el descubrir algo que se ocultó durante siglos sirva para humanizarnos un poco más. 

			Escuchó un ruido no muy lejos de donde se encontraba. Interrumpió su charla con el Altísimo y cerró los ojos. Si lo querían matar que lo hicieran ya. Notó una presencia cerca de él y una voz por muchos años conocida. 

			—In nomini Patris. 

			—Et Filii et Spíritus Sancti —respondió, tras echar una ojeada rápida a su derecha. 

			—Cuánto tiempo, padre. 

			—Más de lo que hubiese querido, obispo. 

			—Creo que tenemos que hablar, Mariano. 

			María había escogido a propósito uno de los salones del Hostal dos Reis Católicos para aquella entrevista informal. Estaba segura de que aquel hombre escondía algo, no sabía si era o no responsable de lo que estaba pasando, pero el tiempo se le escapaba de las manos y necesitaba respuestas. Dónowa y Celeiro lo organizaron todo. Comerían solos los dos. Pasados escasos minutos de las dos de la tarde, el arzobispo Fernando Arrabal aparecía por la puerta extrañado, acompañado por el siempre eficiente Dónowa. Ella estiró y la mano y se presentó: 

			—Disculpe las prisas, arzobispo. Soy María Vietto, subcomisaria de la unidad del Servicio de Criminalística de A Coruña, y ante la ausencia de Paola Gómez, la encargada del caso que nos une. He preferido un lugar neutral, lejos de los disturbios de la comisaría y de posibles miradas reprobatorias del arzobispado, le agradezco mucho que haya accedido. 

			—Encantado, María. Conozco a Dónowa desde hace años, me cuesta decirle que no a nada. Es un activo de nuestra congregación, así que no podía negarme. 

			¿Dónowa cristiano practicante? Aquello la acababa de dejar en fuera de juego. Cero a uno para el arzobispo.  

			Un camarero se acercó a ellos.

			—Buenos días, ¿van a querer el menú del Enxebre, o el del restaurante dos Reis Católicos?

			Arrabal la miró y, al ver la sorpresa en sus ojos, contestó. 

			—Tráiganos la carta, es su primera vez —En cuanto el camarero salió volvió a mirarla fijamente—. Dígame, ¿cuál es la situación en este momento? ¿Siguen dando palos de ciego?

			Las palabras del arzobispo volvieron a dejarla fuera de juego. Cero a dos. 

			—Digamos que estamos en una situación delicada. Lo que ignoro es lo que sabe usted de todo esto. Necesito que sea sincero conmigo. 

			El camarero se acercó y les dejó la carta. 

			—Le recomiendo empezar por los Quesos de Arzúa con membrillo, después Tixola de huevos fritos con zorza y patatas y de postre, por supuesto, la Tarta de Santiago, todo regado con un Viña Costeira —aconsejó el arzobispo. 

			María la cerró. Le estaba ganando por goleada. 

			—Que así sea, arzobispo. 

			Él pidió la comanda y volvió a la conversación. 

			—Llámeme Fernando, por favor, estoy cansado de las reverencias y del trato de respeto. Tengo setenta años y no todos los días puedo comer con alguien interesante y que, además, va a pagar la minuta. —Los dos rieron, al menos las palabras del arzobispo habían servido para destensar el ambiente. Cero a tres. 

			—Dime, Fernando, ¿en qué momento se os fue esto de las manos?

			El arzobispo empezó a comer el bollo de pan y sonrió. 

			—Si estuviera en las mías, comisaria, esto no habría empezado nunca. Lo que pasa es que no es fácil de entender lo que se cuece intramuros de la Iglesia. Mi situación no es la mejor, y mis circunstancias familiares menos. 

			»Conviví varios años con mi tío abuelo cuando él era también arzobispo. Los que se creen que es solo estar en una poltrona están muy equivocados. Quiroga peleó para levantar la nave central de la Catedral y, fruto de su insistencia, encontraron la Lauda de Teodomiro, que fue también uno de los adalides del Museo Sacro de Antealtares, aunque no pudo casi disfrutarlo. Fue una pena, era un hombre admirable y con un sentido del humor único. 

			—¿Lo dices por lo de la herencia?

			—Claro, ahí se juntó el hambre con las ganas de comer. Tanto mi abuelo Bonifacio como su hermano Mauro se llevaban a matar, todos sabían que el puente siempre lo tendía Fernando y, con su muerte, no fueron capaces de llegar a un entendimiento. Así murieron, dejando el marrón de la herencia del arzobispo a sus hijos: mi padre Nando y sus primos Herminio y Laura. 

			—Que también se llevaban mal. 

			—No sé lo que pasó. Yo ya era un cura de parroquias, aquí y allá, tengo entendido que Laura, su familia y su padre, Mauro, se trasladaron a Moeche. El mío, Nando, siguió en la casa familiar en Maceda. Supongo que la distancia también ayudó a separarlos. Pero, sobre todo, lo hizo la avaricia, el gran mal del ser humano. 

			—Me interesa tu punto de vista. 

			Acababan de servirles el entrante y ambos se estaban chupando los dedos. 

			—Supongo que habréis investigado y conocéis los términos del testamento de mi tío abuelo. Les hacía elegir entre el dinero, que no sabían la cantidad, y un premio especial. Y lo más importante: los tres debían estar de acuerdo. Mi padre y Laura lo vieron claro desde el minuto uno, más vale pájaro en mano que ciento volando, así que querían el dinero. Pero por alguna extraña razón, que nunca llegamos a saber, Herminio estaba obsesionado con el premio especial, decía que era la tabla de los Irmandiños. 

			—Y no se equivocaba. 

			—No, pero lo curioso es que era un tema al que jamás prestó la menor atención. Supongo que mi primo, Laureano, tuvo algo que ver con eso, tío y sobrino eran uña y carne. 

			—Da la casualidad de que Herminio muere atropellado a principios de siglo. 

			Fernando degustaba los trozos de queso con los ojos cerrados, como si estuviera en el paraíso. 

			—Recuerdo el día que me lo notificaron. Yo ya era el obispo auxiliar de Compostela, fueron años de mucho trabajo, los más activos. No te voy a engañar, casi no teníamos relación. Era mi tío, aunque pocas vivencias me unían a él. A mi padre sí le afectó y sé que después discutió con Laura, con mi primo, se distanciaron, no fue fácil. 

			—Pero firmaron la herencia y cobraron el dinero. 

			—Muchísimo, más del que podríamos gastar en diez vidas. 

			—Y, curiosamente, el premio de consolación recaería en el jefe de la Iglesia gallega, es decir, tú. 

			—Déjame que haga un matiz. El jefe de la Iglesia gallega era monseñor Castro, yo era su mano derecha, y reconozco que mi opinión ayudó a mantener ese secreto oculto, pero la herencia como tal no me perteneció hasta su renuncia, que como bien sabrás se produjo durante el escándalo del Guardián, en dos mil once. 

			»En realidad ni mi padre ni mi tía sabían cuál sería el paradero de lo que no escogieran. Se descubrió cuando firmaron la herencia. Fue una jugada del destino. Y si Fernando lo hizo pensando que yo llegaría a este cargo fue un truco de prestidigitador. No le niego que me tenía cariño, ya era monaguillo, después pasé al seminario. Él sabía que era el único que podía seguir sus pasos, pero de ahí a llegar a arzobispo, hay un mundo. 

			—¿Cómo fue ese momento en el que descubrieron el regalo secreto?

			Se limpió la boca, bebió un sorbo de Viña Costeira y sonrió. 

			—Me correspondía por mi cargo cerrar aquella herencia junto al arzobispo Castro, se trataba de la clave de una caja de seguridad del banco de España, en A Coruña. Allí nos fuimos y encontramos esta carta. —Se metió la mano en el bolsillo y se la acercó—. Podéis incluirla como prueba, si lo consideráis oportuno. Ahí se explicaba de puño y letra de Fernando Quiroga, el lugar en el que descansaba esa tabla Irmandiña, pero el muy cabrón —rio, con ganas—, el muy cabrón se sacó otro truco de la chistera. 

			María entendió la jugada.

			—La otra carta, la que daba veracidad a la tabla y a la inscripción pagana del dorso, se la dejó en herencia a Mauro, que a su vez se las dejó a Herminio, y este se las cedió a Laureano. 

			Fernando levantó su copa y brindaron justo en el momento el que el camarero les retiraba los platos, dispuesto a servirles ya las tixolas. 

			—Exacto, veo que habéis hecho bien los deberes. El caso es que la tabla sin la carta de Castellá Ferrer no tenía valor. La carta era la que explicaba de mano de los protagonistas el porqué de tallar la inscripción en el dorso de la tabla Irmandiña, y, por lo tanto, la veracidad de la historia. 

			—Así que decidisteis no tocar nada, de esa manera nunca se descubriría el secreto y, o mucho me equivoco, o usasteis vuestras armas para conseguir las cartas, aunque fue en vano. Pasaron los años y finalmente Laureano se alió con los nuevos Irmandiños y os distéis cuenta de que los cimientos de vuestro mundo se empezaban a tambalear. 

			—Verás, María. Al principio yo no tenía el menor interés en destapar el ara. La gente la visitaba pensando que era solo eso, nadie podía intuir que incrustada en ella había una obra, si cabe, del mismo valor. Contaba con el silencio de las abadesas de San Paio de Antealtares y, por supuesto, de mi obispo auxiliar, con el que me correspondía compartir el secreto. 

			—Quieres decir que tú sabías que las cartas las tenía Laureano, pero él no conocía dónde estaba la tabla. 

			—Era un secreto. No debía revelarse. Sería como desatar la tercera guerra mundial. 

			—Dejaste pasar el tiempo, la Iglesia seguía ocultando y viviendo en una mentira, y eso os convenía. Hasta que los nuevos Irmandiños, capitaneados por Roi Santiso, empezaron a tener repercusión y, por algún motivo que desconozco, supisteis que estaban detrás de la tabla. 

			—No sabían dónde estaba, así que me despreocupé, hasta que comenzaron las muertes y tu equipo entró en juego. 

			María se puso blanca. Se dio cuenta de que ellos habían conducido a Óliver Penín y al padre Cimadevilla al lugar en el que descansaba la tabla. Creyeron que la habían robado, pero no era así. Penín sabía que la tabla estaba aún en Antealtares y era posible que intentara robarla, para ellos era la piedra angular de su historia. Cogió el teléfono y avisó a Costoya. 

			«Localiza a Óliver Penín, no lo dejes solo. Luego te cuento».

			—Sabemos que el ara sigue en Antealtares —contraatacó.  

			María acababa de marcar el gol de la esperanza, el de la remontada. Arrabal, que le había dado un sorbo a aquel maravilloso ribeiro, casi lo expulsa en su totalidad. Se atragantó y tardó en recuperarse. María se levantó y le dio unos golpecitos en la espalda, como su padre hacía con ella cuando era pequeña. Poco a poco el arzobispo recobró el habla. 

			—No puede ser. Julia Ulloa, la abadesa, notificó su robo. Puse en marcha una investigación interna y luego supe que la Policía también estaba en ello. 

			—No me jodas, Fernando, y perdona la expresión, ¿quién sabía lo de Antealtares?

			Ahora el que estaba blanco era él. Notaba aquel cuchillo clavado por la espalda y el dolor era tan intenso que las lágrimas acudieron a sus ojos. María se dio cuenta de que aquello iba mucho más allá, que estaba ante una guerra de sucesión, una de esas que estaba cansada de ver en las películas americanas.

			—No puede ser —dijo apesadumbrado.

			—¿Quién te ha traicionado, Fernando?

			—No me lo creo. El obispo, Jesús Ulloa, lleva conmigo ocho años, sirviéndome, sin fallarme, sin una mala palabra. 

			María pensó que esos eran los peores. Las mataban callando. 

			—¿Qué tiene que ver con Julia Ulloa?

			—Son primos, María. Y me han engañado. 

			El camarero traía en ese momento la Tarta de Santiago. Arrabal pidió un whisky. María pensó que no era mala idea, todo se complicaba por momentos. 

			



		

XLV. TANTO TEN XAN

			Intentó no mirarla, no cruzar sus ojos con los suyos. ¿Pero qué coño hacía Paola allí? Adriana no podía notar aquel momento de debilidad o el plan se iría al traste. Hizo de tripas corazón. 

			—¿Esta quién es? —preguntó Modesto.

			—Paola Gómez, comisaria de policía. Y por lo que parece, la nueva amiguita de Roi Santiso. 

			No sabía si le hacía más daño saber que Paola estaba coqueteando con aquel hombre a sus espaldas, o que su vida pendiese de un hilo en aquel momento. 

			—¿Qué vamos a hacer con ella?

			—Nos lo han puesto en bandeja, Pabliño. No la mataremos, la usaremos para conseguir nuestro objetivo. —En ese momento se acercó a él y lo besó. 

			Paola se quedó mirándolos y agachó la cabeza, no quería que aquella loca los descubriera.  Sabía que no tenía ningún derecho sobre Modesto, pero no podía evitar sentir cómo algo la removía por dentro. 

			—Anda, ve adentro y tráele algo de agua y de comer. Que luego no diga que la tratamos como una perra. 

			—¿Y el otro?

			—Tengo grandes planes para él también. 

			Modesto no se hizo de rogar y volvió a la casa a por algo de fruta, agua, todo lo que encontró. De camino se cruzó con Adriana que volvía a la piscina. 

			—Tendré que soltarle las manos. 

			—Quédate con ella y si hace alguna tontería la dejas inconsciente, que no te toree.

			Era su gran oportunidad. No podía dejarla escapar, pero sí hablar con ella, explicarle qué es lo que hacía allí. 

			Retiró la cinta de su boca y le hizo una señal de silencio, liberó sus manos y le acercó la comida. 

			—Escucha, Paola, no es lo que parece…

			—Lo sé todo, Modesto —ella lo interrumpió—, la suerte quiso que ayer Alba se pusiera a investigar a Adriana y Palau tuvo que ponernos al corriente. 

			Él se atusó el pelo, lo difícil sería decirle la verdad. Al cien por cien. 

			—No sé lo que pretende hacer, pero me enteraré. No tiene intención de mataros, ni a ti ni a Roi Santiso, sino hacer una especie de intercambio.

			Ella sonrió. Sabía lo que buscaba. 

			—Quiere las cartas. Están en comisaría. Supongo que la tabla también, pero eso va a ser más difícil. 

			—La verdad es que no sé muy bien de qué coño va esto, pero está obsesionada con ella. 

			—¿Para quién trabaja?

			—No te equivoques con Adriana, ella es su propia jefa, aunque haga trabajos para otros. Aún no sé quién le encargó las muertes de esos hombres, pero es posible que me entere, necesito algo de tiempo. 

			Paola asintió, por un momento sintió que ella era el peón de aquel juego y estaba atrapada a expensas de lo que otros hicieran por ella. Modesto la abrazó. Los dos estaban emocionados. 

			Con todo el dolor de su corazón volvió a atarle las manos y cubrirle la boca. Cuando se levantó La Vero estaba detrás. Su mirada destilaba odio. 

			—¿Por qué le das de comer a esta puta?

			—Son órdenes de Adriana, tendrás que preguntarle a ella. 

			—Habría que dejarla morir, yo misma la mataría con mis manos. Seguro que ni se acuerda de mí. 

			Paola la miró de refilón, todas las chonis de polígono le parecían iguales. 

			—Venga, anda, vamos a la casa. Supongo que la jefa nos contará el plan. 

			A duras penas, Modesto consiguió que La Vero reculara. Aquello ese estaba poniendo feo, en cualquier momento todo podía estallarle en las manos. 

			



		

XLVI. COMO PERICÁN

			Costoya seguía dando vueltas alrededor de apenas cuatro calles de Compostela. Se situó frente a la Torre de la Berenguela e intentó guiarse por aquel aparato del diablo. Fue en ese momento cuando le llegó un mensaje de Facebook. Portela le robó el móvil y lo leyó. 

			—Jefe, su amiga está en Santiago y quiere quedar para comer. 

			Costoya se extrañó y miró a su compañero de fatigas. 

			—¿Por qué esa mujer sabría que yo estoy aquí?

			—¿Recuerdas la foto que nos hicimos esta mañana junto a la Catedral? —Lo recordaba vagamente, pero asintió—. Pues la he colgado en tu perfil, para animarlo un poco. 

			Costoya estiró la mano y colocó una colleja perfecta en el cuello de Portela. 

			—¡Serás capullo! ¡Ahora tendré que contestarle!

			—Obvio, jefe. Para eso has intentado contactar con ella. 

			—Joder, soy un hombre con unas obligaciones, no puedo andar quedando por ahí con mujeres, y más con Paola en paradero desconocido. 

			—Olvídate por un rato del trabajo, te vendrá bien, así desconectas. Mira, hacemos una cosa, encontramos a la descendiente de Fonseca, tú quedas con tu amiga y yo me voy a la comisaría a informar y echar una cabezadita en el despacho de Dónowa. 

			Pensó que, en el fondo, tenía razón. Además, ella había sido policía, y de las buenas, quizá incluso podía aconsejarle.

			—Vale, contéstale, dile que a las dos quedamos.

			—No te preocupes jefe, ya te reservo mesa en el Café Literario, en la Quintana y te mando la ubicación para que no te pierdas.  

			Dejó que Portela se encargara, no se sentía cómodo, pero no lo estaría hasta que encontraran a Paola. 

			Volvió a mirar a lo alto. No entendía mucho de Historia más allá de lo que aprendía de su admirada Alba, pero le parecía que pudo tratarse de una torre defensiva en su día. Comprobó la dirección: Praza de Cervantes. Tenían que preguntar por una tal Gloria Expósito. Al menos a ese nombre estaba registrada la propiedad.

			Cinco minutos después llegaron a la plaza. Lo intentaron sin éxito en el número cuatro. A pocos metros, una vecina los observaba, curiosa.

			—Buenos días, señora —le enseñó la placa—, buscamos a una mujer. Tendrá unos cincuenta o sesenta años y responde al nombre de Gloria Expósito, teníamos esta dirección.

			—¿A Gloria? Fai ben anos que entrou no convento ese. 

			—Disculpe, señora, ¿en qué convento?

			—Ese no que so hai mulleres. No da Quintana.

			Costoya se quedó mudo. Miró a Portela que asintió con la cabeza. 

			—Muchas gracias, señora. Ha sido de gran ayuda. 

			Comenzaron a andar irremisiblemente hacia aquel lugar que parecía ser el centro neurálgico de toda la historia, el Monasterio de San Paio de Antealtares. 

			De camino, aprovechó para llamar a Alba y contarle las novedades. 

			—Pues no tenía ni idea. Fue lo poco que pude conseguir de los descendientes de Fonseca, bueno, en realidad de uno de sus hermanos, Diego de Acevedo y Fonseca. Por un lado, estaba Guzmán y su familia, y por otro esa casa que un antepasado le dejó a Gloria Expósito.

			—Vamos a ir hasta allí a preguntar, estamos cerca. Si encuentras algo o tienes novedades, llámame. 

			Acababan de llegar a la puerta del Monasterio de San Paio de Antealtares. Tras aquellos muros alguien mentía. Habían escondido el ara y denunciado su desaparición. Quizás esa fuera su carta, que sabían su secreto. Así debía seguir siendo.

			Les recibió una monja que les hizo pasar al claustro. Era todavía más espectacular de lo que les había relatado la entusiasta Lola Mandioca. Vieron llegar a otra mujer, supusieron que la abadesa. Costoya le hizo un gesto a Portela para que lo dejara hablar a él. 

			—Buenas tardes, abadesa. Necesitaba preguntarle por una interna que creemos que ingresó en el convento. 

			—La abadesa no se encuentra presente en estos momentos, yo soy Águeda, la sustituyo en su ausencia. Dígame, ¿cuál es el nombre de la chica?

			—Gloria Expósito, los datos que tenemos son que vivía en la zona de la Praza de Cervantes. 

			Sor Águeda hizo memoria y negó con la cabeza. 

			—No hay ninguna hermana con ese nombre. Sí es cierto que acostumbramos a cambiarlo una vez entramos en la congregación. Tendría que consultar los archivos, pero ahora mismo no puedo atenderles. 

			—Doña Águeda, no hace falta que nos ayude, si nos acompaña al lugar en el que están esos registros, nosotros mismos buscaremos la ficha de esa chica. 

			Ella asintió y comenzó a andar hacia una de las puertas interiores. Después de subir un piso y recorrer un largo pasillo, llegaron a una puerta doble. Al fondo de la estancia vieron varias estanterías con multitud de libros apilados. 

			—Además de las fichas aquí guardamos todo lo que se salvó de los varios incendios que sufrió el monasterio. Esperen un momento, la hermana Aparición les ayudará. 

			Costoya quiso excusarse, prefería trabajar solo, pero no le dio tiempo. Sor Águeda ya había desaparecido. No tardó en volver acompañada por una anciana que a duras penas se mantenía en pie. 

			—Ella será sus ojos, lo que no esté en ningún libro lo encontrará en su memoria. Lleva aquí desde que terminó la Guerra Civil. 

			Portela y Costoya la saludaron. La hermana movió su andador hacia ellos y se despidió de su compañera. Cuando se quedaron solos comenzó a hablar. 

			—Me ha dicho que están buscando a esa lurpia, Gloria Expósito. 

			Les sorprendió su voz ronca, fuerte y decidida. 

			—Así es, señora, necesitamos encontrarla. 

			—Siéntense, les contaré su historia. 

			Aquello no lo esperaban. Costoya miró el reloj, quedaba más de una hora para su cita con la agente Luna. No tenía noticias de Alba ni de María, así que no perdían nada por escucharla. Cogieron un par de sillas de madera y se sentaron cerca de la hermana Aparición. Si Paola estuviera allí, tenía claro que haría lo mismo. 

			



		

XLVII. NON HAI POUCO QUE NON CHEGUE

			La Vero se había excusado para no comer con ellos. Sin Sangre, mudo por completo, no era la mejor compañía. Adriana entraba y salía y Modesto intentaba tener el oído atento a cualquier novedad. 

			Maruxa, la mujer de servicio, le había cogido cariño y cuando Adriana no la veía le hacía carantoñas. 

			—Come, Pabliño, ese corpo precisa proteínas. 

			—Maruxa, e que fas moito de comer, estou cheo coma un can. 

			Rieron, pero Sin Sangre ni se inmutó. Adriana volvió con una gran sonrisa instalada en su rostro. 

			—El intercambio está en marcha. Pabliño, tú te encargarás de la chica. 

			Había sido capaz de inhibirse durante casi dos horas, de no pensar que el gran amor de su vida estaba allí, encerrada en un galpón, atada y amordazada. Lo había hecho por responsabilidad, porque si por su corazón se tratase se pegaría con todos por ella. Sintió una punzada de dolor en el corazón, Adriana le gustaba, sabía que allí estaba naciendo algo hermoso, y quizá si no hubiese vuelto a ver a Paola habría caído en sus brazos. Pero al verla, al tocarla, sentir su abrazo, aquella energía lo había vuelto a arrastrar hacia el lado correcto de la ecuación. 

			—¿En qué consiste ese intercambio, jefa?

			—A las seis en punto de esta tarde, en el Pazo de Santa Cruz de Rivadulla, allí os reuniréis con dos personas enviadas por la policía. Ellos os entregarán las cartas y vosotros a Paola Gómez. 

			—Joder, Adriana, pero es el sitio perfecto para una encerrona. 

			—No lo harán, Pabliño, confía en mí. —Encendió la televisión y puso la gallega—. Desde esta mañana se suceden los disturbios. Roi era el abanderado de ese movimiento, los nuevos Irmandiños y la gente se cree que su secuestro ha sido cosa del Gobierno.

			Carreras, contenedores ardiendo, sangre. Creyó reconocer la comisaría de Compostela, donde trabajaban sus viejos amigos Dónowa y Celeiro. 

			—Cómo está el patio, caramba. 

			—Saben que tenemos a Santiso. Ya les he dicho lo que quiero a cambio. Ese es tu salvoconducto. No se atreverán a haceros nada. Asegúrate de que, entre esas cartas, está la de Castellá Ferrer, es la que tiene mayor valor. 

			—Eso haré. Si lo ves tan fácil iré solo, deja aquí a Sin Sangre por si surge algún problema. —Modesto le hizo un gesto que ella entendió al instante. 

			—Está bien. Lo único que podría salir mal es que se enterasen de nuestra ubicación y hasta para eso tengo un as en la manga. 

			—Que no vas a compartir con nosotros. 

			Negó con la cabeza y sonrió. Modesto sabía que se refería a Santiso. Nadie lo había visto ni sabía dónde lo tenía retenido. Él era su carta. 

			Tras la comida pidió permiso para echarse un rato. Subió a la habitación y escuchó a La Vero alterada, su voz se oía en el pasillo. Se acercó a su puerta y grabó la conversación con el móvil. 

			—No me jodas, ese no era el plan. —La otra voz se escuchaba como un simple hilo, pero Modesto creyó oír a un hombre—. No sé si podré hacerlo, siempre tiene cerca a ese imbécil. —Supuso que se refería a él—. Cumpliré mi parte, aunque vosotros cumplid la vuestra, tenéis que sacarme antes de que esto se ponga feo. —La voz de La Vero no se parecía para nada a la que cada día escuchaba, en ese momento se dio cuenta de que ella también estaba haciendo un papel. ¿Pero cuál? ¿A las órdenes de quién? —. Está bien, lo intentaré, no os prometo nada. Por la noche hablamos. 

			Modesto corrió de puntillas hacia su habitación. No sabía qué hacer. ¿De qué parte estaría? ¿Y si también era policía? Aquello lo complicaba todo. 

			Aunque era arriesgado pensó que debía comunicarse con su contacto por el canal seguro. Se metió en el servicio y envió el mensaje. Dos minutos después recibió la respuesta que necesitaba. 

			«No tenemos constancia de ningún otro infiltrado en la banda de Adriana, trabaje para quien trabaje, es el enemigo».

			Ahora tenía que tomar una decisión. Si hacía lo más inteligente ganaría puntos con Adriana, pero podía condenar a muerte a alguien del que no conocía sus motivaciones ni por qué hacía lo que hacía. Si actuaba como le pedía el corazón, pondría en peligro toda la misión. 

			



		

XLVIII. NIN MOITO QUE NON SE ACABE

			Después de sentarse, Costoya volvió a comprobar su móvil. En aquella habitación no había cobertura y mucho menos señal wifi. Sor Aparición lo miró y sonrió.

			—Esos inventos del diablo. Aquí no funciona la tecnología, señores, hay un aparato de esos. 

			Al principio no la entendió, pero al ver que el móvil de Portela tampoco daba señal cayó en la cuenta. Un inhibidor, un puto inhibidor en un convento de monjas.

			—Las chicas llegan muy verdes y hay que ayudarlas. Esas cosas, bueno, usted es más joven que yo, pero convendrá conmigo en que a veces traen más mal que bien. 

			—Sor Aparición, si es tan amable, necesitaríamos conocer la historia de esa mujer. 

			—Claro, soy una vieja solitaria y cuando tengo ocasión de hablar, me explayo. Verán, yo llegué aquí la primavera del treinta y nueve, tenía quince años. —Portela y Costoya hicieron la cuenta mental—. Eran otros tiempos, más duros, con más penurias, tristeza. ¿Qué les voy a contar? Aquí vivimos de todo. 

			—La posguerra no fue una época fácil, hermana —intervino Portela. 

			—No lo fue, hijo, y muchos republicanos entraban aquí en busca de refugio. Siempre se lo dábamos. Nosotros no éramos de ningún bando, solo del de las personas. Escondimos a muchas familias en la mayoría en esas salas que ahora guardan todos los tesoros y que Quiroga convirtió en Museo en 1971. La Guardia Civil nos respetaba, aunque tenía ya la mosca detrás de la oreja. 

			»Durante aquella primavera, de mitad de siglo, llegó una pareja con una niña pequeña, de unos cinco años. Al principio parecían dos represaliados más buscando refugio, pero yo pronto me di cuenta de que no era así. Buscaban esa tabla. Por aquel entonces aún no la habían encastrado en el ara, la mayoría de las obras de arte estaban repartidas por las habitaciones. 

			»Teníamos un pequeño salón de juegos y ahí las mayores nos enseñaban algo de literatura, arte. Decían que aquí se había fundado la Universidad de Santiago y querían que nunca se perdiese ese gusto por la enseñanza. Allí estaba aquella tabla, en el medio de la sala y con dos sillas, una a cada lado del tablero.

			—¿Pero era una lámina de piedra?

			—Claro, usted es joven, aunque su compañero tiene que recordar como antiguamente muchos de los juegos se tallaban. Algunos muy antiguos aún se conservan, si tenemos tiempo les enseñaré los que guardamos en el monasterio. —Hizo una pausa, para retomar el asunto que les atañía—. Cuando ese hombre entró en la sala y la vio, se volvió loco. Se tiró al suelo, quiso arrancarlo de su pedestal, pero no fue capaz. Dijo que le pertenecía, que era de su familia y se lo llevaría. En ese momento oímos los golpes en la puerta. 

			—Era la Guardia Civil —afirmó Costoya. 

			Ella asintió.

			—La abadesa vino corriendo a buscarlos, si los encontraban eran carne de cañón. Por aquellos años había un cabo de la Benemérita, muy famoso, Millán Expósito. En cuanto la abadesa le abrió la puerta subió como una exhalación directo al cuarto en el que nosotras estábamos. Lo recuerdo como si fuera hoy. Me miró, señaló la tabla, que estaba movida de su sitio y me preguntó: «¿Dónde están esos hijos de puta?».

			»Me puso la pistola en la cabeza. No respondí, solo podía llorar, después apuntó a mi mejor amiga, Águeda, que aún era una adolescente. «Si no me lo dices, mato a tu amiga y a ti te dejaré vivir para que te corroa la culpa».

			Las lágrimas, casi setenta años después, volvieron al rostro de Aparición. Costoya le pasó un pañuelo. Intentó serenarse y continuó.

			—Les dije dónde se escondían. Después solo oí los tiros secos, a quemarropa. Murieron por mi culpa, señores, aún no he sido capaz de perdonármelo. 

			Se hizo un silencio que rellenó Costoya, acercándose y posando su mano en el brazo de Aparición.

			—Usted no los mató, no debería torturarse por ello. 

			Ella asintió, con lágrimas en los ojos.

			—Les dimos sepultura en la huerta que teníamos ahí detrás. El párroco que venía por aquí aquellos años no quiso hacerse responsable de enterrar a dos republicanos. El miedo era el dueño de todo, señores. Pero la niña se quedó con nosotras.

			—Le puedo hacer una pregunta. Esa pareja, que decía que la tabla era de su familia, ¿supo quiénes eran?

			—Se llamaban Eladio Amarante y Adriana Cimadevilla. 

			Costoya se puso nervioso. No fue capaz de hilar todo lo que acababa de escuchar, sabía que era fundamental para el caso, pero no sabía cómo. Quiso mandar un mensaje, en ese momento maldijo aquel puto inhibidor. Aparición le hizo una señal de calma con la mano. 

			—Aquella niña estuvo con nosotras hasta que cumplió la mayoría de edad. Antes de irse, la abadesa le contó cómo y por qué habían muerto sus padres. También a manos de quién. Pensó que no era justo que se enfrentara al mundo sin saberlo. 

			—Esa mujer era Claudia Amarante Cimadevilla, madre de una de las prófugas más famosas de nuestro país: Adriana Amarante —afirmó Portela.  

			—Miren, Claudia siguió viniendo de manera habitual por el monasterio. Pero se fue al sur cuando conoció a su marido. Esa mujer era una bendita, trabajadora, buena persona, no sería capaz de lastimar a nadie. 

			»Todo cambió al contarles esa historia a sus hijos. Sin pretenderlo generó la tormenta perfecta. —Se hizo un silencio. Aparición cogió aire antes de continuar—. Hay algo más, inspector. Ustedes preguntaban por Gloria Expósito. Entró aquí a los dieciocho años. Se había quedado embarazada un año antes y su padre la obligó a vestir el hábito después de dar a luz. Y a ver quién le decía que no a Millán Expósito. 

			—¿El cabo de la Guardia Civil era el padre de Gloria?

			Si era así, ella, lo supiera o no, también había sido descendiente de los Fonseca. 

			—Sí, y se cabreó tanto que se cambió el nombre. A partir de aquel día pasó a llamarse Julia Ulloa. 

			—¡No! —exclamó Costoya. 

			—Sí, señores, la mujer que están buscando es la abadesa de San Paio de Anteltares. 

			



		

XLIX. XENTE NOVA E LEÑA VERDE

			El padre Cimadevilla era una persona confiada. Su filosofía de vida era intentar no hacer el mal para que no le viniera de vuelta. El caso es que el karma no siempre funciona, aunque lleves sotana. 

			Estaba desorientado. Al fin pudo situarse y reconoció aquella estancia, no en vano, había trabajado allí durante años preparando las catacumbas para lo que eran ahora, un lugar que se podía visitar. A mano derecha vio la Lauda de Teodomiro y le saludó con la cabeza, imposible hacerlo con las manos, pues las tenía atadas a los barrotes de la barandilla de la pasarela que separaba los distintos ambientes y enterramientos. 

			¿Cómo había acabado allí? Él solo quería hablar, entender qué era lo que estaba pasando. Hacerles comprender a los Moralistas que valía la pena contar la verdad y dormir bien por las noches. Pensó que aún había alguna posibilidad de reconciliación, ahora se daba cuenta de lo ingenuo que había sido. 

			Escuchó la puerta y supuso que su carcelero venía a visitarle. La sorpresa se dibujó en su siempre bondadoso rostro. 

			—¡Julia!

			—Mariano, ¿cómo te va la vida?

			Él le hizo un gesto a sus manos encadenadas. 

			—Ni fu ni fa, ya ves —contestó Cimadevilla. 

			Ella se sentó sobre la barandilla, a dos metros escasos del padre. 

			—Esto no tendría que haber pasado, no teníamos que enfrentarnos. 

			—Si Jesucristo no consideró enemigos a aquellos que le clavaron su lanza, menos debo hacerlo yo contigo. 

			—Esa obsesión enfermiza por el ara ya os costó caro en el pasado —afirmó la abadesa. 

			No conseguiría que la ira dominara sus palabras, aunque lo provocara. 

			—Pasado, pisado, Julia. Todos nos equivocamos alguna vez en la vida. 

			—Todos sí, pero los descendientes de Lanzós ya se llevaron su merecido una vez, no hacía falta que ocurriera una segunda. 

			Le acababa de dejar en fuera de juego. ¿Desde cuándo conocía su pasado? Pensó en el obispo y se sintió doblemente traicionado. Ella parecía leerle la mente. 

			—Lo supe desde el principio. Creíste que adoptar el apellido de tu abuela te protegería, y no sabríamos que eras uno de ellos. Pensaste ser el más listo, y al final se demuestra que fuiste el más pardillo. Dime, Mariano, ¿aún no sabes quién soy?

			—Julia Ulloa, abadesa de San Paio de Antealtares. 

			—Sí, ahora sí. Cuando ingresé en el convento decidí cambiarme el nombre. Al principio no quería por nada del mundo volver a saber de mi estirpe, ni siquiera de mi hija. Solo mi padre sabía dónde estaba y el muy hijo de puta se lo calló toda la vida. Bueno, eso supongo, porque nadie ha venido a buscarme. Ni siquiera nuestros enemigos. 

			El padre Cimadevilla continuaba fuera de juego. No tenía ni idea de lo que le quería decir aquella mujer. 

			—Mi nombre real es Gloria Expósito. 

			Aquella ira que intentaba controlar, esa que ya no recordaba ni albergar en su cuerpo, subió de repente como un torbellino hasta su garganta que desembocó en lágrimas. ¿Cómo había sido tan imbécil? 

			—Sí, Mariano, mi padre, Millán Expósito, mató a tus abuelos. Lo hizo en Antealtares y, ¿sabes por qué? —Lo sabía, vaya si lo sabía—. Porque ellos buscaban esa lámina maldita, la de los Irmandiños, porque decían que pertenecía a su familia, a los descendientes de Alonso de Lanzós. 

			—Y así era —dijo él entre lágrimas. 

			—Esta tabla y esa inscripción pagana del dorso pertenecieron siempre a la Iglesia. El arzobispo Quiroga, con malas artes, se hizo con ella, pero como un búmeran acabó volviendo. 

			—¿Pero por qué tenéis tanto miedo en que se sepa la verdad? ¿Acaso es tan terrible?

			—¿Para qué cambiar las cosas si funcionan bien, Mariano?

			—Porque no es así, Julia, ¿o es que no lo ves? Los cimientos sobre bases no sólidas llevan tarde o temprano a derrumbes y eso es lo que yo no quiero. 

			—La Iglesia nunca morirá, es mucho más que tú o yo. Pero unirse con agitadores como Roi Santiso u Óliver Penín, eso solo podía llevarte a la ruina. ¿Cuándo te descarriaste?

			—Nunca, Julia. Soy el mismo que conociste hace veinte años. ¿Y tú? ¿Lo eres?

			Relajó sus facciones y dejó que su imaginación volara al pasado. 

			—No lo creo. La vida te pasa por encima. Tus prioridades cambian. Imagínate, llevo treinta años de abadesa en Antealtares protegiendo esa reliquia. Y ahora nos la roban. 

			Julia sería muy lista, pero aún no sabía que él sí conocía su secreto. Era mejor que siguiera ignorándolo. 

			—Yo te aseguro que nosotros no tenemos nada que ver con eso. No hemos sustraído el ara. 

			—Pero os encantaría hacerlo, ¿verdad? Muchos de los Paganistas mataríais por leer esa inscripción. 

			—Y los Moralistas matáis para qué no lo hagamos. No sé quién es peor. 

			—Yo tampoco. Sin embargo, tú estás aquí, encerrado, y nosotros libres. Lo que tenga que pasar no va a depender de ti. 

			—Fuimos amigos, Julia, y me traicionaste. 

			—¿Yo? No, simplemente hacía mi papel. Al principio creí que eras inofensivo. Tenías que verte, con aquellas pintas. Pensé que incluso acabarías en nuestro círculo, pero conocía tu pasado y el de tu familia. Incluso llegué a pensar que ignorabas esa historia. 

			—Mi madre me la contó. Ella vivió en Antealtares hasta la mayoría de edad y, antes de irse, la abadesa le relató lo ocurrido. Juró que se vengaría, pero su vida fue la de una currante, tuvo cuatro hijos, algunas desilusiones, así que decidió contármelo a mí, que era el mayor, para que yo decidiera qué hacer con ella. 

			—Y tú te volviste cura y, curiosamente, acabaste en Santiago. 

			—Durante muchos años creí que las cosas estaban bien que, como decían Castro y Arrabal, no merecía la pena desenterrar el pasado, hasta que te das cuenta de que ese mundo en el que vives, el lobby eclesiástico, es irreal. Entonces conoces a alguien por el que darías la vida, es un seglar, y lo sigues, y todo lo que dice parece destinado para ti. 

			—Para un descendiente de los Lanzós seguro, no para un cura. Yo lo llamaría traición. 

			—Traicionar es dar la espalda al pueblo y no ver la realidad. Es necesario un cambio, y solo se puede conseguir desde la base. Necesitamos a alguien que nos guíe. 

			—Alguien que quiere destruir la peregrinación a Santiago. 

			—¿Podría? ¿En serio crees que Roi y los suyos quieren eso? No los conocéis, ellos solo quieren la verdad, y tú sabes que el camino es algo ancestral, que viene de los celtas o, como vosotros nos llamáis, de los paganos. 

			—Queréis dar al traste con un trabajo de siglos, pero no os saldréis con la vuestra. 

			—¿Quién es ahora Ambrosio de Morales, y quién será Juan de San Clemente? ¿Es que piensas que Arrabal se atreverá a borrar esa inscripción también, como hizo su homólogo en su día?

			—Si él no es capaz, alguien lo hará. 

			—Y luego me hablas de traición, me dais asco, Julia. 

			En ese momento le sonó el móvil y se incorporó. 

			—Espero que estés cómodo. Le he dicho a Constantino que te traiga algo para beber y comer dentro de un rato. Somos cristianos, no lo olvides. 

			—¿Y tu hija? ¿Cómo se llamaba tu hija?

			Aquello fue un golpe para la actitud altanera de Julia. Aunque ya estaba de espaldas se dio la vuelta para contestar con un rictus de tristeza en su cara. 

			—Esmeralda, mi hija se llamaba Esmeralda. 

			La vio irse y un sentimiento de ira y pena a partes iguales se adueñó de él. Pena por ver en lo que se había convertido parte de la Iglesia. Ira al saber que aquella mujer era la hija del hombre que más odiaba en el mundo, el asesino de su familia. 

			



		

L. SOLO SON FUME

			La charla con Aparición había sido oro puro. Costoya comprobó el teléfono, no había avisos urgentes, eso significaba que seguían sin noticias ni de Modesto, ni de Paola. Pensar en ella hacía que le doliera el corazón.

			 Portela se había ido hacia la comisaría y él en dirección a aquel bar. No se sentía bien, creía que estaba traicionando a Paola y que debía estar buscándola, aunque diera vueltas en círculo. Pensándolo bien, comer había que comer, más a su edad, y no le hacía ningún daño hacerlo acompañado de la agente Luna. Ahora no había marcha atrás. Además creía que podía ser interesante conocer el punto de vista de una vieja compañera. 

			Entró en el restaurante y la vio. Estaba sentada de espaldas, pero a pesar de los años aquella melena negra y lisa era inconfundible. Se acercó a la mesa. Al verlo, ella se levantó. Abrió mucho los brazos. 

			—¡Costoya! ¡Cuánto tiempo! 

			—¿Cómo estás? Te veo muy bien. —Siempre había creído que guardaba un gran parecido con aquella actriz, Ángela Molina. 

			—No me puedo quejar. Estoy viva. 

			Pidieron y rociaron la comida con un albariño. Entre medias compartieron recuerdos y grandes momentos. 

			—Y dime, ¿qué hiciste después de aquello? —Costoya se dio cuenta de que quizá fuera incómodo para ella—. Si me quieres contestar, claro. 

			—Cogí el alta en cuanto estuve limpia, como sabes dejé la comisaría. Al principio me costó encontrar otro trabajo, estuve de segurata varios años y, al final, gracias a unos pocos ahorros me convertí en detective privado. Puedo decir que no me ha ido mal del todo. 

			—¿No tienes familia?

			—No, no es un trabajo muy compatible, la verdad. Y tampoco tuve mucha suerte. 

			—Recuerdo que buscabas a tu madre por aquel entonces, ¿la encontraste?

			—¿A mi madre biológica? Sí y no. Si me preguntas si conseguí volver a hablar con ella, la respuesta es no. Quizá algún día. Aquello levantó muchas ampollas. Mis padres adoptivos se enfadaron conmigo, me lo dieron todo, sus apellidos, un hogar, un futuro, y yo me gastaba la pasta buscando información sobre mi madre. 

			—Supongo que es ley de vida. Algo natural. 

			—Sí, la verdad que en el fondo solo quería verla para preguntarle por qué me había abandonado. Quería que me lo dijera a la cara. Pero le perdí la pista en Compostela, llegué a un callejón sin salida y me cansé. 

			En ese momento ella se atusó el pelo y levantó la manga. En su muñeca llevaba una pulsera rojigualda que Costoya creyó haber visto en alguna parte.

			—Veo que a ti sí que te ha ido bien. Ahora eres inspector jefe.

			—No me puedo quejar, me faltan dos telediarios para la jubilación y al final me quedaré en Galicia, lo tengo decidido. 

			—Lo pasaste mal en Madrid. 

			—Porque, al igual que tú, tropecé con malas personas, esas que no te dejan avanzar en la vida. Hicieron que me apartara de mi mujer, de mi hija, y que me abrazara al alcohol. Sé que fue culpa mía, y cada vez que recaía me lo repetía, pero no era capaz evitarlo. 

			—Los vicios son malos, Costoya. Es muy fácil entrar y casi imposible salir. 

			—Ahora me mantengo en forma con alguna cervecita sin alcohol diaria, o alguna copa de vino, pero puedo decir que lo tengo bajo control, y también compañeros que me cuidan mucho. 

			—¿Y qué os trae por Compostela?

			—Nos encargamos del caso de Roi Santiso. 

			Esmeralda se atragantó al darle un trago al vino y Costoya se levantó, raudo, para golpearle en la espalda. Se recuperó poco a poco. El inspector le consiguió agua. 

			—Bebe a pequeños sorbos. Pronto notarás como la garganta se aclara. 

			Ella sonrió antes de recuperar la voz. 

			—No recordaba que siempre fuiste como un padre. 

			—Ahora casi te diría que abuelo. 

			Rieron y Costoya volvió a su sitio. Ella recuperó la conversación. 

			—Lo de Roi Santiso está levantando ampollas. La gente está muy cabreada. 

			—Sí, un lío morrocotudo, y además entre medias nos hemos visto salpicados por una investigación de arte e historia, que no son mi fuerte. Que si los Irmandiños, la Católica, yo soy más de thriller o de comedia, estoy fuera de juego. 

			—Tendréis expertos, algo de ayuda. 

			—Sí, y una de ellas es la hija de Mandioca, no sé si llegaste a coincidir con él. 

			—¿Lola? —Exclamó con una sonrisa en la cara. 

			—La hija de Eladio, ¿la conoces?

			—Por supuesto, no sabía que estaba en Santiago —cogió su móvil y comenzó a buscar—. Somos buenas amigas. 

			—Vienen camino a la comisaría, me han dicho que sobre las cuatro estarán aquí, tienen que traer unas cosas que guardábamos a buen recaudo en Ferrol. Si quieres le digo que te llame. 

			—No, prefiero que sea una sorpresa. —Esmeralda aprovechó para beber antes de cambiar de tema—. ¿Y qué me dices de lo del secuestro de Santiso? 

			—Que la gente de ahí fuera cree que ha sido cosa nuestra.

			—¿Y no es así? 

			—No, al contrario, mi jefa estaba con él cuando se lo llevaron y también ha desaparecido. 

			—Entiendo. Así que la estáis buscando. 

			—Sí, todo parece tener relación con esta maravillosa ciudad. —Llenó las copas de vino por última vez y la miró curioso—. Esmeralda, ¿tú que haces en Santiago?

			—Pues lo mismo que tú, trabajar. Estoy inmersa en un caso, buscando a alguien. 

			—¿Y ya lo has encontrado?

			—Digamos que sí, me falta el broche final. 

			Costoya levantó su copa para brindar. Ella lo imitó. 

			—Que los dos consigamos nuestro objetivo. 

			Entonces volvió a ver aquella pulsera en la muñeca de Esmeralda y recordó dónde había visto una igual.

			



		

LI. A CABRA

			Esmeralda Luna, exagente de policía y ahora detective privado, salió de la comida con el inspector Costoya con el corazón tocado. No había sido buena idea aceptar aquella invitación, podría haberla ignorado como hace tanta gente en las redes sociales, pero no fue capaz, se lo debía. También le interesaba.

			A su mente vinieron los recuerdos de principios de siglo, cuando aquel inspector tan chapado a la antigua era el único que confiaba en ella, respetaba sus ideas, o la ponía al frente de las operaciones. Llegó a sentir cierta atracción por él, por su sombrero, por aquella cojera incipiente y por su bondad infinita. 

			Encendió un pitillo y comenzó a andar detrás de él, tal como llevaba haciendo cuatro días. No sabía por qué, pero haber hablado con Costoya hacía que aquella persecución ahora le pareciese sucia. Lo vio andar despacio, camino de la comisaría. Llamó a su contacto y esperó, aunque no obtuvo respuesta. Miró el reloj, aún tenía tiempo. 

			Se sentó en el interior de uno de los bares que rondaban la Alameda y su mente la llevó a otro tiempo, a otro lugar. 

			Muchos años atrás, sus padres de adopción cumplieron la última voluntad de su abuelo, Millán Expósito. Ella no lo conocía, ni ganas, pero se presentó en su casa a escuchar lo que tenía que decirle: 

			—Corría el año 1969 cuando tu abuela, en paz descanse, descubrió que su hija estaba embarazada. Tenía dieciseis años. Tu padre murió a los pocos meses en una desafortunada caída y a ella, Gloria, la llevé al monasterio de San Paio de Antealtares, para que allí purgara por sus pecados. Si te di en adopción no fue porque renegara de ti, sino para librarte de una maldición que desde hace mucho tiempo persigue a esta familia. 

			»Hace más de cinco siglos que el arzobispo Fonseca III juró que él y su familia defenderían con sus vidas si fuese preciso el secreto mejor guardado del cristianismo. El ara de nuestro patrón, Santiago Apóstol, llevaba al dorso una inscripción pagana que nunca debería ver la luz, pues provocaría la duda y desconfianza del origen del Camino de Santiago. —Un ataque de tos le hizo retorcerse en la cama. Su rostro era el de un moribundo, uno que redacta sus ultimas voluntades. Se irguió en la cama, colocando la almohada tras su espalda y continuó:  

			»Sin embargo, se fraguó una lucha interna entre los que creíamos que no debía conocerse, luego llamados Moralistas en homenaje a Ambrosio de Morales, y los que sí querían descubrirlo a toda costa, los Paganistas. 

			»En tiempos de Juan de San Clemente, la lucha fue tan encarnizada que gracias a los consejos del gran Ambrosio el arzobispo acabó borrando la inscripción, sin saber que otros, entre los que se encontraban Castellá Ferrer, el maestro portugués Mateo Gómez, o el propio abad de San Martiño Pinario, habían copiado a escondidas la inscripción y la dejaron tallada en el dorso de la piedra Irmandiña. 

			»Esa losa fue un encargo de Isabel la Católica, y obra de Enrique Egas, para dar escarnio a los nobles y a los Fonseca, entre otros. 

			»También supimos que el propio Castellá Ferrer había dejado constancia de la veracidad de la inscripción en unas cartas y ahí comenzó la verdadera batalla. Durante años, el ara descansó en San Paio de Antealtares y siempre la protegimos. No fueron una ni dos las veces en que los Paganistas intentaron hacerse con ella, pero todos murieron en el intento. 

			Millán miró a los ojos a su nieta sin encontrar en ella ni un atisbo de sentimiento. Para la misión que tenía pensado para ella era lo mejor. Continuó:

			—Las cartas estaban en poder del arzobispo Quiroga, y no teníamos acceso a ellas. Quiroga también poseía una cédula en la que se le acreditaba como heredero universal del juego. Intentamos robársela, le ofrecimos dinero, pero jamás nos vendió sus tesoros. Antes muerto que traicionar a Cristo, decía. Y así fue. 

			»Con su muerte creímos que podríamos hacernos con las cartas, pero apostamos otra vez al caballo equivocado. Su hermano Mauro se hizo con ellas y se las dejó a su hijo, Herminio. Este las protegió con su vida, no sabes hasta qué punto. 

			Esmeralda lo interrumpió por primera vez. 

			—¿Quieres decir que os cargasteis a varias personas por el camino y, aun así, no fuisteis capaces de conseguir esas cartas? 

			—No es tan fácil, los Paganistas también tienen su gente. Son como víboras, están escondidas acechando, pero cuando tienen que picar lo hacen con fuerza. 

			»El caso es que a partir de Herminio perdimos de vista las cartas. Solo teníamos en nuestro poder la réplica, que era una tabla de madera, que su otro hermano, Bonifacio, había subastado en 1982. 

			»Además de eso, éramos los únicos junto a los herederos de Quiroga y la abadesa de San Paio de Antealtares, que sabíamos que la piedra Irmandiña, con su inscripción pagana al dorso, estaba encastrada en el ara de Santiago Apóstol, en el Museo de Antealtares.

			—Pero todo eso no valía de nada si no teníais las putas cartas, ¿me equivoco?

			Él asintió y le señaló un paquete cuadrangular que descansaba encima de la coqueta. 

			—Llévatelo. Es importante, no podemos esperar a mi muerte, ellos vendrán a buscarla. Necesito que la protejas con tu vida y consigas esas misivas. Una vez lo hagas vete al monasterio y busca a Julia Ulloa. Ella sabrá lo que tiene que hacer. 

			—¿Por qué habría de hacerlo? ¿Qué gano yo con esto?

			—Es tu sangre, eres una Fonseca, nuestro deber es proteger ese secreto, debes hacerlo con tu vida. Si no, todos los males caerán sobre tu familia. Ese fue el trato con el que Fonseca III, nuestro antepasado, nos condenó. Además, si completas tu misión, ya he dado orden para que en tu cuenta aparezca un ingreso de medio millón de euros. 

			—¿Y me tengo que fiar de tu palabra?

			En ese momento llamó a su ayudante y se incorporó. 

			—No, pero sí de este contrato. —Lo firmó y se lo pasó para que lo revisara—. No te puedo obligar a cumplir con tu deber, ni puedo hacer que sientas el miedo que yo siento, pero espero que con este presente te animes a hacerlo. 

			Su abuelo murió dos días después. No le dolió, nunca lo había echado de menos ni lo quería, aunque sabía que algo nuevo empezaba aquel día para ella. 

			Tardó años en dar con alguna pista de aquellas cartas. Herminio había muerto sin hacer testamento y nadie sabía dónde estaban. Ella desconfió desde el primer día de su sobrino, Laureano, pero no tenía pruebas. Entró a escondidas en su casa sin encontrar el menor indicio de ellas, infiltró a alguien en su oficina también sin éxito. Ni una palabra, ni una conexión con que le acercase a ellas. 

			Hasta que se le ocurrió que la mejor opción podía ser el contraataque. Si él, o alguien, tenía las cartas, estaba segura de que caería en la trampa. Su abuelo le había dejado unas fotos antiguas de aquella piedra y con ellas lanzó el anzuelo. El pez chico no tardó en picar. 

			Después la cosa se complicó. Se confió en su cita con Laureano, pensó que él sería tan tonto de llevarlas encima y cuando vio que sacaba una pistola no tuvo más remedio que golpearle con la tabla en la cabeza. Entonces vio a aquella chica con el móvil, le robó la cartera a Laureano, cogió la pistola y salió corriendo detrás de ella. Entre la sotana, la gabardina y aquellas botas enormes no fue capaz de alcanzarla. Había fallado, pero sabía una cosa, que alguien del entorno de Laureano las tenía. Se coló en su oficina y utilizó la llave que guardaba en su cartera para abrir la caja fuerte, sin éxito. Allí no había nada. 

			Estaba presente el día que aquella comisaria y Costoya llegaron a Moeche. La emoción la embargó al verlo, pero no podía llamar la atención. Sabía que ellos, de alguna manera, podrían llevarla a las cartas y desde ese día no dejó de seguirlos. Ferrol, Lugo y finalmente Santiago. 

			Cuando vio aquel mensaje de Facebook pensó en lo caprichoso que era el destino. Ella acababa de pasar por delante de la cafetería y, en un gesto instintivo, había cruzado la mirada con él tan solo un segundo. Tiempo más que suficiente. Lo que menos esperaba es que minutos después le llegara aquella solicitud de amistad y su mensaje. Entonces pensó que sería un buen plan ser su amigo. Si lo tenía que traicionar, era por una buena causa, medio millón de euros. Pero eso él no lo sabría hasta el final. 

			Para rizar el rizo se había inventado aquella historia en la comida, la de su amistad con Lola Mandioca y él, ingenuo, lo había cantado todo. 

			Lola Mandioca no la conocía de nada. Se situó en la bocana del parking de San Clemente que daba a la comisaría. Sabía que saldrían por allí. También que eran tres y sería difícil reducirlos a todos, pero tenía que intentarlo. Podía ser su última oportunidad. 

			



		

LII. TIRA AL MONTE

			En la comisaría de Santiago de Compostela se trabajaba a destajo y contrarreloj. Unos en la defensa del propio recinto ante el creciente número de manifestantes y otros buscando las claves que les ayudaran a recuperar a Paola y, con ella, a Roi Santiso. 

			Vieron llegar a María sonriendo y supieron que, al menos, traía buenas noticias. 

			—Chicos, hemos confirmado el intercambio de Paola. 

			—¿Intercambio? —preguntó Portela. 

			—Así es, esta tarde a las seis nos la entregarán a cambio de las cartas de Quiroga. 

			—¿Se las vamos a dar así, por las buenas?

			—Son órdenes de Palau. Creo que a él se la trae floja las peleas internas de la Iglesia. Sé que a nosotros no, pero tenemos que recuperar a nuestra comisaria. 

			—Me gustaría ser yo el que hiciera la operación —dijo Portela. 

			María cambió el rictus por uno más serio. 

			—Cabe la posibilidad de que el que haga la entrega sea Modesto o, al menos, esté entre ellos. ¿Serás capaz de no cagarla?

			—Lo prometo, jefa. 

			—Por cierto, ¿dónde está todo el mundo? ¿Costoya?

			—Un encuentro fortuito con una vieja amiga, se fue a comer con ella, pero debe estar al caer. 

			—¿Y el padre Cimadevilla?

			—¿No iba contigo? —preguntó Portela. 

			—Se quedó en la Catedral, el Altísimo tiene más poder que yo y parece ser que lo llamaba, o eso dijo, después prometió pasarse por aquí. 

			—Pues solo estamos nosotros. Sé que Lume, Chanteiro y Lola están de camino con las cartas y la tabla.

			En ese momento, Costoya entró por la puerta con un café en la mano. 

			—Buenas tardes, perdón por el retraso. ¿Tenemos novedades?

			—Portela y tú os iréis esta tarde a Santa Cruz de Rivadulla. Allí se hará el intercambio para recuperar a Paola, les daremos a cambio las cartas de Quiroga. 

			A punto estuvo de caérsele el café. Era un cúmulo de emociones en una frase, el Pazo, recuperar a Paola, perder las pruebas. 

			—Pero, jefa, esas cartas…

			—Es el momento de que me contéis lo que hayáis averiguado —lo interrumpió ella. 

			Costoya le relató con pelos y señales toda la historia de Aparición, Julia Ulloa y los Expósito. María tardó en reaccionar. 

			—Joder. O sea que, por lo que me dices, desde tiempos ancestrales hay una especie de lucha entre dos bandos en la Iglesia. Por un lado, los que no quieren que el contenido de esa tabla salga a la luz y, por otro, los que sí. Deduzco que ese tal Millán Expósito, descendiente de los Fonseca, y su familia se situaban en la línea conservadora.

			La voz de su experta en comunicaciones y bajos fondos de internet la interrumpió. 

			—Hay una palabra para designarlos, jefa. Los Moralistas, porque uno de sus ideólogos principales fue Ambrosio de Morales en el siglo xvi, él fue el que inoculó el veneno a Juan de San Clemente para que borrara la inscripción original. 

			—Bien, ¿y los otros?

			—Llamados despectivamente los Paganistas. 

			—Pues este es el tablero de juego. Tenemos a los Moralistas, entre los que ya sabemos están Julia Ulloa, que es en realidad Gloria Expósito, y el obispo auxiliar de Santiago, Jesús Ulloa. 

			—¿Y Arrabal no está en el ajo? —preguntó Costoya. 

			—No, es una víctima más. En realidad, el obispo lo único que quiere es que el escándalo salga a la luz y así ocupar su puesto en el arzobispado. 

			—Putos avariciosos. ¿Por eso van matando gente?

			—Se unen el hambre del obispo y las ganas de comer de los Moralistas, que quieren defender a toda costa que esa inscripción no salga a la luz. 

			—Pero a ver, jefa, ¿por qué no la han borrado también, como la original?

			—Porque nunca han tenido las cartas en su poder y, realmente, las dos son pruebas fehacientes de la veracidad de la tabla. Si se descubriesen y la Iglesia hubiese destruido la tabla, sería lo mismo que confesar que lo que allí se contaba era cierto y darle todavía más importancia. 

			—Por eso el arzobispo Arrabal prefirió dejarla estar. 

			—Por lo que sabemos, él, como administrador de la herencia de Quiroga, sus herederos, el obispo auxiliar y Julia Ulloa saben que la tabla descansa en el dorso del ara en Antealtares. —Se dio cuenta de un detalle y volvió la vista a la pantalla, en busca de Alba—. ¿Sabemos algo de esos descendientes de los Expósito?

			—Ahora mismo lo miro y te digo algo. 

			—Bien, como os decía, esos serían los Moralistas conocidos. Por otro lado, tenemos a los Paganistas, entre los que están Óliver Penín, descendiente de Pedro Osorio, Roi Santiso, descendiente de Fernando I de Portugal, y nuestro padre Cimadevilla. 

			—También llamados los nuevos Irmandiños y gracias a los que tenemos un montón de revueltas en el país, que nos van a acabar costando un disgusto. 

			—Eso está en manos de otros departamentos, pero te aseguro que no se descarta ningún tipo de intervención. 

			Los bufidos y quejas de los asistentes se hicieron visibles. Aquella tierra que tanto querían estaba en una tesitura parecida a la que seiscientos años atrás asoló a sus antepasados. En aquel momento el pueblo había tomado el poder, si eso pasara hoy en día podría ser desastroso. 

			—Vale, tenemos el intercambio de Paola. ¿Y Roi Santiso? —preguntó Costoya. 

			—No sabemos dónde está. En la última comunicación de Modesto nos ha preguntado por una tal Vero, escuchó una conversación que le hace creer que podría ser una infiltrada, pero no sabemos de quién. Alba ya está con ello. 

			—Por ahora sin novedad. Os iré informando —afirmó ella.  

			—De todos modos, no tenemos el ara en nuestro poder, y mucho menos podríamos confiscarla para hacer un intercambio con Roi Santiso, eso está fuera de nuestras posibilidades, chicos. 

			Costoya sabía que los disturbios continuarían mientras aquel hombre no apareciera con vida y explicara quién lo había secuestrado. 

			De repente, notaron un revuelo inusual en la comisaría. Lola Mandioca se acercó, llorando. 

			—¡Una mujer nos ha atacado a la salida del parking! ¡Necesitamos ayuda! Lume está herido. Nos han robado las cartas y la tabla. 

			



		

LIII. AS MALAS NOTICIAS CHEGAN VOANDO

			Eran casi las cuatro. En poco menos de una hora tendría que salir con Paola hacia Santa Cruz de Rivadulla para hacer el intercambio. Pensó que o lo hacía ya o no habría otra oportunidad. Se armó de valor y llamó a la puerta de La Vero. 

			Al abrirla vio un cambio de rictus repentino, pero a él ya no podía engañarlo. 

			—¿Qué coño quieres, Pablo?

			—Eso mismo me pregunto yo, Vero. —Le dio a la tecla de reproducción en el móvil y a ella le fue cambiando la cara poco a poco—. ¿Puedo pasar?

			Le franqueó el paso y entró en la habitación. Modesto estaba preparado para cualquier tipo de reacción. 

			—No es lo que parece. 

			—Eso dicen todos. Ahora me vas a contar la verdad, empezando por quién eres, y después veremos qué es lo que hago. 

			La Vero pensó que no perdía nada, en ese momento ninguno de los dos sabía quién era realmente el otro. 

			—Soy Clara Penín. Solo intento que Adriana no se haga con esas cartas ni con la tabla de los Irmandiños. 

			Modesto creyó que debía sentarse. No tenía nada claro de qué iba todo aquel tema, pero pensó que sería buena idea conocerlo de boca de ella. 

			—Te escucho, cuéntame tu historia. 

			—Mi familia es descendiente de uno de los caballeros que luchó en aquella revuelta de parte de los Irmandiños, Pedro Osorio, y mi hermano, Óliver, es la mano derecha de Roi Santiso, el hombre que Adriana ha secuestrado y líder de los nuevos Irmandiños. 

			—¿Y te infiltraste solo para que esas reliquias no cayeran en las manos de Adriana?

			—Sabíamos por medio de su hermano, el padre Cimadevilla, que ella haría lo posible por conseguirlas. Con alguien dentro sería más fácil evitarlo. 

			—Te inventaste un pasado, unas referencias, y te liaste con Sin Sangre para llegar a Adriana. 

			—No exactamente. Lo de Raúl surgió. 

			—¿Quieres decir que Sin Sangre y tú estáis juntos de verdad y él no sabe que lo estás engañando?

			La Vero asintió y Modesto creyó ver emoción en sus ojos. La vida tenía aquellas cosas, era como un enorme árbol y sus raíces eran capaces de enroscarse de la manera más sorprendente. 

			—¿Tienes idea de dónde tiene a Roi Santiso?

			—Pensé que tú lo sabrías. 

			Modesto negó con la cabeza. 

			—Espero que no me estés mintiendo, pero si ni tú ni yo lo sabemos solo me queda un candidato. 

			Por un momento La Vero pareció darse cuenta de lo que Modesto quería decirle. 

			—No te voy a engañar, Clara, Adriana no se fía de ti. Aquí solo estamos nosotros cuatro y el servicio, a la cuadrilla la despidió. 

			Dejó aquellas palabras volando sobre al ambiente.

			—Solo hay dos posibilidades —dijo Clara—, o Raúl me está engañando o Adriana tiene a alguien más, quizá la misma persona que la contrató para matar a esos dos pobres desgraciados. 

			—A mí me ha asegurado que ahora mismo trabaja únicamente para ella misma, pero que los necesita para llegar a su objetivo. 

			—A ver, Pablo. Adriana es la mujer más inteligente que conozco. Le ha ofrecido a la Policía intercambiar a los rehenes por lo que más quiere, las cartas y el ara, sabe que en el caso de esta última es casi imposible, entiendo que se guarda un as en la manga. 

			—Piensas que está engañando a esa persona que la contrató haciéndole creer que trabaja para ella y que lo que consiga se lo entregará, aunque no lo hará —afirmó Modesto. 

			—Mira, en esta historia solo hay dos bandos, después está Adriana. Con los míos te aseguro que no ha hecho ningún trato. Y del otro lado está la parte más conservadora de la Iglesia. 

			—Aquí el más tonto hace relojes. Es un engaño a dos bandos, son más falsos que un billete de mil euros. 

			—¿Y tú qué, porque aún no me has dicho para quién trabajas?

			—Yo soy policía, llevo infiltrado más de dos meses, pero creo que esa aventura hoy llegará a su fin. Soy la tercera parte, esa que no tenéis en cuenta los maleantes, la que intenta hacer justicia. 

			—Lo suponía ¿Y cuál es el plan? Porque tendrás uno.

			—Pues me toca entregar a Paola Gómez, mi jefa, e intercambiarla por las cartas de Quiroga. Y tú te vas a empeñar en venir conmigo. Una vez allí, te irás con Paola. 

			—Pero si me voy, dejaré…

			Modesto la cogió de la mano. 

			—Te aseguro que te entiendo, Clara, yo también huiré sin tener muy claro lo que siento, pero es la única manera de salir indemnes, no sé qué va a pasar, aunque te aseguro que la cosa se va a poner fea. No has matado a nadie, así que si colaboras a partir de este momento podremos conseguir un buen trato para ti. Sin Sangre es un matón sin escrúpulos y, o mucho me equivoco, o nos está engañando a los dos. —Modesto miró su reloj—. Ahora debo irme, necesito instrucciones, tú haz lo que te digo. Ve junto Adriana e invéntate lo que quieras para acompañarnos a Santa Cruz de Rivadulla. 

			En aquel juego de engaños, Modesto se movía como pez en el agua, tenía un sexto sentido para saber cuándo alguien se la quería jugar. En ese momento vino a su mente su amigo Portela y sonrió. Ojalá pudiera verlo. No imaginaba que sería tan pronto.

			



		

LIV. E AS BOAS CHEGAN COXEANDO

			El arzobispo Arrabal esperaba sentado en aquella cómoda silla de terciopelo rojo. Tenía las manos sobre la mesa, sudaba. A su izquierda había una coqueta con multitud de carpetas de todos los colores. Solo mirarlas le ponía enfermo, eran asuntos parroquiales menores, pero con necesidad de resolución. 

			Más grave era lo que estaba aconteciendo entre aquellas paredes en las que llevaba casi veinticinco años. Media vida intentando cumplir los designios del Señor para acabar siendo víctima de una traición en toda regla. 

			Le costó empezar con buen pie. Al ser descendiente del gran arzobispo Quiroga todo era revisado con lupa, por eso, desde el principio pidió que se utilizara el apellido de su madre. La persona que más lo había querido en la vida. Su padre se había aliado con su tía Laura y a punto habían estado de provocar una guerra, todo por el puñetero dinero. Pero la suerte había estado de su parte. 

			Él no quería pasar a la Historia como el desencadenante del mayor cisma de la Iglesia católica, aunque ahora se daba cuenta de que había pasado años evitando algo que no tenía solución. 

			Recordó el primer día que el arzobispo Castro hizo uso de su potestad en la herencia de Quiroga. Abrió aquella caja y se dirigió junto a él, su obispo auxiliar y de total confianza, al Monasterio de San Paio de Antealtares. Allí la abadesa los llevó junto al ara. Consiguieron separar la tabla Irmandiña de aquel pedestal y leer la inscripción pagana de su dorso. 

			Castro optaba por ocultarla en el arzobispado o, algo peor, destruirla. Se negó en redondo. Los dos leyeron aquella inscripción pagana. Él sabía que si salía a la luz muchas cosas cambiarían. Decidieron, tras un largo debate de pros y contras, dejarla en su sitio. Nadie, además de ellos y la abadesa, sabía dónde estaba, y en ese momento no creyó que ninguno podría traicionarlo. 

			Los años pasaron, el Xacobeo y el Camino cobraron cada vez más protagonismo. Compostela se convertía por momentos en la capital del mundo. Miles de personas vivían de aquella peregrinación que parecía infinita. ¿Quiénes eran ellos para descubrir un secreto que nadie se había atrevido a contar en más de seiscientos años?

			Con la renuncia de Castro en el escándalo del Guardián él se convirtió en el nuevo arzobispo. Jesús Ulloa fue nombrado obispo auxiliar. Aunque éste optaba por destruir la inscripción, su buen juicio acabó por decantar la balanza y continuar el camino que había comenzado junto a Castro. Y el tiempo fue pasando.

			Sabía de la importancia de las cartas y que habían recaído en su tío Mauro, después en Herminio, pero este había muerto y, con él, toda referencia a las mismas. 

			Todo hacía indicar que alguien cercano las tenía. Podía ser su tía Laura o alguno de sus primos. Durante aquellos años pensó muchas veces en llamar a Laureano para llegar a algún acuerdo. Si la Iglesia se hacía con ellas todo llegaría a su fin. Nunca se sintió con fuerzas. 

			Los ecos de aquella contienda se apagaron hasta que Roi Santiso y los suyos despertaron de nuevo el espíritu de los Irmandiños y Laureano murió golpeado por la misma tabla que, con tanta ansia, eso lo supo después, había buscado. 

			Si el actual obispo, Julia Ulloa o cualquiera de sus compañeros se había manchado las manos de sangre era hora de descubrirlo y, sobre todo, de demostrarlo. Bajo la sotana le dio al botón de grabación antes de que el obispo entrara en la sala. 

			Él le hizo una reverencia con la cabeza y tomó asiento. Arrabal lo miró a los ojos. 

			—¿Cuántos años llevamos juntos, Julián?

			—Demasiados, yo aún tenía pelo, arzobispo. —Ambos rieron. 

			—¿Y cuándo creíste que era buena idea engañarme?

			Julián Ulloa se puso blanco.

			—No se trata de engañarte, Fernando, sino de lo mejor para la Iglesia. 

			—¿Y no creíste que debías confiármelo? ¿Que podías ser sincero conmigo en lugar de clavarme este puñal por la espalda? —El tono de Arrabal no dejaba lugar a dudas, el obispo intentó recular, pero se sabía acorralado. 

			—Te puedo asegurar que nuestra intención era buena, aunque todo se torció desde que aparecieron Santiso y esos malditos Paganistas.

			—¿Quiénes estáis metidos en esto? No me hagas tener que descubrirlo. 

			—Julia Ulloa y alguno de los obispos. 

			—Pero tú eras el que llevaba la manija, ¿me equivoco?

			—Tú estabas ahí, sentado en tú sillón, sin hacer nada, viendo como esos Irmandiños tramaban su plan, eso nos conducía al desastre. 

			—Pero sabías que actuabas en nombre de la Iglesia, incluso en el mío. Me engañaste. 

			—No tuve otra opción, arzobispo. 

			—Y lo peor es que te manchaste las manos de sangre. Mataste a inocentes. 

			—Hay algo que no sabes. Desde hace siglos existe un pacto de protección. Fonseca III, antes de morir, lo selló y con él a toda su estirpe. Se hizo con esa tabla de mármol, pero a cambio juró que todos sus descendientes lo harían también. El último de ellos, el cabo Millán Expósito, evitó que los antepasados de los Lanzós se hicieran con ella a mediados del siglo pasado. Su nieta es ahora la persona que se encarga de eliminar los obstáculos y está a punto de conseguir esas cartas que llevamos años buscando y con las que todo este problema se borrará. 

			—¿Matar en nombre de la Iglesia? ¿Qué burrada es esa, Julián? Esto no es ninguna serie americana, estamos aquí, en Compostela, es indigno de nuestro patrón. 

			—A él y al Camino es a quién protegemos, arzobispo.  

			—No permitiré que se derrame más sangre, al menos mientras yo esté en el cargo —hizo sonar su campanilla—. Te quedarás en tus aposentos, vigilado, no quiero escuchar más patrañas. 

			—¿Dejarás que ese Roi Santiso se salga con la suya?

			—Yo ya he hecho lo que tenía que hacer, sin tanto ruido y sin peleas internas. Ahora será Dios el que reparta suerte. 

			Dos asistentes del arzobispo tocaron suavemente la puerta y pasaron. 

			—Lleváoslo. Lo quiero en sus aposentos, que no le falte de nada, pero mientras yo lo diga que no vea la luz del sol. Y danos tu móvil. 

			—Pero ilustrísima, ¿con qué derecho…?

			—En horas de trabajo no se permite el uso de móviles, así que queda confiscado. En cuanto sepa a qué atenerme decidiré si contarle todo lo que sé a la policía o desterrarte a una parroquia de Panonia.

			



		

LV. AS VISITAS SON COMO OS PEIXES

			Llegaron corriendo a la entrada del parking de San Clemente. Allí, varias personas atendían a Lume, que parecía conmocionado. María se agachó y le tomó el pulso, todo estaba en orden. Tenía un ojo ensangrentado, le habían dado un buen golpe. Ya habían llamado a la ambulancia, estaba a punto de llegar. 

			Lola Mandioca era un mar de lágrimas. 

			—Tranquilízate, cuéntanos exactamente qué ocurrió —dijo Costoya. 

			—Veníamos despistados, hablando. Al salir del subterráneo Lume me cayó encima, me di un golpe en la cabeza y me costó recuperarme. Vi como esa mujer los golpeaba a los dos, le arrancaba a Chanteiro la carpeta con las cartas y a Lume la tabla. Después echó a correr. El agente consiguió levantarse y la persiguió, yo me mantuve aquí con Lume hasta que empezó a llegar la gente que, amablemente, nos ayudó.

			—Mierda, joder, sea quien sea se ha llevado todo lo que teníamos. ¿Cómo vamos a hacer ahora el intercambio con Paola? —maldijo el inspector jefe.

			—Nos la tendremos que jugar —contestó Portela. 

			—Os pondré en peligro a todos, incluidos a Modesto y a Paola. 

			—No sé si tenemos otra opción, jefa —añadió Costoya—, o Carl Lewis Chanteiro nos da una sorpresa o no recuperaremos esas cartas antes de las seis de la tarde. 

			María sabía que se le podía caer el pelo por aquello. Habían sido descuidados, alguien tendría que pagar el pato. Se sentó en una esquina con las manos en la cara a la espera de la ambulancia, sopesando las pocas opciones que le quedaban. 

			Esmeralda Luna llegó a la altura de la Praciña de Algalia de arriba casi sin respiración. Creía que lo había dejado atrás, aunque aquel hombre era rápido y perseverante. No le había sido difícil reducir a su compañero, que fue el primero en aparecer y el que llevaba la tabla, pero al segundo había tenido que darle una buena patada en sus partes nobles para doblegarlo. Solo entonces le robó la cartera dónde estaban aquellas cartas. 

			Tenía que despistarlo, un último esfuerzo y completaría su misión. En todos aquellos años había tenido tiempo de estudiar a su antepasado, Alonso de Fonseca y Ulloa. Era una figura con grandes luces, una de ellas la creación del colegio Santiago Alfeo. 

			Ella creía en la providencia, en el destino, así que corrió, necesitaba esconderse y nada mejor que un lugar público para hacerlo y pasar desapercibida entre los visitantes. Pensó en la Catedral, pero sería demasiado obvio. Continuó hasta que vio el Pazo de Fonseca y supo que allí estaba su destino. 

			Había una muestra gratuita de la camelia gallega en el claustro. Le hizo gracia. Nunca había dejado de seguir la carrera de Costoya y sabía perfectamente lo que habían significado las camelias en su primer caso. ¿Ya se habría dado cuenta del engaño? En parte se sentía mal, él no lo merecía. 

			Buscó el servicio y se metió dentro. Marcó el número de teléfono y esperó. Sin respuesta. No era lo normal. Llevaba consigo la cartera y un contenedor de piel en el que estaba la tabla. Necesitaba un lugar en el que dejarlo a buen recaudo. Volvió al claustro y buscó el puesto de información. 

			—Disculpe, ¿hay taquillas para poder dejar esto mientras hago la visita? —Esmeralda le enseñó la tabla poniendo cara de cansancio. 

			—Al fondo las tiene, señorita, yo creo que le cabrá. Si no yo mismo se lo guardaré encantado. 

			Con dificultad consiguió meter la tabla y la cartera en una de las taquillas. Se guardó la llave en el bolsillo pequeño del pantalón vaquero y siguió admirando los distintos tipos de camelia que ofrecía la naturaleza gallega. Por un momento se olvidó de quién era, de dónde estaba y, sobre todo, de lo que había hecho. 

			Al llegar a la Plaza del Obradoiro, Chanteiro tiró la toalla. Estaba reventado, así que se sentó en las escaleras y se palpó el bolsillo en busca del móvil. Mierda, se dijo, tenía que habérsela caído en la pelea. 

			Era una mujer, de eso estaba seguro. Bien entrenada, les había golpeado y abatido sin piedad. Entonces recordó que había conseguido arrancarle algo, pero había tirado la chaqueta en algún punto de su carrera. Era un lastre que no se podía permitir. Volvió a maldecirse por la mala suerte. 

			Reconoció al arzobispo Arrabal porque lo había visto varias veces en la televisión. Evidentemente había algo raro en su actitud. Subía solo hacia la entrada de la Catedral. Lo siguió, intentando pasar desapercibido. Un gran cartel anunciaba el cierre del gran templo de Santiago por unas obras en su fachada. Lo vio entrar tras llamar a la puerta. 

			Esperó un minuto y probó. No sabía por qué, pero estaba seguro de que allí estaba pasando algo raro. Tuvo que empujar con fuerza. Tal y como suponía, la puerta se abrió ante la presión. Miró a su alrededor y solo vio al arzobispo arrodillado en la primera fila de bancos, frente al altar. 

			Quizá se había equivocado y aquel hombre solo necesitaba rezar. Cada uno solventa sus penas a su manera. Él era mucho de pensar mientras se duchaba o en el baño, lo que en su juventud había provocado la ira de sus padres en incontables ocasiones, eran unos obsesos del gasto. Pensar en ellos le hizo daño así que lo borró de su mente. 

			Entonces vio a otra persona que de forma sospechosa se acercaba desde una de las naves laterales. Su sexto sentido se puso alerta y avanzó despacio. Era un monje bajito y rechoncho, muy parecido a Cimadevilla. Lo tenía a escasos metros. Llevaba algo en la mano, estaba seguro. O mucho se equivocaba o aquel monje estaba a punto de cometer un magnicidio.

			El arzobispo no levantaba la cabeza, absorto como estaba en sus pecados, que debían ser muchos por la cara de agobio que Chanteiro le había visto al pasar a su lado. No eran más de diez los metros que separaban al monje del afligido orador. Era hora de actuar, no podía arriesgarse. Corrió y se tiró encima del hombre que, ante la sorpresa, no fue capaz de defenderse. El arzobispo se dio la vuelta sin entender muy bien qué estaba pasando, después vio la estaca que el monje, sin éxito, intentaba recuperar, el gesto de Chanteiro y se mantuvo quieto, esperando. 

			—¿Conoce a este hombre, arzobispo?

			—Claro, es Constantino, alias Cancerbero. 

			—Pues no sé el cariño que le tenía, pero avanzaba dispuesto a golpearle con eso que ve usted ahí a sus pies. Soy el agente Chanteiro, siento no poder mostrarle mi placa, pero es una larga historia. Puede llamar a la comisaría de Santiago, allí tanto María Vietto como el inspector Costoya le darán referencias de mí. 

			Escuchar el nombre de María fue un bálsamo para el arzobispo Arrabal. Se acercó a ellos. Chanteiro continuaba encima de Constantino, que estaba de espaldas y con las manos detrás. 

			—Necesitaría algo para poder atarlo y un teléfono para llamar a mi jefa. 

			—Deme un segundo, quizá sea capaz de encontrar lo que necesita en la sacristía —contestó Arrabal. 

			Al pasar por delante de las escaleras que bajaban a las catacumbas escuchó un ruido, pero la primera vez no le dio importancia. Cogió uno de los cíngulos que solía llevar con el alba y volvió a la nave central. Entonces volvió a escuchar ese ruido, eran como unos golpes en la barandilla. 

			Chanteiro se las vio y se las deseó para atar a Constantino con aquella cuerda con bolas, pero al final lo consiguió. El arzobispo era un hombre decidido y tomó la palabra. 

			—Constantino, ¿quién está encerrado ahí abajo?

			—Disculpe, ilustrísima, yo solo cumplía órdenes. 

			—¡Órdenes de quién, cabeza de chorlito, si tu jefe soy yo!

			El Cancerbero dio el silencio como respuesta. El arzobispo se dio cuenta de que si Julián Ulloa estaba incomunicado era imposible que hubiera avisado a Constantino, a no ser que tuviera otro chivato entre los suyos. Tenía que haberlo supuesto. 

			Chanteiro le quitó a Constantino el manojo de llaves y se dirigió hacia las catacumbas, mientras llamaba a la comisaría con el teléfono que acababa de dejarle el arzobispo Arrabal. Finalizó la llamada y buscó la llave, volvió a escuchar el ruido y supo que el arzobispo tenía razón, había alguien encerrado allí dentro. ¿Pero de quién se trataba? Había tantos actores en aquella película de terror que ya se había perdido. 

			



		

LVI. ÓS TRES DÍAS, CHEIRAN

			En la comisaría de Santiago de Compostela todo se precipitó en apenas segundos. Portela y Costoya se preparaban para el simulacro de entrega de las cartas a cambio de Paola. En ese momento María contestó al teléfono y mantuvo una conversación con Chanteiro. Cuando terminó, se dirigió a su equipo. 

			—Chicos, tengo que dejaros. Dónowa y Celeiro, veníos conmigo, han intentado atacar al arzobispo Arrabal en la catedral. La suerte quiso que nuestro Chanteiro estuviese por allí y, además de evitarlo, ha capturado al agresor. Vosotros salid ya para el Pazo de Santa Cruz de Rivadulla. La entrega es a las seis delante de la iglesia, bajad con el coche hasta allí y, por favor, id con cuidado. 

			El equipo compostelano había preparado una cartera simulando papeles en su interior, no habían tenido el tiempo suficiente para que fuera creíble, solo confiaban en poder jugar con la baza de Modesto de alguna manera. 

			—Lo tendremos, jefa. 

			Eran las cinco. Costoya miró a Portela., conocía a su amigo. Estaban a punto de salir cuando un agente entró en sala con una cazadora en la mano. 

			—La acaban de traer, parece ser que el agente Chanteiro en su persecución la tiró en la mesa de la terraza de un bar, supongo que le sobraba. 

			Costoya sonrió y metió la mano en los bolsillos para confirmar que era la de Chanteiro. Sacó su placa, el móvil y notó el tacto de una pulsera. Al sacarla el corazón le dio un vuelco. La mantuvo sujeta en el aire. 

			—Jefe, ¿estás bien?

			Costoya no era capaz de articular palabra. En su mano asía una pulsera rojigualda. La de Esmeralda Luna, su vieja amiga. 

			



		

LVII. AUGA PASADA

			Óliver Penín sentía una enorme responsabilidad sobre sus hombros. Él era un hombre de Historia, de estudio, para nada un activo revolucionario. Nunca le había gustado la idea de que su hermana, Clara, se infiltrara con la loca de Adriana Amarante. Sin embargo, jamás, desde que ella era mayor de edad, había conseguido evitar que hiciera lo que le diera la gana. Cada uno lucha desde su frente, le había dicho ella antes de salir. 

			Las palabras y las ideas, utilizadas con inteligencia, también podían ser armas de destrucción masiva. Hace tiempo que lo sabía, pero aquella situación se estaba yendo de madre. 

			Su jefe y amigo Roi secuestrado por Amarante, su hermana infiltrada en esa misma banda, Paola Gómez un daño colateral y, lo más importante, la gran manifestación que posiblemente sería un antes y un después en los nuevos Irmandiños estaba a punto de desembocar en la Praza da Quintana de Santiago. Miró hacia atrás y vio miles de personas en alegre marcha. Sabía que su pueblo necesitaba levantarse, salir de a Longa Noite de Pedra, pero tenía miedo a que se le fuera de las manos. No creía estar a la altura de semejante responsabilidad. 

			Notó la vibración en su bolsillo. Era Cimadevilla, que llevaba desaparecido todo el día. 

			—¡Padre! ¿Dónde coño te habías metido?

			—Es una larga historia, profesor. Escúchame, es importante, voy camino de Antealtares, ¿recuerdas que te hablé de una descendiente de los Fonseca que estaba intentando hacerse con la tabla?

			Hacía tiempo de aquella conversación, pero la recordaba. Un retortijón le recorrió el cuerpo. 

			—Sí, recuerdo que me hablaste de ella. 

			—Su nombre es Esmeralda Luna, antigua agente de policía y, desde hace bastantes años, detective privada y castigadora a sueldo, ya me entiendes. 

			—¿Pero es una Fonseca?

			—Su abuelo era Millán Expósito y su madre es Julia Ulloa, la abadesa de Antealtares, la muy cabrona, que Dios me perdone, se cambió de nombre al llegar al monasterio, su nombre real es Gloria Expósito y todos ellos son descendientes de los Fonseca Acevedo y, más concretamente, de Fonseca III, el que juró y condenó a los de su sangre a proteger esa tabla hasta el fin de los días. 

			—Menudo lío, padre. 

			—Aún no he terminado, profesor. Esa loca acaba de robar las cartas y la réplica de la tabla cerca de la comisaría de Santiago. No sabemos dónde está, pero estoy seguro de que se dirige a Antealtares. 

			—¿Para qué?

			—Está pirada, Óliver. No conoce a su madre, ni siquiera sabe que es Julia. ¿Lo entiendes? Su abuelo, antes de morir, le dijo que debía conseguir las cartas y llevarlas al monasterio. 

			—Si se hacen con ellas las destruirán y nunca podremos demostrar la verdad del Camino. 

			—Nuestra verdad, profesor, no olvides que hay miles que todo el mundo cree estar en posesión de ella. 

			—Pues nosotros pasaremos por allí, vamos camino de la Quintana, con la manifestación. 

			Cimadevilla maldijo para sus adentros. La manifestación, ¿cómo no se había dado cuenta? No había mejor momento de confusión que aquel, todos los jugadores de aquella partida harían sus jugadas ganadoras en ese momento, sabían que si hacían trampas nadie los pillaría. 

			—Óliver, la Policía sigue sin pistas de Roi. Tengo que ir a Antealtares, creo que mi hermana se dirigirá hacia allí. Tú lidera esa manifestación, quizá sea más importante de lo que ninguno de nosotros pensamos. 

			—Eso haré. Suerte, amigo, espero que la próxima vez que te vea lo hagamos con una caña y una sonrisa. 

			—Que así sea, profesor. La mía sin alcohol, que el Altísimo todo lo ve. 

			Colgó el teléfono y se lo devolvió al arzobispo Arrabal, que lo miraba con la boca abierta. 

			—¿Todo eso que ha dicho es cierto?

			—Hasta la última letra, ilustrísima. 

			El arzobispo se sentó en el primer banco de la catedral y miró hacia la figura del Apóstol. 

			—Ese cabrón me engañó casi diez años. 

			—Pensé que hacía rato que se había dado cuenta. 

			—Me dijo que esa mujer vengadora de los Fonseca existía, pero no que fuera familia suya. 

			—Me parece que Julia Ulloa no fue la única que se cambió el apellido. Lo que me cuesta creer, y disculpe mi osadía, es que puedan engañar al arzobispado de tan vil manera. 

			—No, si los que engañan están dentro. 

			 Que el obispo Jesús Ulloa fuera en realidad un Fonseca ya no cambiaba nada, no importaba el motivo, pero sí todo lo que había hecho. 

			—Debo partir a Antealtares, su ilustrísima. 

			Se levantó como un resorte, el abatimiento dejó paso en segundos a otro sentimiento. 

			—No le dejaré solo, padre, me voy con usted. 

			María, que observaba la escena con curiosidad, miró a Chanteiro. 

			—Y tú te vas con ellos, como buen atleta de Cristo. Entre la manifestación y el intercambio no puedo destinar más efectivos en este momento, pero te tengo a ti. 

			Él sonrió y se sintió, en ese momento, el hombre más afortunado del mundo. 

			El arzobispo Arrabal, sobrino de Quiroga, el padre Cimadevilla, hermano de Adriana Amarante y descendiente de los Lanzós, y el agente Chanteiro salieron raudos y veloces hacia aquel lugar que el destino había querido que fuera la cuna del mito de Santiago, ¿sería también su final?

			



		

LVIII. NON MOVE MUIÑO

			A Modesto le dio un vuelco el corazón cuando vio que en el asiento trasero de aquel Volkswagen Golf estaban Raúl, más conocido como Sin Sangre, y su jefa, Paola Gómez. Maldijo para sí mismo y buscó a La Vero con la mirada, pero no había ni rastro de ella ni de Adriana. ¿Qué coño había hecho aquella insensata? ¿Por qué no le había hecho caso?

			Se subió al coche y preguntó.

			—¿Dónde está Adriana?

			—Se fue hace rato. Conduce. A las seis tenemos que estar en el punto de encuentro. 

			Así lo hizo, no había conversación posible con aquel energúmeno. Todos los planes que tenía en su cabeza se acababan de ir al traste. ¿Qué iban a hacer al llegar al Pazo? No tenía ni idea. 

			Costoya acababa de relatarle a Portela su conversación con María Vietto. El padre Cimadevilla estaba bien, lo habían mantenido encerrado en las catacumbas de la Catedral desde aquella mañana. Todo parecía una maniobra bien orquestada por Jesús Ulloa, obispo auxiliar, Julia Ulloa y Constantino, el Cancerbero de la Catedral. No creía que fueran los únicos, sabía que todo ejército no tenía solo capitanes sino acólitos que morían por ellos. 

			—¿Por qué querrían cargarse a Arrabal?

			—Quizá no querían llegar tan lejos, solo reducirlo, dejarlo fuera de juego. Hoy es un día muy importante, Portela. ¿No te das cuenta de que todo confluye? La manifestación, el intercambio, es como si hubiese una hora marcada en el destino para esto. 

			Portela lo miró de reojo, sabía que estaba afectado. 

			—Al menos ya sabemos quién es ella. 

			—Cimadevilla ya la tenía controlada. La seguían desde hacía tiempo, lo que no sabía es que era mi amiga, y mucho menos que ayer comería con ella y metería la zueca diciéndole dónde estaban esas malditas cartas. 

			Costoya estaba abatido. Había sido una cagada de las gordas. 

			—Sé que en este momento es difícil, Costoya, pero piensa en todas las cosas que has hecho bien. Por una mala nadie te va a juzgar. 

			—No hace falta que lo hagan, te aseguro que soy mi peor enemigo. 

			Costoya puso la radio. En ese momento en Rock Fm sonaba Una noche sin ti de Burning. Se dejó llevar por la voz de Pepe Risi como tantas veces había hecho en su juventud, necesita olvidar. 

			Bajaron con el coche hasta la zona de la iglesia y aparcaron en batería. Modesto se apeó, se acercó a la parte de atrás y abrió la puerta en la que estaba Paola.

			—¿Todo bien por aquí? —Sin Sangre no contestó, como era habitual—. Quédate en el coche con la puta esta, en cuanto confirme que las cartas son originales te hago una señal y la dejas salir. 

			Sin Sangre hizo un mínimo asentimiento con la cabeza. Modesto cerró mal la puerta, dejando un escape para Paola en caso de que la cosa se torciera. Su compañero no pareció inmutarse.

			 Los recuerdos de ese lugar se agolparon uno tras otro. Por un momento creyó ver a Pepe, el capataz. Se acercó a aquel pozo en el que tantas veces se había sentado de niño. Ya no lo era y, posiblemente, lo que pasara en los próximos minutos sería un antes y un después en su vida. 

			Sin Sangre continuaba detrás, pegado a Paola, con la pistola en su costado, el que estuvo a punto de matarla en A Praia das Cunchas, y no dudaría en disparar si la cosa se ponía fea. El puto destino era caprichoso y, justo cuando él necesitaba hacer un paréntesis en su vida y olvidarse un poco de ella, era el momento en el que seguramente más lo necesitaba. ¿Sería una señal? Miró hacia la iglesia en busca de una respuesta y justo en ese instante sonaron las campanadas de las seis de la tarde. Puta mierda, vaya susto le habían dado. En sus tiempos eso no se estilaba, supuso que el oficio de campanero estaría en extinción, ahora todo lo dominaba la domótica. 

			Vio venir un coche a lo lejos, cruzando el túnel de entrada y supuso qué eran ellos. ¿Quién vendría dentro?

			Al pasar por Lestedo el corazón se le alegró. Ojalá las cosas fueran de otra manera y poder acercarse a ver a su familia. Unos quilómetros más y estarían ya en su destino. 

			—¿Recuerdas nuestra primera vez?

			Costoya rio y destensó los músculos. 

			—Cualquiera no se acuerda, no tenías ni mostacho.

			—Hace casi nueve años de aquel día en Iria Flavia —confirmó Portela. 

			—Poco después entre Modesto y tú distéis con la pista de Armada, creo que ahí fue cuando me di cuenta de que llegarías lejos, capullo. Qué bien se te dan los acertijos. 

			—Y vuestra cara cuando entramos en el Pazo y pensasteis que si Iria estaba allí sería imposible de encontrar. 

			—Yo venía de Andalucía y si en ese momento, entre olivos, el sol pegando de pleno, y miles de hectáreas, me dices que estoy allí, te creo. Galicia es una cuna de sorpresas —rio Costoya.

			Giraron a la derecha en la general y se dirigieron hacia la carretera que conectaba con el Pazo. 

			—Te adaptaste bien a nosotros, aunque a veces te diéramos disgustos. 

			—Creo que nunca viví una época tan convulsa como esta, lo de Elite parecen juegos de niños comparado con los Irmandiños. Lo peor de todo es que después de conocerlos y escucharlos sé que no les falta razón, pero miedo me da la turba, la muchedumbre descontrolada es lo que más peligro tiene. 

			—Somos gente tranquila, jefe. No nos importa que se nos trate por tontos si nosotros sabemos que no lo somos, tenemos mucha paciencia, hasta que el vaso rebosa y te aseguro que entonces no hay enemigo peor. 

			Giraron a la izquierda y entraron en el Pazo. Era el momento.  

			Modesto echó una última mirada a Sin Sangre y a Paola, que no habían movido ni una pestaña. Creyó ver en el coche a dos personas, tenía que saber disimular, la vida de Paola dependía de ello. Pararon el vehículo a varios metros de él. Entonces los reconoció. Eran Costoya y Portela. Mantuvo su posición inicial dando imagen de seguridad. 

			Sabía que aquel era uno de los momentos culmen de la película y solo tendrían una toma para llevarla a cabo. Vio bajar a Costoya con una cartera de piel en la mano y a Portela con gesto serio. Qué mal disimulaba el cabrón. Se aguantó la risa como pudo. 

			Todo se precipitó muy rápido. Paola le soltó un tremendo cabezazo a Sin Sangre dejándolo casi sin sentido y se tiró de la parte de atrás del coche rodando hasta los arbustos. Portela estuvo rápido y corrió a encañonarlo. Raúl miró a Modesto esperando una respuesta, pero tarde se dio cuenta de que algo iba mal. 

			—¡Hijo de puta! ¡Traidor de mierda! —gritó, con la mano en la nariz. 

			A Modesto poco le importaban las palabras de Sin Sangre. Corrió sin descanso hacia dónde había caído Paola. Le quitó la cinta de la boca y empezó a desatarla. Portela le lanzó su navajita multiusos. 

			—Tú nunca vas a dejar que te salvemos, ¿verdad? 

			—No lo verán tus ojos. Haz el favor, necesito algo para la herida. 

			En cuanto tuvo las manos libres le soltó una bofetada a Modesto. 

			—Esto por llamarme puta y engañarme, desgraciado. 

			Modesto no sabía si reír o llorar. 

			Paola tenía una brecha fea en la cabeza. Costoya le tiró su pañuelo y él se lo puso en la frente. 

			—¿Sabes cómo se llama el mudito este? —preguntó Modesto.

			Paola negó con la cabeza. 

			—Sin Sangre. —Todos rieron con ganas menos Portela. 

			—A ver, cabrones, ¿me ayudáis con este engendro? Un manantial de sangre es la que tiene. Menudo cabezazo. 

			Se acercaron. Después de inmovilizarlo, llamar a una patrulla de refuerzo para que se lo llevara y tener la situación controlada se abrazaron con fuerza, como si llevaran años sin verse. 

			—Joder, esto no se le hace a un amigo —le recriminó Portela. 

			—No es por interrumpir, ¿pero me podéis informar cómo está la situación? Vuelvo a ser la jefa. 

			Y tanto que lo era. Cinco minutos después una patrulla se llevaba a Sin Sangre y los cuatro volvían a toda prisa, tenían claro su destino: el Monasterio de San Paio de Antealtares.    

			



		

LIX. CHEGAR

			El funcionario avisó a Esmeralda de que a las seis cerraban, quedaban apenas cinco minutos. Intentó aprovecharlos para valorar su situación. La buscaba la Policía, a esas alturas de la película su cara ya estaría en todos móviles de los agentes, sería difícil pasar desapercibida. No podía cargar con la tabla, así que la dejó en la taquilla y cogió solo las cartas. 

			Se hizo un moño alto y salió a la calle. El cielo estaba encapotado y la luz comenzaba a escasear. Las luces del alumbrado público le recordaban que estaban en Navidad, por un momento recordó a sus padres adoptivos. Quizá no había sido demasiado justa con ellos. Rezó para tener una segunda oportunidad. 

			 Decidió dar una vuelta para llegar a Antealtares, volvió hacia el Obradoiro y subió hasta la parte de atrás de San Martiño Pinario. Se dio cuenta de que a medida que avanzaba se veía rodeada por más y más gente. Aquello era una bendición para su plan. 

			Fue hacia Santa Cristina y pasó por delante del Inferno Rock, ahora solo tenía que bajar por Algalia de arriba hasta confluir con la Praza de Cervantes. Allí había cambiado su vida. Llegó y alzó la vista hacia aquella casa señorial en la que había muerto su abuelo. 

			Su corazón latía fuerte, sabía que estaba a punto de conseguir su objetivo y solucionar su vida. Quizá había ido demasiado lejos en algunas cosas, pero la recompensa valía la pena. Volvió a intentar ponerse en contacto con su fuente, que seguía sin dar señales de vida. Aquello le preocupaba, pero ella seguiría el plan, tenía que llevarle las cartas a esa tal Julia Ulloa en el monasterio de San Paio de Antealtares y buscaría a su madre, Gloria Expósito. Desde que su abuelo le había dicho que estaba allí, habían sido mucha las ocasiones en las que había querido acercarse y encontrarla, aunque primero debía cumplir su misión. 

			Una turba de gente bajaba por Preguntoiro, se vio arrastrada por ellos, sin posibilidad de mirar atrás. Iba camino de su destino, pero temía por su integridad. Agarró las cartas con fuerza y se dejó llevar. Fue moviéndose hacia la derecha para poder salirse en la Praza de Feixoo, allí estaba su destino. 

			Se dio cuenta de que una mole de gente también iba en aquella dirección. ¿Pero qué coño hacían? Supuso que era algún tipo de manifestación antisistema o algo así. Cuando llegaron a la plaza empezaron a corear consignas que no comprendía. Lo que sí entendió fue un nombre: Roi Santiso. 

			Se agarró como pudo a la puerta de Antealtares. Estaba cerrada a cal y canto. Llamó sin obtener ninguna respuesta, era imposible que la escucharan. Tenía que subir hasta la otra entrada, pero para hacerlo debía ir hacia atrás al menos unos metros. La otra opción era subir a la Quintana, pero ya veía a la gente parada en la esquina que daba a la plaza. 

			Hizo de tripas corazón y empezó a sortear personas. Sudaba a chorros. Eran apenas metros, sin embargo, le habían parecido quilómetros. Por la Rúa de Antealtares también bajaba bastante gente, agachó la cabeza y subió todo lo rápido que pudo. Otra turba se acumulaba en la entrada lateral hacia la Quintana, pero consiguió llegar. 

			Llamó a la puerta deseando fervientemente que alguien acudiera a su llamada. Tras ella estaba todo lo que llevaba años buscando. 

			—Buenas tardes, señorita, ¿qué desea? —Sor Águeda abrió escasos centímetros la puerta, tenía miedo de que se le colaran aquella banda de melenudos. 

			—Disculpe, hermana, busco a Julia Ulloa, es urgente. Tengo algo para ella. 

			Águeda la miró de arriba abajo, estaba segura de que no era nada bueno. 

			—¿De parte de quién viene usted, señorita? 

			Por un momento no supo qué contestar, no sabía quién era su contacto, el que le había encargado las muertes de aquellos pobres desgraciados, pero lo solucionó rápido. 

			—De parte de los Fonseca, hermana. 

			Todos los fantasmas del pasado volvieron a la cabeza de Sor Águeda, que a punto estuvo de sufrir un desmayo. La dejó en el claustro mientras fue a buscar a la abadesa. 

			Esmeralda admiraba todo aquello, se sentía llena de vida, feliz. Por fin, cumpliría su misión. Miró su reloj, eran las seis y cuarto. Al fondo vio venir a una mujer, que la miraba de forma extraña.

			—Eres tú —le dijo Julia. 

			Esmeralda no entendía muy bien, pero supuso que quizá hubiera algún tipo de clave. 

			—Soy Esmeralda Luna, señora. Mi abuelo Millán me dijo que mi misión era traerle estas cartas a usted, si es que es Julia Ulloa. 

			Vio a la monja emocionada y pensó que aquellos papeles debían ser muy importantes para su vida. 

			—Es mejor que entremos, hija. Te lo explicaré todo. 

			Esmeralda no entendía lo que requería explicación por su parte, solo deseaba entregarle las cartas y preguntarle por su madre, Gloria Expósito. La llevó a un almacén en el que guardaban aldabas de todo tipo. Era amplio, pero no muy alto, conservaba una temperatura fresca, supuso que para dar cabida a lo que allí se amontonaba: cuadros, libros antiguos, todo tipo de obras de arte. La acompañó hasta el fondo de la estancia, en el que descansaba una figura tapada con un mantón. 

			—Este es el principio y el final de la historia. Cuando llegué aquí hace más de cuarenta años el ara estaba ya en el museo de Arte Sacro. Lo que se había perdido era la tabla de mármol, la de los Irmandiños, esa que la familia Fonseca defendió durante siglos —Esmeralda empezó a mosquearse—. Poco después me convertí en abadesa y me fue revelado el secreto, su ubicación solo debía saberla el heredero del arzobispo Quiroga, tu abuelo Millán como representante de la familia de custodios y la abadesa de Antealtares. La herencia de Fernando se eternizó, así que vivimos muchos años de paz y tranquilidad. 

			»A principios de siglo el destino quiso que esa herencia pasara a la Iglesia y a su representante en Galicia, el arzobispo Castro y su auxiliar, Fernando Arrabal. Recuerdo el día que vinieron a verla. Decidieron dejarla como estaba, escondida con el ara, y seguir ocupándose de la Iglesia, bastantes problemas tenían. 

			—¿Por qué me cuenta todo esto? —la interrumpió. 

			—Los jóvenes sois muy ansiosos, deja que te cuente toda la historia, las moralejas siempre están al final. 

			»Con la renuncia de Castro, Arrabal se convirtió en arzobispo y mantuvo su idea de salvaguardar el secreto del ara, pese a los consejos del que en ese momento pasó a ser el obispo auxiliar, mi primo Jesús Ulloa. Pero el ser humano es avaricioso por necesidad, así que pronto se levantaron voces contrarias al misterioso secreto de lámina y empezó a ponerse la mira en recuperar esas cartas, las que tú me traes hoy. Sin ellas, el relato de la inscripción pagana en el dorso de la tabla Irmandiña carece de veracidad. 

			»Como sabes, no fue tarea fácil, y mientras tú te afanabas en conseguirlas, surgió una pelea por la sucesión. Urgía un cambio, la sociedad estaba exaltada y si el secreto del ara se descubriera podría ser el fin del Camino tal y como lo conocemos hoy en día. 

			—Mire, señora, la clase gratuita de Historia es maravillosa, pero yo no estoy aquí por eso, vengo a entregarle las cartas y a buscar a alguien. 

			Se hizo un silencio y Julia apartó la vista del ara para centrarla en Esmeralda.  

			—Creo que hay algo más que debería contarte. 

			



		

LX. E ENCHER

			Les estaba costando un mundo avanzar. Un agente de policía, un sacerdote y el obispo Arrabal no eran precisamente invisibles entre el maremágnum de personas que se dirigían a la Praza da Quintana. 

			—¿A qué hora es la manifestación, Mariano? —preguntó Arrabal. 

			—Creo que a las ocho, su ilustrísima. 

			—Llámame Fernando, estoy harto del tratamiento ceremonioso. Vamos a pillar a una loca que quiere provocar un cisma en el cristianismo, o varias locas, así que dejémonos de monsergas. 

			—Modesto me acaba de mandar un mensaje, vienen todos para aquí, supongo que llegaremos primero —intervino Chanteiro.

			—Lo importante es llegar antes que esa mujer que tiene las cartas, sino estamos perdidos. 

			—Tranquilo, padre, que lo único que no tiene solución es la muerte. 

			La maraña de gente los mecía entre la multitud, parecía que todo el mundo aquella tarde en Compostela se dirigía a Antealtares. 

			—Parece que escogimos el día perfecto. 

			—Esto no va a acabar bien, agente. Espero que alguien tenga un plan para liberar a ese Roi Santiso, sino la cosa se va a poner muy fea. 

			Eran las seis y veinte, a duras penas consiguieron llegar a la puerta de Antealtares.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Chanteiro. 

			—Ahora llamamos educadamente —contestó el arzobispo, dando unos golpes fuertes. Sor Águeda no tardó en abrir, sus ojos se abrieron como platos cuando distinguió a Arrabal. 

			—Su ilustrísima, pase, no le esperábamos…

			—Déjese de pamplinas, ¿ha entrado la loca esa?

			Sor Águeda tardó en entender a quién se refería. 

			—Una chica ha llegado hace diez minutos, he avisado a Julia y han bajado al archivo. 

			—¡Vamos! —gritó el arzobispo. 

			Recorrieron el claustro y bajaron al museo a toda velocidad. Al entrar en la sala vieron a dos personas situadas al fondo tras una figura tapada con un mantón. En ese momento, Julia Ulloa estaba de frente a ellos y Esmeralda Luna, de espaldas. Escucharon a la abadesa decir:

			—Creo que hay algo más que debería contarte. 

			Notaron como Esmeralda retrocedía varios pasos y apretaba con fuerza la cartera a su pecho. Chanteiro la reconoció. Eran las cartas. Cuando ellas se dieron cuenta de su presencia, Arrabal les hizo un gesto de calma con las manos y se dirigió a Luna acercándose despacio.

			—Señorita. Soy el arzobispo Arrabal, le ordeno que me entregue a mí, como cabeza visible de la Iglesia, lo que guarda. No sé lo que le han prometido estos locos —señaló a Julia—, pero yo se lo recompensaré. 

			Esmeralda lo miró, con los ojos perdidos. Arrabal no entendía qué era lo que le pasaba a la joven. Cimadevilla intervino. 

			—Tu madre te dejó a cargo de tu abuelo. Ella tenía diecisiete años cuando te tuvo. —Se fue acercando a ellas paso a paso—. No deberías tenérselo en cuenta. Su padre no le dio opción. Él mató a tu padre en una refriega en el callejón del Preguntoiro. ¿Me equivoco en algo Julia, o debería decir Gloria Expósito?

			En aquel momento Esmeralda miró por primera vez a la abadesa sabiendo que era su madre. Tenía sentimientos contrapuestos, por un lado, la mataría, y por otro, la abrazaría. Estuvo a punto de desfallecer, se apoyó en la pared y se puso de lado, mirando al padre. Cimadevilla continuó:

			—Tu abuelo, Millán Expósito, mató a los míos. Ellos estaban en busca del juego Irmandiño y, cuando creyeron encontrarlo, él apareció por la puerta y los asesinó sin piedad. 

			—Es correcto, yo estaba presente ese día —intervino Sor Águeda, que los había seguido hasta allí y se mantenía al fondo de la sala—, tu padre me encañonó y obligó a la hermana Aparición a decirle dónde se escondían. 

			—Mi madre se llamaba Claudia Amarante, ella vivió aquí trece años, fascinada por esa piedra, y el día antes de irse la abadesa le contó esa historia y también le dijo quién era, la legítima heredera de los Lanzós. Yo soy su hijo mayor, aunque adopté el apellido de mi abuela, a la que no conocí, y también juramos que recuperaríamos ese juego y la verdad saldría a la luz —concluyó Cimadevilla.

			—¿Eres hermano de la loca de Adriana Amarante? —preguntó Chanteiro con los ojos abiertos como platos. 

			—Todos tenemos nuestros secretos, agente. Hace años que no nos hablamos.

			Escucharon el martilleo de un arma tras ellos. 

			—Pues va siendo hora, ¿no te parece, hermano?

			Adriana Amarante acababa de entrar en el archivo. A su lado, La Vero y Roi Santiso. El padre estudió raudo la situación. Roi estaba atado, pero Clara Penín no, eso significaba que Adriana creía tenerla de su parte. 

			—Adriana, ¿cómo estás? Precisamente estábamos hablando de ti. 

			—Ya veo, pues yo vengo a buscar algo que me pertenece, ¿no es así, arzobispo?

			Arrabal los miró a todos con cara de circunstancias. Adriana continuó. 

			—Ah, que no os lo ha dicho. El que me contrató para secuestrar a Santiso fue aquí el mandamás, quería jugármela el muy cabrón, pero no sabía con quién trataba. Vero, haz el favor y quítale las cartas a la indigente esa. 

			Se escuchó el segundo martilleo de un arma. 

			—Pues va a ser que no, Adriana. Mi nombre es Clara Penín y te pido que sueltes tu pistola, no me costará mucho hacerte un agujerito en ese culo tan fofo que tienes. Hermana, haga el favor y desate a Roi. 

			Sor Águeda se acercó presta y desató al jefe de los Irmandiños que habló por primera vez. 

			—Creo que no será necesario el derramamiento de sangre. Agente, si es tan amable, ¿puede pedir refuerzos para que se lleven a estas dos psicópatas de aquí?

			—Subiré al patio, no tengo cobertura en la sala —afirmó Chanteiro. 

			Cuando salía del archivo, escuchó las palabras de Esmeralda. Ella seguía en su mundo. Cimadevilla había conseguido su objetivo.

			—Me dejaste tirada, nunca te preocupó lo que me podría pasar, con quién estaba. Fuiste una madre de mierda. 

			Julia Ulloa, aún descolocada por la situación, contestó. 

			—Era una cría, Esmeralda, y nadie podía decirle que no a tu abuelo. Le pregunté por ti cientos de veces y siempre me contestó lo mismo, que para mí tú estabas muerta y que yo lo estaba para ti, que te había dado en adopción y que eras feliz. Sabía que alguien vendría a traer esas cartas, pero jamás pensé que sería mi propia hija. 

			—Ya ves si era cabrón el abuelete, que a mí me dijo que mi madre estaba en Anteltares, pero que las cartas se las entregara a Julia Ulloa. Hasta en la muerte fue retorcido. 

			En un movimiento rápido, Esmeralda cogió el estilete que guardaba en el bolsillo, se situó tras Julia y se lo puso en el cuello, mientras mantenía las cartas con la otra mano bajo el mismo. 

			—Si os acercáis la mato, y las lleno con su sangre para que nunca podáis demostrar la verdad. 

			La situación se complicaba. El más cercano a ellas era Arrabal, que no pensaba mover ni un músculo de su cuerpo. Un poco más alejada estaba Adriana, encañonada por Clara Penín. De frente, más cerca de la puerta, veían la escena absortos el padre Cimadevilla y Roi Santiso. Hicieran lo que hicieran alguien saldría perdiendo. 

			—Nos vais a dejar irnos, nos llevaremos estas putas cartas y os quedaréis con vuestra tabla, quiero un millón de euros en mi cuenta. Tenéis hasta mañana, sino las subastaré y no volveréis a verlas —amenazó Luna. 

			—¿Cómo sabemos qué no nos engañarás? —preguntó Santiso. 

			—Os lo juro por mi madre, la de verdad, quien me crio y no esta idiota. ¿Os vale? Los agentes tienen mi teléfono. 

			—Aquí nadie va a llamar a nadie. —La voz de Paola se elevó al techo y rebotó, cargada de ondas concéntricas. Todos sintieron su fuerza—.  Nunca saldrás de aquí, Esmeralda. De ti depende hacerlo con vida o sin ella. 

			



		

LXI. ENTRE PAIS E FILLOS

			La puerta de Antealtares estaba entreabierta. Paola les hizo un gesto de silencio, aunque con el ruido que había en la calle era algo absurdo. Habían llegado tras una lucha sin cuartel, enseñando la placa y recibiendo insultos en innumerables ocasiones, Modesto se había encarado un par de veces, pero Costoya, a base de collejas, lo había sacado de líos. Su objetivo era uno, y para que la cosa no fuera a peor debían llegar a tiempo. 

			Unos y otros se habían puesto al día de la historia en aquel viaje relámpago desde el Pazo de Santa Cruz de Rivadulla. 

			Al entrar en el patio se toparon de frente con Chanteiro. 

			—He subido a pedir refuerzos, que abajo no hay cobertura. Aquello parece el camarote de los hermanos Marx.

			El agente los puso al corriente de la situación que en ese momento él creía que continuaba en aquel viejo almacén. Paola sabía que un reguero de emociones se concentraría en apenas segundos. Adriana Amarante sería consciente de la traición de Modesto y Esmeralda se reencontraría con Costoya, su viejo amigo. Suponía también que Luna seguiría en shock al saber que su madre y Julia Ulloa eran la misma persona. Trazó un plan sin saber que las cosas habían cambiado de raíz, así que al bajar y escuchar las amenazas de la exagente supo que era el momento de jugar muy bien sus cartas. Le hizo un gesto a Portela y Chanteiro para que la acompañaran y otro a Costoya y Portela para que esperaran. 

			—Aquí nadie va a llamar a nadie. Nunca saldrás de aquí, Esmeralda. De ti depende hacerlo con vida o sin ella. —Vio la sorpresa reflejada en el rostro de Adriana Amarante, a la que guiñó un ojo, y le hizo un gesto a Portela para que se ocupara de ella. El padre Cimadevilla se acercaba dando pequeños pasos. O que ten cú ten medo. Chanteiro seguía a su derecha, los dos avanzaban casi por la inercia de la situación—. Esto no tiene que acabar así. Tú estuviste en este lado, en el mío, y sabes que los malos nunca ganan. Te prometo que llegaremos al fondo del asunto y descubriremos quién estaba detrás del encargo de esas muertes. 

			—¡Su padre no murió en ningún callejón en el Preguntoiro! —la voz de Julia Ulloa dejó perplejos a los presentes. 

			¿Qué coño quería decir aquella mujer? Vio como las lágrimas le caían una a una, mojando el estilete y aquellas malditas cartas. 

			—Le dije a mi padre que había sido aquel chico. Nunca pensé que sería tan animal para matarlo. Era mentira. Él no era tu padre, Esmeralda. 

			Paola notó el temblor en su mano y apuntó, podía pasar cualquier cosa. Era el momento. Julia, con un hilo de voz, continuaba su relato. 

			—Yo era una cría. Nos enamoramos. El amor es ciego, hija. Pero si le decía a tu abuelo que el padre de esa niña era su sobrino, nos mataría a los dos, sería la vergüenza de la familia, la vergüenza de toda Compostela. 

			Costoya entró en la sala. No hizo falta que Paola le hiciese la señal convenida. Su corazón lo había avisado. Los ojos de Esmeralda, deshechos de la emoción, lo miraban. 

			—Tu padre es Jesús Ulloa, mi primo, el obispo auxiliar. Tu contacto, el mismo que te pidió que mataras a esos hombres cumpliendo el juramento que esta familia hizo hace más de seiscientos años. 

			Esmeralda soltó a su madre, y también las cartas y el estilete. Costoya, que estaba a solo unos pasos la acogió en sus brazos. Fueron apenas segundos, esos que son vitales antes del momento cumbre. Las cartas se precipitaron y por inercia lo hicieron los protagonistas de la historia. Julia se recuperó y movió su cuerpo hacia adelante, Cimadevilla rodó, utilizando su anchura como escudo y evitando que Ulloa se hiciera con ellas. La Vero, al ver al padre en problemas se olvidó de Adriana y se lanzó en busca del botín. Portela se despistó y recibió una patada voladora de la Amarante que se dispuso a tirarse encima del resto hasta que vio la figura de Modesto apuntándola con su arma. La gran Adriana Amarante había sido engañada por amor. Se tiró de rodillas y se puso las manos en la cara. Modesto tenía lágrimas en los ojos. 

			Paola no podía disparar al bulto y tampoco sabía cómo reconducir aquella situación, vio a su inspector preferido, el único que era capaz de aparecer en un John Deere o subirse a un campanario, y supo que había habido algo más entre aquellas dos personas. Fue el tiempo justo en el que Chanteiro intervino, le dio una patada con su zurda a las cartas, esa que tantas tardes de gloria le había dado al Galicia Caranza, y estas rebotaron contra el ara golpeando a Costoya en su pierna mala. Este se agachó y las recogió. 

			El arzobispo Arrabal continuaba inmóvil, cual estatua de sal. 

			Entonces, Paola recordó aquellas palabras e intentó utilizar el mismo tono autoritario. 

			—¡Quieto todo el mundo! —le faltaba el bigote, el tricornio y el tiro al aire.

			Portela se recuperó del golpe y ayudó a levantarse al padre Cimadevilla y a Julia Ulloa, sin dejar de vigilarlos. Roi Santiso, que se había mantenido inmóvil cerca de Paola, levantó a Clara y tomó la palabra. 

			—Creo, Paola, que la autoridad eres tú. No sé qué piensas hacer con esas cartas, ni con el ara, pero te pediría un último favor. Deja que todos sepamos qué es lo que hay escrito en el dorso de esa tabla. 

			Paola miró al arzobispo, que asintió. Después lo hizo a sus hombres, que parecían tener la situación bajo control. Entonces pronunció aquellas palabras. 

			—No, señores, creo que es la hora de enterrar aquí el hacha de guerra y solo se me ocurre una manera de hacerlo.

			Todos la miraron, curiosos. Paola siempre tenía un as en la manga.

			



		

LXII. NON METAS OS FUCIÑOS

			Había tanta gente en Compostela que los medios digitales no tardaron en tildar aquella manifestación de histórica. Nunca el pueblo gallego había estado tan unido. O quizás sí, seiscientos años atrás. Allí no había equipos, banderas ni fronteras, solo sentimientos.

			Eran más de las siete cuando la Policía consiguió desalojar la puerta de Antealtares y los actores de aquella película salpicada de drama, asesinatos y misterio, fueron saliendo por la misma. 

			Costoya fumaba y miraba a Paola, su hija postiza. Vio aquel brillo en sus ojos y no pudo dejar de preguntárselo. 

			—¿Crees que es lo correcto, jefa?

			—¿Para quién, Costoya? Nunca habrá algo justo para todos ni una certeza veraz al cien por cien. Si te sirve de algo, lo he consultado con María, Palau y ellos con Urízar. Todos están de acuerdo. El único que tenía que dar el sí era Arrabal. 

			—¡Qué curiosa es la vida, hace asociaciones de lo más inverosímiles!

			—Y tanto, míranos a nosotros, un cojo y una descarriada, juntos hasta el final. 

			Costoya le pasó la mano por el hombro.

			—¿Qué será de todos esos desgraciados?

			—Tu amiga es la que más difícil lo tiene. El obispo Ulloa, su padre, seguía retenido en el arzobispado. Allí no salía ni Dios —rieron—. Comprobaron su móvil, efectivamente había varias llamadas entre él y Luna, algunas antiguas. Ahora es cuestión de revisar los pagos, correos, bueno, la burocracia de siempre, pero está claro que el instigador de todo era él, quien más salía ganando con todo esto. Aunque Esmeralda mató a tres personas, poco importaba que hubiese sido por encargo, tendrá que pagar durante muchos años. 

			Costoya no contestó. Paola lo miró. Lo conocía, estaba jodido, creía que podría haber hecho algo más por ella. 

			—¿Y el resto?

			—Julia Ulloa, más allá de la denuncia falsa, o de haber escondido el ara, poco podemos achacarle. Le tomaremos declaración, pero estoy segura de que saldrá sin cargos. En cuanto al arzobispo Arrabal, he llegado a un trato con él. Ha accedido a desvelar esta noche, junto a Roi Santiso y el resto de Irmandiños, el secreto del ara. Es la única manera de acabar con él para siempre. Muerto el perro se acabó la rabia. Una vez hecho esto juró que renunciaría al cargo y se retiraría. Nosotros borraremos de su expediente el encargo de secuestro a Roi Santiso, si bien es cierto que este mismo me ha confirmado que no pondrá denuncia. 

			—Vamos, que se irá de rositas. 

			—Yo creo que en un momento de desesperación intentó contraatacar. Él no sabía quién estaba detrás de todo esto hasta que comió ayer con María. Ahí se dio cuenta de su cagada monumental, según él, acto seguido llamó a Adriana para romper el pacto y que liberara a Santiso, pero ella se negó. Luego ya sabemos lo que ocurrió. 

			—¿Por qué acudió a Adriana?

			—Porque sabía que era una Lanzós, que estaba detrás de la tabla y las cartas, y que haría todo lo posible para conseguirlas. Si lo hacía ella, no lo harían sus enemigos. 

			—El arzobispo fue bastante inconsciente. 

			—Ahora le toca dar la cara, y seguro que no será agradable para él. 

			—¿Y Adriana? 

			—Es culpable del secuestro de dos personas, pero, además, tenía pendiente la causa por la muerte de aquel guarda en el robo al banco de España. Le tocan unos cuantos años a la sombra. 

			—¿Crees que entre Modesto y ella…?

			—Prefiero no pensarlo, aunque entiendo la fascinación de un personaje como Adriana y que produzca esa atracción. Fue una especie de Pepa A Loba, la verdad es que tengo muchas ganas de interrogarla. 

			—¿Y los Irmandiños?

			—Nuestro padre Cimadevilla nos ha ayudado mucho y por eso, aunque también nos haya mentido en algunas cosas, se lo perdonamos. Óliver Penín también colaboró mientras pudo, y su hermana se infiltró en una banda de delincuentes por una razón meramente privada. Ahora tenemos que demostrar si ha estado implicada en algunos de los delitos que la banda de Adriana ha efectuado estos últimos meses. En cuanto a Roi, bastante tuvo con su secuestro, creo que ni él mismo se da cuenta de lo importante que se ha convertido para muchas personas.  

			—Menudo entuerto, Paola. Dimos muchos palos de ciego: el comisario Lemos, Guzmán Ulloa...

			—Así es. Por cierto, tu amiga Esmeralda me ha pedido que el dinero que le llegará a su cuenta por la entrega de las cartas, de lo que hay testigos, sea donado en su totalidad al Monasterio de San Paio de Antealtares. Me ha dicho que en prisión no lo necesitará. No sé si podremos hacerlo, hablaré con Palau, creo que sería justo. 

			—Pobre mujer, pensar que la identificamos por una pulsera rojigualda en medio de una revuelta Irmandiña. Qué curiosa es la vida. 

			Gracias al cordón policial consiguieron llegar a la parte trasera de aquel escenario casi una hora después. Allí estaba Roi Santiso, con su mejor traje, su gran sonrisa, dispuesto a salir al ruedo. Paola le apretó la corbata. 

			—Confío en ti, no me la juegues. 

			—Sabes que no te mentí, pude omitir alguna información, pero todos lo hacemos. —Le dio un beso en la mejilla y se situó frente a las escalerillas de subida. 

			Paola se acercó al Padre Cimadevilla que, entre bambalinas, escuchaba a sus compañeros. Parecía que todo iba viento en popa. 

			—Paola, me ha dicho Roi que os sitúe junto al escenario. Venid, hay que subir por aquí. 

			Lo acompañaron. Ya estaban allí Chanteiro, Modesto y Portela. Paola hubiese preferido que le pasase aquello en los noventa, en algún concierto de los Guns n´Roses, Queen o Nirvana, pero no había tenido esa suerte. Costoya seguía perdido en los tiempos de Leño, Alarma, Obús o Barón Rojo. 

			El líder de los nuevos Irmandiños estaba ya en pleno discurso:

			—Uno de los artífices de que hoy esta tabla vuelva a ser de dominio público es el arzobispo Arrabal, al que agradezco públicamente el esfuerzo. La Iglesia, al igual que el pueblo necesita un avance, y solo podrá hacerlo estando de su lado. 

			»Como os decía, en el reverso guarda un gran secreto. Hasta este día solo lo conocían tres personas, hoy pasa a ser vuestro, un bien común de una historia común, la de todos los gallegos, españoles y humanos que peregrinan por nuestros caminos.

			No sin dificultad, entre los tres le dieron la vuelta. Roi le hizo un gesto al arzobispo para que fuera él el que lo leyera en voz alta. 

			—«A los dioses Manes consagrado, Atia Moeta por testamento. Hizo poner este epitafio a Viria Moeta, su piadosísima nieta de dieciséis años y su propio enterramiento aquí proyectó».

			Fernando Arrabal miró a la muchedumbre apelotonada en la Praza da Quintana, como muchos otros lo hacían en radio, televisión o redes sociales y supo que aquel era el momento más importante de su vida como servidor de Cristo. Se sintió bien y fue consciente de que lo que iba a hacer era lo correcto. Primero lo leyó en latín. La letra era tan exigua en comparación con la de Viria Moeta que le costó leerla. Estaba escrita en el borde, formando un cuadrado perfecto alrededor de la inscripción original. 

			—«Iacobus enim animae et recedent Solis aram. Et in itinere non fuit in millibus annis. Et ipsi autem ad requiem aeternitatis in Tír na nÓg». «Y con Santiago las almas partirán desde el Ara Solis. Allí peregrinan desde hace miles de años. Y lo harán el resto de la eternidad en Tír na nÓg».

			»Esta es la inscripción que se encontraba en el ara original de Santiago Apóstol, que hace muchos años, muy cerca de aquí, encontró el obispo Teodomiro. Otros cientos de años después alguien creyó que era oportuno borrarla, por su carácter pagano, pero unos valientes a los que le debemos este descubrimiento la copiaron al dorso de la tabla Irmandiña y dejaron en estas cartas escrito su veracidad.

			Roi levantó las cartas al cielo y un clamor le respondió. 

			—Ha llegado el día de descubrir la verdad. El Camino lleva con nosotros miles de años, más de los que tenemos conocimiento, y desde hace casi diez siglos los cristianos celebramos con él la peregrinación a Compostela, finalizándolo muchas veces en el Finis Terrae. Nada de esto va a cambiar. La espiritualidad no es algo único del cristianismo ni de otras religiones, sino de la propia esencia del ser humano. 

			Paola le dio un codazo a Portela. 

			—¿Me lo puedes traducir al idioma de los de la calle?

			—El Ara Solis era un santuario precristiano, dedicado al Sol, situado en lo que en aquel momento se creía era el fin del mundo. Allí se ocultaba, cada noche, con unas proporciones gigantescas. Las leyendas dicen que justo enfrente se encontraba la isla de la eterna juventud, Tír na nÓg, y que, con los últimos rayos de sol, podía verse. 

			—Entiendo que esa inscripción demuestra que el Camino es muy anterior al cristianismo y al propio Santiago. 

			—Exacto. Los cristianos se apropiaron de algo existente y lo vistieron con sus mejores galas. El peregrinaje ya existía, solo que convirtieron Santiago en el punto principal, y el Finis Terrae como algo más. 

			—Pero era al revés. La verdadera peregrinación, desde los primeros hombres, se hacía hasta el fin del mundo conocido. 

			—Exacto, jefa. 

			Modesto intervino.

			—Mirad, a mí toda esta leria me suena a Juego de Tronos, menudo rollo. ¿Por qué no buscamos un sitio tranquilo donde tomar unas cervecitas frías? Yo creo que las merecemos. 

			Paola sonrió. Miró a Costoya, que ya tenía un pie en las escalinatas de bajada. Roi Santiso estaba dando los últimos bandazos de su discurso. 

			—Los Irmandiños no solo nos dejaron su ejemplo, su historia, también este regalo póstumo. Un aprendizaje, el de que nada se consigue sin la unión del pueblo, y siempre desde la verdad. Por supuesto pondremos a disposición de los expertos, estudiosos y también de los medios este descubrimiento para que sea demostrada su absoluta veracidad. 

			Roi le hizo un gesto a la gente con las manos, reclamando calma.

			—Estos días he pensado mucho. En vosotros, y también en esos que no nos entendían. Sé que hoy lo harán un poco más. Es la hora de tender puentes y no de quemar castillos. Es el momento de conseguir cosas para el pueblo, con el pueblo. Es ahora cuando vuestro espíritu como gallegos debe sentirse más orgulloso. 

			»Mañana me reuniré con el Gobierno para trasladarle todas nuestras peticiones y estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo, tal y como hicimos hace seiscientos años. En aquel momento hicimos frente a los que nos oprimían y desaparecieron los abusos y los ultrajes, al menos durante unos años. Las cosas tienen que cambiar, y para nosotros es el momento de obtener el resultado de estos meses de lucha. Pero nunca olvidéis que vuestro corazón seguirá siendo siempre Irmandiño. 

			La plaza se llenó de víctores mientras los cinco amigos conseguían llegar, a duras penas, a la Praza de Freixoo.

			—Pues sí que habla bien el cabrón, a mí me tiene casi convencido. 

			—Costoya, que tú eres de Malasaña, no me jodas. 

			—Acuérdate de Michael Robinson, de Pamplona no era, pero de Osasuna hasta la médula. 

			—Aceptamos pulpo, Costoya. Espero que nos invites muchas veces a tu mansión en Esmelle. 

			—No sé, vosotros coméis y bebéis demasiado. Chanteiro, tú estás invitado, que eres Ferrolterrano de pura cepa. 

			—Espíritu Irmandiño, inspector jefe. Y tú no te quedas atrás —dijo, dándole un abrazo.

			Aquella noche repasaron lo que habían sido cuatro días de locos para todos, y los casi dos meses que Modesto había pasado infiltrado. Lo hacían con el sabor de la añoranza, de la morriña de los buenos momentos, de saber que todo tiene un final. 

			



		

LXIII. E TI, DE QUÉN VES SENDO?

			El turno de Edelmiro comenzaba a las ocho de la mañana. Lo primero que hacía cada día era revisar las taquillas, abrirlas y limpiarlas si era necesario. 

			Aquella mañana le esperaba una sorpresa. En una de ellas había un tablero, algo parecido a un juego de mesa. Le hizo gracia y rezó para que nadie viniera a buscarlo en los siguientes treinta días. 

			Transcurrido el mes, la tabla seguía allí. El día siguiente era el cumpleaños de su hija, así que se lo comentó a su jefe. 

			—Oes, Miro, hai unha tabla aí que leva máis dun mes. Ninguén veu a reclamala, cres que podería quedar con ela para regalarlla á miña filla?

			—Faino, senón mañá vai para leña. 

			Edelmiro salió feliz y contento. Acababa de quitarse un peso de encima. A su hija Mencía le encantaban los juegos de mesa. Antes de envolverlo echó un ojo a lo que allí estaba representado. Parecía una batalla por toda Galicia. Fue enumerando los lugares: Pontedeume, Moeche, Andrade, Ferrol, Compostela, Cedeira, Lugo, la ría de Vigo y unos nombres propios: Roi Santiso, Óliver Penín, Adriana Amarante, Esmeralda Luna, Julia Ulloa, Pablo Corredoira, el padre Cimadevilla, el arzobispo Arrabal. Todo adornado con castillos, monasterios, y una especie de altar en la Costa da Morte. Todo le sonaba, todo menos aquella extraña isla frente a Finisterre. 

			Pensó que encontrarla había sido cuestión de magia. No imaginaba cuánto. 
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